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Capítulo 1. 
Marco general de la Investigación  
1. Introducción 
Las estrategias de desarrollo rural utilizadas en las dos últimas décadas tanto en 
España como el resto de países europeos son un instrumento que permite la 
valorización de los territorios rurales a partir de su medio físico (es decir, paisaje 
natural), sus características patrimoniales (materiales e inmateriales), sus aspectos 
culturales, sus recursos endógenos, etc. En ellas tienen todo el protagonismo los 
actores e instituciones locales que son los responsables de diseñar e implementar las 
estrategias de desarrollo. El territorio es contemplado e interpretado por estas como 
una variable fundamental de desarrollo, al integrar y contextualizar todos los aspectos 
clave que dan forma, personalidad y valor al espacio rural. En estas estrategias de 
desarrollo se reconoce que no se puede intervenir positivamente a nivel 
supramunicipal sin un enfoque o visión territorial, local, integral y ascendente del 
territorio. A su vez, con esta visión del desarrollo rural también se identifica como 
recurso del territorio al capital social que en términos generales representa el valor 
que los actores adquieren de los recursos accesibles a través de su red social 
(Coleman, 1990). Por tanto, para evitar el envejecimiento poblacional, la 
despoblación, el incremento del paro, etc., no es suficiente con invertir en 
infraestructuras y explotar los recursos naturales y patrimoniales del territorio, 
también es relevante invertir en capital social al incentivar la participación local en los 
procesos de desarrollo (Esparcia et al., 2016a). A este respecto, el programa europeo 
LEADER ha contribuido a fomentar el desarrollo a través de la formación de redes 
sociales de cooperación.  
Los programas LEADER buscan crear entornos favorables para dinamizar el 
desarrollo local. Desde su implantación en España (y toda Europa) en 1991 hasta la 
actualidad, los programas LEADER han variado para intentar ser más eficientes y 
adecuados a las nuevas circunstancias rurales. Principalmente, con estos programas se 
ha buscado crear un entorno económico basado en la diversificación de actividades 
económicas, es decir, se potencia la multidimensionalidad del espacio rural y se deja 
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de lado la visión monofocal que primaba en estos territorios. Tradicionalmente el 
medio rural se ha dedicado a la producción agrícola y ganadera, pero desde la 
Comunidad Europea los esfuerzos han ido dirigidos hacia la multifuncionalidad y la 
búsqueda o creación de inversiones sostenibles para el medio rural (COM, 2014). En 
este sentido, se ha invertido esencialmente en proyectos afines con el sector turístico 
(como por ejemplo, la rehabilitación de patrimonio cultural, edificación de hoteles, 
casas rurales, albergues, etc.), y de un modo secundario o con menor intensidad se 
han valorado las actividades encaminadas hacia la agroindustria, los servicios a la 
población, las energías renovables, etc., como demuestran las estadísticas observadas 
en las dos últimas décadas (MARM, 2011; ReDR, 2011). Para alcanzar estas mejoras 
en el medio rural y poder potenciar sus recursos, las estrategias de desarrollo rural 
europeas han contribuido a implantar en estos territorios espacios de cooperación 
entre actores públicos y privados, como los Grupos de Acción Local (GAL). Por 
tanto, las redes sociales juegan un papel importante en el funcionamiento y desarrollo 
del territorio rural.  
De acuerdo con esta idea, se dibuja un escenario en el que las entidades públicas 
y privadas están inmersas en distintas redes sociales (redes profesionales, redes con 
actores de otros territorios, etc.) destinadas a promover el desarrollo socioeconómico 
de un espacio rural concreto. Para analizar los escenarios relacionales se ha 
desarrollado a través de la investigación sobre redes sociales un conjunto de 
componentes basados en conceptos sociológicos, antropológicos y matemáticos, entre 
otros. Este conjunto de componentes se ha denominado Análisis de Redes Sociales 
(ARS) cuya función principal es el estudio de las relaciones entre individuos u 
organizaciones, y la influencia que estas estructuras ejercen sobre ciertos fenómenos 
sociales. Por tanto, los actores que forman parte de una red no son independientes 
entre sí, sino que influyen directa o indirectamente unos en otros (Borgatti y Li, 
2009).   
A partir de esta premisa, se cree que a través del análisis de redes sociales de una 
zona rural se pueden reconocer algunas de las estructuras de poder vinculadas a los 
procesos de desarrollo socioeconómico (Buciega y Esparcia, 2013; Esparcia et al., 
2016a). Así, la información proporcionada por el ARS podría ser muy útil para 
diseñar las políticas, estrategias y programas adecuados para estimular la 
dinamización territorial. De este modo, las redes sociales existen como estructuras 
formadas por individuos que aprenden y colaboran mutuamente pero siempre 
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condicionados por las relaciones sociales que les rodean. En el mismo sentido, la 
utilización del ARS en un territorio permitiría visualizar qué persona o personas 
ostentan el liderazgo o la función de intermediario, por ejemplo (Cross y Parker, 
2004). Esto significa que se pueden establecer los límites de actuación tanto de los 
individuos que forman parte de la red social como de la red en su conjunto.  
En función de este razonamiento, esta investigación pretende analizar las redes 
sociales de varios territorios valencianos en los que se ha aplicado el programa 
LEADER, como son el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. 
Estas redes están formadas a partir de aquellos actores relevantes públicos o privados 
que han manifestado un significativo interés en los procesos de desarrollo de estos 
espacios rurales. Sin embargo es importante señalar que, en la dinámica de estas redes 
sociales de actores vinculados a los procesos de desarrollo territorial, el programa 
europeo LEADER también ha contribuido de manera significativa reforzando las 
mismas. Por ello, se aprecia una relación estrecha entre red social y LEADER.  En 
concreto, el estudio que presentamos a continuación se estructura en cinco partes 
divididas en dos bloques diferenciados: marco teórico y marco analítico. Así, en el 
primer bloque se habla del capital social y su influencia sobre los procesos de 
desarrollo, también se realiza un recorrido por la evolución de las políticas de 
desarrollo rural aplicadas en España y por último se hace una introducción al ARS. 
Mientras en el segundo bloque de esta Tesis se analizan, interpretan y comentan las 
redes de cooperación existentes en la zona rural del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares en las dos últimas décadas. A continuación, se recogen las 
conclusiones extraídas a lo largo de esta investigación, junto a una serie de 
recomendaciones prácticas derivadas de los resultados extraídos en el estudio y, 
además, se plantean las futuras líneas de investigación que se pretenden seguir para 
mejorar y enriquecer el trabajo. Por último, en la bibliografía se agrupan todas las 
referencias completas de los trabajos que han sido utilizados a lo largo de la 
investigación. Adicionalmente, en los anexos se incluye información complementaria 
para una mejor comprensión del estudio.   
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Esquema  1: Estructura de la Tesis 
 
Fuente: Elaboración propia. 
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2. Antecedentes y justificación  
Hasta los años 60 y 70 en los espacios rurales de Europa predominaba un sistema 
socioeconómico que giraba en torno a la agricultura. La identidad social de estos 
municipios rurales y de sus habitantes se articulaba bajo los parámetros económicos y 
culturales de este sector. Pero todo este contexto entra en crisis, en gran parte como 
resultado de la modernización del sector agrario y por la liberalización de la mano de 
obra relacionada con este sector productivo. En consecuencia, la población se 
concentra en otros espacios geográficos (urbanos) donde hay más opciones y ofertas 
laborales. Así, las nuevas oportunidades laborales y mejores salarios ofrecidos por el 
ámbito urbano hacen accesible una mejor calidad de vida, lo cual incide 
negativamente en la sostenibilidad de las zonas rurales (Esparcia et al., 2002). 
Paralelamente a otros países del Mediterráneo, como Italia, Grecia y Portugal, España 
se suma a este proceso de deterioro con cierto retraso respecto a otros países 
occidentales. La situación política de aquellos años condicionó la evolución 
socioeconómica en el territorio español. Por ello, los grandes cambios a escala 
productiva y económica no se hicieron realmente visibles hasta el proceso de 
transición e instauración del primer gobierno democrático. No obstante, durante los 
últimos años del franquismo el peso de la agricultura en la economía española era ya 
reducido antes de iniciarse la transición (Arnalte y Ceña, 1993). 
En España esos cambios a escala productiva y económica tienen un doble efecto 
sobre la agricultura tradicional. Por un lado, este sector comienza un proceso de 
especialización que le permite una integración intensiva en los mercados. Pero 
también, las áreas rurales con una orografía más abrupta y peor comunicadas con los 
espacios urbanos sufren un proceso de declive en las actividades agropecuarias, lo 
cual implica una pérdida de recursos económicos y demográficos muy valiosos para 
la sostenibilidad del ámbito rural (Buciega y Esparcia, 2013). A este respecto, en los 
años 70 y posteriormente en los años 80 surgen una serie de iniciativas legislativas 
importantes en el ámbito europeo y nacional para frenar la desfavorable situación 
socioeconómica de los espacios rurales. En 1975 la Comunidad Europea interviene en 
el contexto rural aprobando la Directiva 268/75 del Consejo, de 28 de abril de 1975, 
sobre la agricultura de montaña y de determinadas zonas desfavorecidas. Con esta 
iniciativa europea se apoya un mecanismo de compensación a los agricultores y 
ganaderos asentados en zonas rurales con dificultades. A este mecanismo se le 
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denomina Indemnización Compensatoria de Montaña (ICM) y se integra en el 
territorio español a través de la Ley de Agricultura de Montaña (iniciativa aprobada 
en 1982). Sin embargo, no será hasta mediados de los años 80 cuando la sociedad 
española empiece a tomar, en comparación con años anteriores, mayor conciencia de 
la desfavorable situación que viven los espacios rurales y la repercusión que esto 
puede tener para el conjunto del país. Durante estos años comienza una progresiva 
intervención sustentada por científicos sociales y políticos que sentará las bases para 
aplicar estrategias de desarrollo rural e integrado. Además, durante estos años se 
integra el concepto de sostenibilidad agraria basado en garantizar la preservación de 
los recursos naturales y asegurar así la rentabilidad económica, es decir, basado en 
una intervención armónica sobre el medio rural (Areitio y Alberdi, 2002; Garrido y 
Moyano, 2013). 
En estas fases iniciales las estrategias utilizadas para intervenir en estos territorios 
desfavorecidos tenían como base la diversificación productiva y la participación de la 
población local. Para paliar el declive de estos espacios se promovió e incentivó la 
puesta en marcha de nuevas actividades productivas no relacionadas directamente con 
la agricultura. Además, los científicos sociales determinaron que en todo este proceso 
de revitalización del mundo rural los actores locales tenían (y tienen) un papel 
relevante. Un territorio no puede mejorar su situación si la población que habita en él 
no está concienciada e implicada en su mejora. Por ello, cada vez más las estrategias 
de desarrollo buscan que la población local se sienta motivada, integrada y 
responsable de la direccionalidad de su territorio (Buciega y Esparcia, 2013; Esparcia 
y Escribano, 2014). Esta primera toma de conciencia iniciada en los años 80 fue sutil 
en algunos puntos, pero dio pie a lo que posteriormente se ha denominado como 
enfoque del desarrollo, puesto que invita a concebir el territorio como un recurso (de 
identidad, cultura, capital físico, estilo de vida, capital social, etc.). 
En este contexto de renovación, tal como se ha señalado, en 1982 se aprueba la 
Ley de Agricultura de Montaña. Esta Ley, pese a sus limitaciones en las estrategias de 
desarrollo local, incluía componentes territoriales muy destacables como las 
Gerencias de Montaña. Se constituyeron como la base o pilar sobre el que se 
asentarían posteriormente los partenariados entre agentes públicos y privados de esas 
zonas rurales. Por otro lado, la reforma de los Fondos Estructurales que se llevó a 
cabo en 1988 supuso un empuje para las iniciativas de desarrollo al acaparar cada vez 
más presupuesto comunitario. La necesaria reforma de estos fondos dio lugar al 
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diseño de la Iniciativa Comunitaria LEADER. Este instrumento de intervención en las 
zonas rurales desfavorecidas se caracterizaba por poner en práctica todo lo estipulado 
anteriormente por el enfoque territorial del desarrollo. Así, esta iniciativa europea 
tiene como objetivos prioritarios el fomento de la diversificación productiva y la 
gestión local basada en la participación de agentes sociales, económicos e 
institucionales (Buciega y Esparcia, 2013).  
LEADER busca incrementar el desarrollo socioeconómico de las áreas rurales 
más desfavorecidas desde un nivel bottom – up (de abajo – arriba). Es decir, se da 
mayor peso y responsabilidad a los entes locales en la toma de decisiones referentes a 
los procesos de desarrollo. Esto fue posible porque la Comisión Europea era 
consciente del valor e importancias de los elementos “intangibles” en las dinámicas 
de desarrollo económico, como son el capital social y el capital cultural. 
Tradicionalmente se ha interpretado el proceso de desarrollo dando especial 
importancia a los elementos tangibles como son el capital económico, el capital físico 
y el capital humano. Sin embargo, a través de la iniciativa se reconoce la importancia 
de los intangibles y fomenta una estrategia de desarrollo transversal y territorial. Para 
ello, LEADER se sostiene a través de los partenariados.   
En los territorios donde este programa europeo se iba a aplicar se crearon 
agrupaciones de desarrollo integradas por actores públicos y privados de los 
territorios implicados. Estas agrupaciones territoriales, o partenariados, tienen la 
responsabilidad y obligación de gestionar los fondos procedentes de Europa y 
promover la creación de entornos estratégicos para el desarrollo socioeconómico. 
Entre las responsabilidades de estos primeros partenariados estaba: i) promover un 
mayor y mejor acceso a la información, ii) generar una mayor cohesión grupal (y a su 
vez territorial) a través de una gerencia consensuada basada en la toma de decisiones 
estratégicas y coherentes con los recursos, identidad y características locales, iii) 
potenciar la formación de sinergias en los territorios donde el programa se iba a 
aplicar, etc. Para llevar a cabo todas estas funciones era y es fundamental el trabajo en 
red a nivel interterritorial y/o transnacional. Las agrupaciones de desarrollo 
constituidas en los diferentes territorios rurales más desfavorables a nivel nacional e 
internacional debían interaccionar con el objetivo de generar un intercambio de 
experiencias y conocimientos a escala europea, que pudiera enriquecer al conjunto de 
espacios rurales implicados. Por tanto, uno de los pilares fundamentales de LEADER 
es el capital social (Esquema 2) (Esparcia y Escribano, 2011; López, 2015). 
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Esquema  2: Mapa conceptual para la dinamización del desarrollo 
 
Fuente: Elaboración propia a partir Buciega (2006). 
Este programa de desarrollo promueve la formación y circulación de capital 
social como recurso para reactivar los ámbitos rurales en decadencia. Para ello, se 
fundamenta en la creación de redes que agrupen los sectores sociales y económicos a 
nivel territorial, y que a su vez puedan reforzar o consolidar las relaciones de estos 
espacios rurales con otros territorios para intercambiar experiencias, conocimientos y 
resultados, además de con las administraciones públicas en aspectos burocráticos. De 
esta forma, desde las estrategias implantadas por LEADER se busca fomentar la 
cooperación entre distintos actores en un territorio, promoviendo un clima de 
confianza a fin de poder alcanzar unos objetivos comunes (MARM, 2011). Bajo estas 
premisas la iniciativa LEADER está vigente en España desde 1991 hasta la 
actualidad. En estas dos décadas este programa europeo ha pasado por distintas fases 
(LEADER I, LEADER II, LEADER + y RURALTER – LEADER en el caso de la 
Comunidad Valencia) buscando maximizar el desarrollo socioeconómico en el ámbito 
rural (ReDR, 2011). Por tanto, la considerable extensión del programa LEADER con 
respecto a otros programas de desarrollo que se han aplicado en el territorio español, 
sitúan a estas iniciativas europeas como el elemento conductor más adecuado para los 
objetivos e intereses propuestos en esta Tesis. Por tanto, LEADER es utilizado para 
este estudio como un instrumento más en el análisis de las redes sociales de 
cooperación y los procesos de desarrollo al caracterizarse por la aplicación de 
estrategias de desarrollo basadas en el enfoque territorial, integral, local y 
participativo. Es decir, se analiza cómo la evolución de estos programas ha afectado 
positiva o negativamente a las redes sociales de cooperación formadas por un número 
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representativo de actores considerados relevantes por su vinculación con los procesos 
de desarrollo, y no necesariamente por su vinculación con los programas LEADER, 
como miembros de los GAL. El interés reside en observar a los actores del estudio e 
interpretar cómo la evolución de los LEADER ha podido repercutir en estas redes.   
En todo este proceso de dinamización de los espacios rurales el capital social 
ocupa un papel importante. Sin embargo, no existe una definición unánime sobre este 
concepto. En los últimos años se ha escrito y se está escribiendo mucho sobre este 
tipo de capital intangible, pero su descripción está íntimamente ligada a la disciplina 
desde la que se aborde el concepto. Es decir, cada disciplina académica da más peso e 
importancia a unos factores en la producción de capital social. Por tanto, se pueden 
encontrar textos y autores que se apoyan en las redes sociales como potenciadores de 
este capital (Herreros, 2002), mientras otras referencias enfatizan la importancia que 
tienen los elementos culturales en la acumulación de capital social (Newton, 1997 o 
Kliksberg, 2000). Tanto las redes sociales como los elementos de tipo cultural son 
afines y relevantes en la formación de capital social, ya sea a nivel micro o macro. A 
este respecto, las redes sociales llevan implícitos elementos de tipo cultural como la 
confianza o la responsabilidad, sin los cuales no podría implementarse el capital 
social. 
En este contexto, la creación de este tipo de capital está condicionada por la 
presencia de una red con un número significativo de relaciones de cierta cohesión. El 
tipo de relaciones presentes en una red determina el acceso a unos recursos concretos 
(por ejemplo, acceso a información, innovación, normas y sanciones, obligaciones de 
reciprocidad, etc.) que de otra forma serían inaccesibles o resultaría más costoso 
acceder a ellos (Buciega y Esparcia, 2013). Por tanto, la generación de capital social 
está condicionada por la estructura de las redes sociales y los recursos que se derivan 
de la existencia de determinadas formas de relaciones sociales, que a su vez puede 
derivar en acción colectiva, innovación, confianza, compromiso, etc. En el tipo de 
redes sociales construidas desde las agrupaciones de desarrollo por los programas 
LEADER, la calidad de las relaciones es tan importante como la confianza para 
generar capital social. Sin lazos fuertes, cohesionados y sustentados bajo la confianza 
es improbable promover un clima cooperativo y favorable para el desarrollo.  
Con el fin de definir e interpretar el concepto de capital social, autores como 
Bourdieu, Coleman o Putnam consideran que la existencia de lazos fuertes o redes 
estrechas es un requisito necesario e indispensable para producir capital social. Es 
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más, Coleman establece que la fuente de este capital es la “red con cierre” porque en 
este tipo de estructura social ningún actor puede pasar desapercibido entre los otros 
actores de la red (Coleman, 2000). Al tratarse de relaciones estrechas todos los actores 
que componen la red van a tener fácil acceso a toda la información que se genere 
dentro de ella, y se facilita la impartición de sanciones formales e informales. Todos 
los actores que componen la red están expuestos a un exhaustivo examen que 
determina sus niveles de confianza, con lo cual en este escenario es más fácil que sus 
integrantes confíen entre ellos y se respeten las normas dentro del grupo (Buciega, 
2009).  
Sin embargo, otros autores como Granovetter (2000), Burt (2000a y 2000b) o Lin 
(1999) le dan mayor importancia a las “redes débiles” (con puentes, lazos débiles y 
agujeros estructurales) en la generación de capital social, puesto que defienden que las 
redes débiles permiten acceder a información y conocimientos más novedosos. Estos 
vínculos abiertos propician la conexión con miembros de otros grupos pequeños 
creando puentes entre diferentes estructuras (Granovetter, 2000). Está dinámica es la 
responsable de facilitar el acceso a información novedosa e influir en los flujos de 
información, mientras los vínculos fuertes descritos por Putnam (2000) tienden a 
concentrarse en grupos particulares, exclusivos y relativamente homogéneos. Por 
tanto, los conocimientos e información que circulan en este tipo de redes tiende a ser 
repetitiva y poco o nada innovadora. Por ello, desde esta perspectiva se relaciona el 
concepto de “red con cierre” con estancamiento, además de altos niveles de cohesión 
y confianza (este sería el caso de la familia o amigos).      
En este tipo de redes también pueden aparecer agujeros estructurales entre dos o 
más grupos. Estas formas dentro de la red no significan que los miembros de un grupo 
desconozcan la existencia de los actores que forman el otro grupo. Esta falta de 
relaciones frecuentes entre grupos solo indica que los actores de cada red están 
concentrados en mayor medida en las actividades de su propio grupo. De esta forma, 
los agujeros estructurales representan una ventaja importante puesto que permiten 
tomar cierto control sobre las redes. Por ejemplo, esta situación estructural facilita la 
oportunidad para controlar los flujos de información entre los actores que participan, 
además de controlar los proyectos encargados de unir a las personas situadas en lados 
opuestos de ese agujero (Burt, 2000b; Buciega y Esparcia, 2013). Este proceso de 
intermediación para conectar actores y grupos distantes a través de puentes induce a 
procesos de cambio e innovación. En este sentido, las “redes débiles con puentes” se 
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refieren a relaciones menos estrechas e intensas, pero más diversas, como es el caso 
de las relaciones entre conocidos o amigos lejanos. 
Dependiendo del contexto y las características del grupo es posible que este 
forme bien una “red con cierre” o bien una “red débil”. No obstante, estos dos tipos 
de redes son generadoras de capital social e incluso complementarias. Así, en el caso 
de las “redes fuertes” se genera mucho capital social de cohesión (bonding) que es 
muy importante para que el grupo funcione, mientras en las “redes débiles o abiertas” 
prima el capital social que tiende puentes (bridging) y el capital social de escalera 
(linking) como elementos muy relevante para que el conjunto del grupo pueda 
avanzar (Putnam, 2000). En las agrupaciones de desarrollo creadas por el programa 
LEADER para dinamizar los territorios rurales son necesarias las redes tipo bonding, 
tipo bridging y tipo linking. Para maximizar los resultados en las primeras etapas del 
proceso de desarrollo es especialmente relevante partir desde la base de redes de 
cohesión, afianzando así los lazos de confianza, compromiso, responsabilidad, etc., 
que son muy necesarios para que la red funcione correctamente. Pero una vez 
asentadas las bases, a medio y largo plazo estas relaciones fuertes son insuficientes 
para alcanzar todos los objetivos de LEADER. Para ello, se necesitan conexiones 
externas con otros actores para que los canales de comunicación faciliten la entrada de 
nuevos flujos de información más novedosos y heterogéneos. Se adquiere así un 
carácter estratégico que favorece el acceso a otro tipo de conocimientos y recursos 
que enriquecen al grupo.  
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Esquema  3: Marco conceptual para el análisis del capital social y su relación con el 
desarrollo territorial 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Woolcock y Narayan (2000), Esparcia et al., (2016a). 
Las redes sociales proporcionan acceso a diferentes tipos de recursos que 
enriquecen a cada individuo del grupo. Por tanto, cada actor o grupo de actores 
deciden invertir más en aquellas redes o relaciones que les proporcionen mejores 
recursos. La accesibilidad y acumulación de recursos (principalmente intangibles) 
incrementa el stock de capital social a nivel individual y colectivo. Cada individuo de 
una red es un recurso en sí mismo porque sus conocimientos, atributos, contactos, 
experiencias, etc., son capital social. De forma que, este capital se puede concebir 
como elemento individual (deriva de las relaciones entre personas) o grupal (deriva 
del conjunto del grupo). Asimismo, el capital social es un instrumento que puede 
ayudar a explicar las diversas dinámicas de desarrollo territorial. Su capacidad para 
influir en la dinamización del desarrollo rural se debe, por un lado, a su potencial para 
generar acción colectiva (determinada por el nivel de confianza, compromiso y 
responsabilidad a nivel individual y colectivo) y, por otro lado, a la influencia que el 
marco institucional puede tener en el refuerzo o debilitamiento de este capital. Al estar 
condicionado por diversos factores y elementos el capital social no es un recurso 
inamovible y estable, sino que está expuesto a variaciones que pueden hacer disminuir 
o aumentar su stock en un individuo, grupo o territorio. No obstante, el capital social 
no es el único tipo de capital que influye o condiciona el desarrollo rural, pero si es un 
importante instrumento de dinamización. 
En función de este razonamiento, una gran parte de la comunidad académica 
parece aceptar la premisa de que una de las principales fuentes de capital social son 
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las redes sociales. Las estructuras de poder, liderazgo e influencia presentes en una 
red y las características de esos vínculos entre actores pueden repercutir en el stock de 
los diferentes tipos de capital social, y por ende en la dinamización de un territorio 
rural. A partir de esta premisa, el ARS es una herramienta muy útil para determinar la 
presencia y formas de capital social en el marco de las agrupaciones para el desarrollo 
rural. Sin embargo, actualmente no existen muchos estudios que utilicen el ARS para 
analizar el capital social y el desarrollo territorial que va asociado a él. No obstante, 
cabe destacar la Tesis realizada por Almudena Buciega que puede ser considerada 
como una de las primeras que en España aplica el ARS a los parternariados rurales, y 
los trabajos realizados del catedrático Javier Esparcia de la Universidad de Valencia, 
cuyas investigaciones se han centrado en el marco de los grupos LEADER del 
territorio español, concretamente en el estudio de los GAL. Para ello, utiliza un 
enfoque matemático que permite representar una red de manera metódica y eficiente. 
Es decir, utiliza el programa informático UCINET elaborado por Borgatti, Everett y 
Freeman (2002). Junto a Esparcia (2013, 2014, 2015 y 2016) cabe destacar a otros 
académicos como por ejemplo Narciso Pizarro, de la UCM y José Luis Molina (2007, 
2008) que es reconocido académicamente como uno de los precursores más relevantes 
del ARS y responsable de introducir esta técnica de análisis en España. Su labor de 
investigación ha facilitado la introducción de una nueva herramienta para analizar las 
características inherentes en una estructura social y determinar su influencia en la 
dinamización de un territorio rural. En estos estudios se presentan unos resultados y 
reflexiones que reafirman la importancia del ARS para interpretar el desarrollo 
socioeconómico y el capital social de un territorio. De esta forma, las aportaciones 
más recientes se centran, fundamentalmente, en aspectos sobre el análisis y medición 
del capital social basadas en las características de liderazgo, prestigio y poder de los 
actores que forman los grupos (por ejemplo, el GAL para los estudios de Esparcia), 
comunidades o territorios analizados.  
Para elaborar el análisis de redes sociales estos investigadores han elaborado 
cuestionarios específicos que permiten dibujar e interpretar la estructura social del 
grupo estudiado. En esta Tesis se sigue la estela de estos estudios al pretender 
interpretar la evolución socioeconómica de las agrupaciones LEADER del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares situadas en las provincias de Valencia, 
Alicante y Castellón de la Comunidad Valenciana. Todas ellas han sido seleccionadas 
para este estudio por su relación con las iniciativas y programas de desarrollo europeo 
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(LEADER) desde 1991 hasta la actualidad (a excepción del Macizo del Caroig que se 
sumó a esta iniciativa en el segundo periodo LEADER). A este respecto, es 
importante señalar que desde LEADER I (1991-1994) hasta el actual LEADER 
(2014-2020) ha cambiado la configuración territorial de las agrupaciones LEADER, 
ya que en estos años se ha modificado el listado de municipios o incluso han llegado a 
fusionarse algunas agrupaciones LEADER. Sin embargo, nos interesa especialmente 
la Comunidad Valenciana por la singular modificación que ha experimentado 
LEADER en su diseño y gestión en el último período (RURALTER), cuando la 
gestión y control del mismo ha quedado asumida en su totalidad por la administración 
regional, concibiéndose así claramente a LEADER como un instrumento de control y 
poder político (Esparcia et al., 2000). 
En este contexto, se han utilizado como casos de estudio los territorios LEADER 
del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares al concebirse los 
mismos por nuestra parte, como tres de los ejemplos de GAL que mayor recorrido 
presentan en la Comunidad Valencia con relación a las iniciativas europeas de 
desarrollo rural. Es decir, dada la significativa extensión y repercusión de los 
programas LEADER como instrumento para dinamizar los territorios rurales a nivel 
europeo y nacional, en comparación con otros programas de desarrollo que ha habido 
a nivel nacional y regional, se han utilizado tales programas como delimitante 
geográfico para los casos de estudio. Así, en Alicante y Castellón las agrupaciones de 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares están presentes ya desde LEADER I (1991-
1994) mientras que en la provincia de Valencia se ha optado por atender a la 
agrupación del Macizo del Caroig. Es cierto que esta no estuvo en LEADER I (1991-
1994), pero presenta una interesante realidad territorial que evidencia mejor que 
ninguna otra agrupación LEADER de la Comunidad Valenciana, la generación de un 
GAL que, al intentar cumplir los requisitos de las ayudas europeas (especialmente en 
lo referente con el grado de ruralidad para determinar su idoneidad como zona 
LEADER) se llegaron a asociar territorios que poco o nada tenían que ver entre sí 
social, cultural e históricamente (Esparcia, 2012). En este sentido, en la agrupación 
del Macizo del Caroig se aprecia que hay municipios de distintas comarcas, e incluso 
municipios que quedan fuera del GAL cuando están en las comarcas elegidas (por 
ejemplo, Estubeny). Por tanto, las características de estos tres casos de estudio 
permiten hacer un análisis transversal de la evolución, efectos, limitaciones y 
beneficios sobre el desarrollo rural que han tenido estos programas europeos.   
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Por consiguiente, siguiendo la línea de los trabajos de Esparcia e igualmente la 
investigación pionera de Buciega, que en su Tesis doctoral (dirigida por el profesor 
Esparcia) aplicaba ya esta perspectiva a los GAL de varias áreas LEADER de la 
Comunidad Valenciana, se pretende realizar un análisis a partir de dinámicas 
relacionales que permitan explorar las diferentes formas de capital social que se 
generan en las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitan y Alto Palancia – 
Alto Mijares. Pero a diferencia de la investigación realizada por Buciega en este caso 
los actores del estudio no se limitan a los miembros de la Junta Directiva y Asamblea 
de los GAL, sino que la muestra se estructura bajo la premisa de trabajar con actores 
relevantes para el territorio por su vinculación con los procesos de desarrollo, y no 
tanto por su vinculación con los LEADER o los GAL. No obstante, el nexo conductor 
es la iniciativa LEADER porque pese a que ha habido y hay otros programas de 
desarrollo rural, el programa europeo es el que más extensión ha alcanzado en estos 
años.    
 En sintonía con los estudios realizados por el prof. Esparcia y Buciega y a 
diferencia de otros trabajos realizadas hasta el momento, en esta investigación se 
añade un carácter cualitativo basado en una serie de entrevistas personales para dar 
mayor profundidad, significado y coherencia a las relaciones observadas en las 
socioredes analizadas, además de recoger las experiencias personales de estos actores 
en el campo del desarrollo rural. Estos datos, subjetivos en su mayor parte, pueden 
ayudar a analizar, medir y explorar los diferentes tipos de capital social de un grupo 
LEADER desde otro ángulo, porque los actores implicados aportan datos que pueden 
ayudar a comprender los niveles de capital social y las dinámicas de desarrollo. Es 
decir, una red puede presentar a priori una estructura positiva pero los actores que la 
integran puede tener una mala opinión sobre, por ejemplo, la gestión de su GAL, la 
implicación de las entidades institucionales, la actuación de algún actor “relevante” en 
concreto con respecto a las políticas de desarrollo, etc. Conocer esta opinión y las 
motivaciones que la originan pueden ayudar a elaborar un diagnóstico más detallado 
de la situación (limitaciones) y de las posibles soluciones aplicables.         
3. Objetivo e hipótesis de trabajo 
En esta tesis se lleva a cabo una aproximación a la evolución de las redes sociales 
con un impacto directo en las dinámicas de desarrollo territorial de diversas áreas 
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rurales, a cómo esta ha tenido lugar, a la identificación de los actores que la han 
protagonizado, a la caracterización de sus rasgos en el marco del ARS, etc., durante 
los últimos más de 20 años de intervención LEADER. Las características propias de 
las redes sociales son uno de los elementos o factores que componen, condicionan y 
determinan el grado de capital social presente en los procesos de desarrollo. Por 
ejemplo, los liderazgos que surgen en el seno de una red, el mayor o menor grado de 
centralidad del grafo, la presencia de subgrupos y actores puente, el grado de 
confianza, etc., dibujan una estructura social con unas limitaciones y aportaciones 
concretas que determinan el tipo de capital social y cómo este influye en los procesos 
de desarrollo.    
En este proceso analítico se examina la estructura (cohesión y centralidad) de las 
redes sociales de cooperación correspondientes a cada periodo LEADER (1991-2013) 
y de los actores que las componen (con independencia de su vinculación con estos 
programas) para intentar analizar y determinar la influencia que las redes sociales 
presentan en el desarrollo socioeconómico en los territorios del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. Es decir, tres territorios rurales en los que la 
evolución de las iniciativas LEADER ha derivado en una disminución significativa 
del enfoque bottom-up tan característico de estos programas europeos. Concretamente 
durante el programa RURALTER-LEADER (2007-2013) los GAL perdieron toda la 
funcionalidad que en teoría se deriva de la normativa comunitaria, al asumir la 
capacidad de decisión los órganos responsables en la Generalitat Valenciana. Este 
cambio sustancial en la gestión de los procesos de desarrollo local ha podido influir 
en mayor o menor medida sobre las redes de cooperación y los actores que la forman.  
A este respecto, el objetivo principal de este proyecto de investigación es analizar 
y determinar la influencia que ejercen las redes sociales en el desarrollo de los 
territorios rurales, a través de la comparación de los programas LEADER I (1991-
1994), LEADER II (1995-1999), LEADER+ (2000-2006) donde aparece la figura del 
GAL como resultado del enfoque bottom-up de estos tres programas, y el programa 
RURALTER-LEADER (2007-2013) en cuyas bases la gestión de los procesos de 
desarrollo pasa a ser responsabilidad de la Conselleria de Agricultura de la Generalitat 
Valenciana lo que contradice en gran parte las características que defiende LEADER. 
De este modo, se pretende valorar si pese a la pérdida de funcionalidad de los GAL (y 
por tanto enfoque bottom-up) las redes de cooperación entre los actores más 
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relevantes del territorio (en cuestiones de desarrollo) siguen manteniendo una 
coherencia en los procesos de desarrollo rural.  
Para facilitar el estudio de este objetivo principal, se han planteado los siguientes 
objetivos específicos que quedan organizados a través de cuatro enunciados:  
i) Analizar la relevancia que tienen las redes sociales en la optimización del 
desarrollo local.  
ii) Realizar un diagnóstico sobre los tres periodos para identificar cuál de ellos 
facilita un contexto más favorable a los procesos de desarrollo local.  
iii) Analizar el stock de capital social implícito en estas redes sociales de los 
territorios LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares.  
iv) Estudiar cómo influye la posición del individuo en la red social y en 
consecuencia cómo afecta esta situación al desarrollo local.       
En la dinamización de estos territorios rurales los GAL son los principales 
responsables de la gestión de los programas de desarrollo LEADER. Para realizar su 
función como gestores de su espacio rural estos grupos están compuestos por una 
Asamblea y una Junta Directiva. Cada una de ellas tiene unas funciones, obligaciones 
y responsabilidades específicas. Asimismo, la Asamblea está constituida por todos los 
miembros de la agrupación (representantes de los sectores públicos, privados y 
asociativos del territorio a revitalizar), pero tienen limitada su capacidad de decisión 
(tienen voz, pero no voto). La Junta Directiva, por su parte, se posiciona como el 
verdadero órgano de poder y decisión en el seno del GAL. Según la normativa los 
miembros de esta ejecutiva deben ser mayoritariamente actores privados con una 
representación al menos del 51 %, mientras como máximo el 49 % de los actores 
deben ser públicos. Tradicionalmente los responsables de esta Junta deciden por 
unanimidad qué proyectos son financiados, las prioridades socioeconómicas, etc. 
Tomar así las decisiones implica que los miembros de la Junta Directiva deben 
necesariamente llegar a consensos con respecto a las estrategias de desarrollo y 
viabilidad de los proyectos presentados. Por tanto, a priori el debate debe enriquecer 
significativamente las decisiones aprobadas por la Junta al estar constituidas desde la 
comunión de distintos prismas de pensamiento, ideología, campos profesionales, etc. 
Además, la composición de los GAL cambia cada cierto tiempo a causa de diversos 
factores internos y externos, como por ejemplo, las bajas personales o las elecciones 
políticas locales que inevitablemente causan la baja de los actores institucionales 
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como representantes de sus respectivos Ayuntamientos para sustituirlos por los 
nuevos representantes políticos del territorio.        
Los miembros de la Asamblea y la Junta Directiva (especialmente esta última) 
estaban y están formadas por representantes de diferentes movimientos, organismos, 
asociaciones, instituciones, etc. No obstante, el estudio de esta Tesis no se centra en 
los diferentes GAL (formados por la Asamblea y Junta Directiva), si no que trata de 
analizar los actores “relevantes” en el marco de los procesos de desarrollo con 
enfoque territorial en el área LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
– Alto Mijares desde 1991 hasta 2013. Por tanto, el valor añadido de esta Tesis es que 
el estudio no se restringe únicamente a los miembros del GAL, ya que se trabaja con 
redes de colaboración de actores que resultan interesantes para la investigación por su 
vinculación con los procesos de desarrollo. Por tanto, la muestra utilizada para este 
estudio está compuesto por actores públicos y privados considerados relevantes en el 
territorio (desde 1991 hasta 2013), bien en el ámbito político, institucional, 
económico o técnico. Al utilizar una muestra tan heterogénea se pretende obtener una 
visión más objetiva y, por tanto, menos sesgada de la realidad vivida en el Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares en los últimos más de 20 años de 
procesos de desarrollo apoyados en los programas LEADER.       
En términos generales, en esta Tesis se considera que existe una conexión entre 
las redes sociales y el desarrollo socioeconómico de un territorio rural. Es decir, se 
trata de medir el papel de las redes sociales en la conformación del desarrollo local 
para un período de tiempo de 20 años. La intención es observar si los programas de 
desarrollo local que se generaron durante ese tiempo han influido en el desarrollo y 
calidad de las redes sociales. Esta premisa sugiere las siguientes subhipótesis:  
i) Por un lado, este estudio supone que una red social formada por actores con 
vínculos heterogéneos está mejor posicionada en relación a flujos de información 
y oportunidades, que una red definida con vínculos homogéneos (Burt, 2000b). A 
este respecto, se sostiene que los equipos técnicos (agentes de empleo, de 
desarrollo local, profesionales que conforman parte de la gerencia técnica de los 
GAL, etc.) contribuyen al mantenimiento de redes sociales coherentes y 
heterogéneas. Por tanto, la “desaparición” a efectos prácticos de los GAL 
dificulta y/o limita los procesos de desarrollo.  
ii) También se considera que un actor con un elevado prestigio en la red se relaciona 
positivamente con los procesos colectivos de desarrollo local. Es decir, un 
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individuo que presente un elevado indegree y eigenvector1 se considera que 
colaborará con el resto de actores cercanos a él para mejorar el rendimiento de las 
políticas y procesos de desarrollo.  
iii) Por último, la presencia de individuos con un elevado grado de relaciones 
externas a su espacio de vida habitual se relaciona positivamente con la 
efectividad de las políticas de desarrollo local. En este sentido, los actores con 
mayor número de relaciones externas al territorio LEADER permitirían obtener 
información no redundante y novedosa que podría ser de gran utilidad para 
aumentar la eficacia de la red en términos de desarrollo territorial. 
Por consiguiente, la intención es observar si los programas de desarrollo local 
(LEADER) y las redes sociales de cooperación entre actores vinculados a los 
procesos de desarrollo que se generan en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
– Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 han influido en el desarrollo socioeconómico 
de estos territorios, en tanto en cuanto el capital social y la dinamización territorial 
están condicionadas por la diversidad, los lazos de confianza y las fuerzas de los 
vínculos en la red. Así, cuanto más sólida, cohesionada y consistente sea la red, más 
posibilidades tendrá de alcanzar los recursos que necesite para los procesos de 
desarrollo. Luego, las redes con deficientes o mejorables conexiones entre actores y 
estructuras externas pueden mostrar lentitud de respuesta a estímulos favorables para 
el territorio, los canales de comunicación y los flujos de información pueden presentar 
barreras que frenen la innovación y el progreso de estas redes, pueden mostrar baja 
solidaridad y cooperación, etc. No obstante, en todos los casos la desconfianza puede 
afectar negativamente al stock de capital social, y con ello a los planes estratégicos de 
desarrollo socioeconómico de un territorio. 
                                                 
1 Se trata de dos indicadores del ARS que permiten valorar y calcular el prestigio de un actor en una red.  
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4. Metodología 
En esta Tesis se ha empleado de forma técnicas cuantitativas (encuesta y ARS) 
junto a otras de corte más cualitativo, como el estudio de casos y la entrevista 
semiestructurada. En concreto, el estudio de casos es un método de investigación muy 
útil para comprender en profundidad la realidad social en su contexto (Bonache, 
1999). El estudio de casos se caracteriza por proporcionar una descripción y análisis 
detallados de unidades sociales únicas. Es decir, las características del estudio de 
casos son: particulista (es un enfoque orientado a comprender la realidad singular por 
lo que su cometido no es la generalización), descriptivo (proporciona una rica 
descripción de tipo cualitativa basada en el contexto y variables que definen la 
situación), heurística (al ser una estrategias encaminada a la toma de decisiones) e 
inductivo (Pérez Serrano, G. 1994). Por tanto, los resultados obtenidos no son 
generalizables estadísticamente. En este sentido, nosotros nos aproximamos a 
diversos aspectos geográficos relacionados con los procesos de desarrollo rural que 
tienen lugar a lo largo del tiempo es un espacio acotado. Pero aparte de este, tal y 
como hemos indicado, empleamos igualmente técnicas cuantitativas y cualitativas, en 
tanto en cuanto su uso combinado es muy útil en esta investigación para poder 
elaborar e interpretar los sociogramas de una forma transversal y coherente con las 
motivaciones, intereses y expectativas de los actores que forman la red. Con la 
utilización de estas técnicas metodológicas se pretende establecer el tipo de relaciones 
que prevalecen entre los actores de la red, teniendo en cuenta que cada individuo 
participa simultáneamente en relaciones sociales de confianza, jerarquía y clase. Por 
tanto, con el cuestionario y la entrevista personal se espera identificar la presencia y 
ausencia de relación entre actores y determinar de qué tipo son. Así, en términos 
generales se abordarán aspectos laborales, socioculturales y relacionales de los 
entrevistados. De modo que, las cuestiones expuestas a los diferentes actores del 
estudio girarán en torno a la estructura de sus redes sociales, los aspectos laborales, la 
vinculación con las redes sociales territoriales, etc.  
Por ello, se elabora un cuestionario estructurado por una batería de preguntas 
centradas en identificar las relaciones egocéntricas y sociocéntricas de cada actor 
entrevistado, así como las motivaciones, la temporalidad y longevidad de estas 
relaciones (ANEXO IV). A este respecto, cada actor entrevistado enumera aquellos 
contactos personales que según su opinión y experiencia son relevantes para el 
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desarrollo socioeconómico de su territorio en los últimos 20 años, y a su vez se les 
proporciona una lista cerrada donde se enumeran a los actores más relevantes del 
territorio que estén vinculados a los procesos de desarrollo territorial. Estos procesos 
son habitualmente identificados con los programas LEADER, aunque no siempre ya 
que también hay otras iniciativas y programas públicos que buscan optimizar el 
desarrollo rural.  
Asimismo, el cuestionario trata también de proporcionar información sobre las 
actividades de cada actor y las instituciones u organizaciones en las que participa, a 
fin de posicionar a los actores en el contexto socioeconómico y público del territorio, 
además de definir las redes de contactos tanto a nivel local como extra-local. Por 
tanto, los datos obtenidos desde el cuestionario sirven para determinar la posición que 
tiene cada actor en la sociored y cómo esta posición influye en la estructura de la red 
(centralidad y cohesión), en los flujos de información, en el tipo de capital social, en 
los procesos de desarrollo, etc. Con estas cuestiones de fondo, se puede establecer la 
implicación del actor en la organización local, el tipo de relaciones con el resto de 
actores, el tipo de red (global, sociocéntrica o personal), la dimensión de la estructura 
social en base al número de nodos relacionados que la componen, la composición y 
forma organizativa de la red al observar el grado de reciprocidad en la red, la 
jerarquía de los vínculos, la localización de las élites de poder, etc.  
Este cuestionario es acompañado por una entrevista semiestructurada, cuyas 
preguntas se han centrado en determinar la opinión de cada actor entrevistado con 
respecto a los procesos de desarrollo territorial existentes en la zona, agrupados estos 
(aunque no siempre necesariamente) alrededor de los programas LEADER y las 
estructuras organizativas de su puesta en práctica, los GAL. También se ha 
perseguido obtener información sobre cuáles han sido para ellos las limitaciones de 
estas iniciativas de desarrollo, los aspectos positivos que han visto reflejados en el 
territorio gracias a los procesos de desarrollo, su opinión con respecto a la 
financiación y gestión, una descripción más detallada de su relación con los actores de 
la red (opinión subjetiva) para poder interpretar con mayor profundidad los 
sociogramas analizados, el nivel de confianza en los GAL (es la estructura más visible 
y reconocible que centraliza los principales procesos de desarrollo, aunque no la 
única), el grado de cohesión de las redes, etc., y cómo creen que han afectado las 
investigaciones de la Oficina Europea de Lucha contra el Fraude (OLAF) sobre el uso 
de ayudas de la Unión Europea (como LEADER) en las dinámicas de desarrollo 
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(ANEXO IV). Por tanto, la información proporcionada a través de estas entrevistas 
con los actores permitirá contextualizar los resultados expuestos en el ARS. Puesto 
que, el ARS es un método que complementa otras técnicas cuantitativas (encuesta) y 
cualitativas (entrevista semiestructurada), y además se trata de una metodología 
transversal porque es utilizada por múltiples disciplinas (por ejemplo, la sociología, la 
antropología, la psicología, la física, etc.) La aplicación de la técnica del ARS enfatiza 
el estudio de las relaciones entre actores. 
Una de las ventajas más significativas de la entrevista es que las preguntas son 
flexibles, y esto significa que se pueden guiar (dentro del ámbito del proyecto) para 
adaptarlas a las diversas situaciones y características de los actores del estudio. Por 
tanto, con esta metodología se pueden explorar áreas que surgen espontáneamente 
durante la entrevista y que también resultan ser de interés para los objetivos de la 
investigación. Del mismo modo, es importante destacar la información que aporta el 
lenguaje no verbal asociado a las entrevistas personales, el cual es muy valioso para 
interpretar la información que se transmite oralmente. No obstante, pese a las virtudes 
que acompañan a este instrumento metodológico también hay que señalar algunos 
aspectos negativos como es el tiempo que requiere realizar las entrevistas y su 
posterior transcripción, análisis e interpretación.          
En todo caso, dar mayor profundidad a las relaciones observadas en la red sirve 
para responder con más eficiencia a los objetivos marcados en esta Tesis. Indagar en 
la valoración de los actores con respecto a su papel en los procesos de desarrollo 
permite evaluar su utilidad y limitaciones reales en los mismos, y también puede 
servir de apoyo para interpretar el stock y tipos de capital social presentes en cada red 
social, además de explicar la excelente o mejorable trayectoria de los procesos de 
desarrollo rural desde 1991 hasta 2013. Las valoraciones de los actores con respecto a 
los programas LEADER, a los proyectos que se han desarrollado en su territorio, a las 
personas que participan en él, a la función de los GAL, etc., facilitan un análisis de la 
realidad social integral y transversal. No obstante, toda la información subjetiva 
proporcionada por estos actores será contrastada con fuentes bibliográficas y 
documentación especializada.      
La selección de la muestra utilizada para este estudio se basa en una selección de 
35-40 actores (por agrupación LEADER) que, por su ocupación laboral o relación con 
los programas LEADER y notoriedad se han considerado acreditados en el desarrollo 
rural de los municipios que componen las agrupaciones territoriales analizadas. Esta 
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selección de actores implicados en el desarrollo socioeconómico de sus territorios 
permite diferenciar cuatro tipologías: i) actores institucionales formados por 
miembros de la administración central, la administración local, la administración 
regional, las mancomunidades, las instituciones de la Unión Europea, etc.; ii) actores 
técnicos como por ejemplo los Agentes de Empleo y Desarrollo Local y Empleo 
(AEDL), técnicos agroforestales, técnicos culturales, etc.; iii) actores sociales como 
son los representantes de las asociaciones empresariales, sindicatos, ONGs, etc.; y iv) 
actores económicos formados por empresarios, emprendedores y autónomos que 
hayan, o no, utilizado las subvenciones europeas para crear empresas que dinamicen 
la economía de su territorio.  
Para seleccionar a estos actores se actuó en dos fases: en la primera se contactó 
con el presidente del GAL en cada territorio de estudio, para explicarle el propósito de 
la investigación y solicitar su colaboración en el proceso de identificación de actores 
implicados en los procesos de desarrollo. Los GAL como grupos diseñados para 
gestionar las estrategias y programas de desarrollo son una buena herramienta para 
identificar a algunos de los actores que pueden ser considerados relevantes por su 
vinculación con el desarrollo territorial. Por ello, se recurrió a estos grupos como 
punto de partida para elaborar la muestra de estudio. Tras este primer contacto, el 
presidente del GAL proporcionaba una lista de actores relevantes desde 1991 hasta 
2013 a partir de la cual se emplea la técnica “bola de nieve”, en la que a cada 
entrevistado se le preguntaba por otros actores relevantes para su red social. Es decir, 
se les preguntaba por aquellos actores de su red social que fueran destacables para 
ellos por su vinculación con los procesos de desarrollo en su territorio. Con esta 
mecánica se estructuró el listado de actores que terminarían formando parte de la 
muestra para la agrupación del Macizo del Caroig, Aitana y Palancia – Alto Mijares. 
En este proceso de selección de la muestra se observa que en distintos periodos 
LEADER (en su mayoría consecutivos) aparecen los mismos actores relevantes. Esta 
duplicidad de actores desde 1991 hasta 2013 es la responsable de contar con una 
selección de 35-40 actores para un periodo de más de dos décadas. Sin embargo, los 
actores privados de carácter empresarial que se han beneficiado durante estos años de 
las ayudas LEADER no presentan una duplicidad, cada empresario privado reflejado 
en las redes de Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares representa a 
un único programa LEADER.  
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Entre las dificultades o limitaciones a las que se ha tenido que hacer frente para 
recoger los datos cualitativos y cuantitativos está la falta de neutralidad y la 
imposibilidad de contactar con todos los actores seleccionados en cada una de las 
agrupaciones LEADER para abordar este estudio. La falta de neutralidad está 
presente desde la elaboración del listado inicial de actores y persiste en el conjunto de 
actores resultante de la investigación. Intencionadamente los actores de una estructura 
social aprovechan las oportunidades basadas en las relaciones con otros miembros de 
la red que presentan mayor prestigio y poder dentro de su comunidad. Esto significa 
que, deliberadamente los actores de este estudio han podido afirmar conocer o 
mantener una relación con otro actor simplemente porque esta afirmación les 
proporciona reconocimiento y notoriedad (Jiménez, 2009). Esta situación es conocida 
como el “Efecto Mateo” que se expone en diferentes disciplinas como la psicología, 
la educación, la economía, la sociología, la antropología, etc.  
A su vez, hubo que lidiar con ciertas limitaciones que imposibilitaron contactar 
con todos los actores del listado debido a factores como la negativa de algunos actores 
a participar en el proyecto, o a motivos biológicos a causa del fallecimiento de alguno 
de los actores más veteranos de la lista. De igual forma, hubo que hacer frente al 
obstáculo que presentaban los datos de contacto, ya que en algunos casos la 
información facilitada estaba obsoleta y no fue posible averiguar el actual número 
telefónico ni el correo electrónico. Además, surgieron entrevistas de reemplazo puesto 
que algunos actores no se sentían cómodos, no podían o no les interesaba participar en 
el estudio, y en su lugar ofrecían la posibilidad de enviar a un sustituto cercano a él o 
ella e igualmente relacionado con los procesos de desarrollo territorial en la misma 
área geográfica de estudio. En este caso, se introducía al nuevo sujeto como un 
añadido más en la lista; sin embargo, este reemplazo evidenció en la mayoría de los 
casos la poca relevancia de estos actores-sustitutos en la red, ya que la mayoría de 
nodos no reflejaban ninguna relación directa con ellos. Estas variables ocasionaron 
que únicamente se pudiera entrevistar a una media de 33 actores de la lista en cada 
agrupación LEADER analizada. Por tanto, en total se ha trabajado con alrededor de 
100 actores considerados relevantes por su implicación con los procesos de desarrollo 
de su territorio. No obstante, como en estos años los actores considerados relevantes 
por su participación en los programas de desarrollo presentan un alto grado de 
duplicidad entre sus miembros, el número final de actores entrevistados sigue siendo 
bastante representativo para los objetivos de esta Tesis.  
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Con esta selección de actores y los datos facilitados por el cuestionario 
finalmente se elabora la matriz de afiliación o adyacencia para cada una de las áreas 
estudiadas y para cada periodo LEADER, utilizando como unidad de observación a 
cada actor y como variables la existencia o ausencia de relación entre los actores 
seleccionados para cada red. Como herramienta para visualizar gráficamente la matriz 
y para determinar las medidas de cohesión y centralidad representadas por el grado 
nodal, la cercanía y la intermediación de cada red se emplea el programa informático 
UCINET. Esta aplicación informática se utiliza con frecuencia entre los 
investigadores sociales para el ARS, ya que permite calcular y visualizar todas las 
relaciones presentes en una estructura social (Borgatti, Everett y Freeman, 2002). No 
obstante, en la interpretación de estos grafos hay que tener en cuenta la falta de 
neutralidad descrita por el Efecto Mateo y demás dificultades descritas anteriormente, 
sin olvidar la información proporcionada por las entrevistas que pueden aportar mayor 
tridimensionalidad a la interpretación de las redes y sus actores.  
Todos los actores que se incluyen en esta Tesis están sujetos por el secreto de 
confidencialidad. Para que sus respuestas y colaboración no se viese coaccionada por 
la opinión pública, sus nombres y datos relacionados han sido codificados con una 
serie de siglas y números que únicamente proporcionan información sobre el tipo de 
actor y su ámbito espacial (Esquema 4). La numeración se ha establecido de forma 
correlativa por lo que si la agrupación de Aitana inicia su secuencia a partir del 
número 10, a la del Macizo del Caroig le corresponde la serie 20 y en el territorio del 
Alto Palancia – Alto Mijares la secuencia empieza por el número 30. Cada 
numeración corresponde a un espacio geográfico concreto de las tres agrupaciones 
estudiadas, con lo cual se puede saber la ubicación geográfica de cada actor de la red 
en función del número que complete su código. De igual modo, para establecer el tipo 
de actor se añade la inicial I, T, S o E para identificar a los actores Institucionales, 
Técnicos, Sociales o Empresarios. A este respecto, la primera inicial del código 
representa la ocupación principal del actor y por la cual se le ha incluido en el estudio. 
Por tanto, un mismo actor puede ser a la vez institucional, social y empresario, por 
ejemplo, y el orden en que están escritos los roles de ese actor representan el grado de 
dedicación e implicación que tiene con cada uno de ellos. Esta jerarquización se 
establece a lo largo del cuestionario al ir preguntándole por sus distintas ocupaciones, 
tiempo que emplea en cada una de ellas, nivel de responsabilidad, grado de ambición, 
etc. Además, este código sigue una secuencia correlativa que contabiliza el número 
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total de actores presenten en la estructura social. Así, por ejemplo el código 10S10 
hace referencia a un actor Social de El Comtat de la comarca de Aitana (Esquema 4).  
Esquema  4: Sistema de codificación para los actores del estudio 
 
Fuente: Elaboración propia. 
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Capítulo 2. 
Aproximación al concepto de capital social 
y su relevancia en los procesos de 
desarrollo rural  
5. Introducción  
Desde las últimas décadas del siglo XX hasta la actualidad se puede encontrar 
mucha bibliografía que, desde distintos ámbitos y disciplinas (sociología, geografía, 
economía, psicología social, politología, antropología, etc.), se apoya en el capital 
social como variable independiente2 para dar respuesta a una variada serie de 
fenómenos sociales, políticos y económicos. Por ejemplo, como consecuencia del 
declive socioeconómico en gran parte de los espacios rurales europeos a finales de los 
años 80, las ciencias sociales observan el capital social como un elemento relevante 
para entender cómo la identidad cultural, las tradiciones, las costumbres, etc., pueden 
afectar directa o indirectamente a todos los ámbitos que rodean la vida de una 
sociedad o grupo (Herreros, 2002). Es decir, se analiza la relación que existe entre 
capital social y desarrollo. Por tanto, esta nueva variable en términos de desarrollo, 
propone soluciones e inversiones alternativas a las ofrecidas, tradicionalmente, por el 
capital económico, físico o humano3. A este respecto, la Comisión Europea toma la 
decisión de poner en funcionamiento una serie de instrumentos y mecanismos 
destinados a promover los recursos locales de estos territorios. De esta forma, nacen 
las iniciativas de desarrollo territorial con enfoque ascendente (bottom-up), cuyo 
objetivo principal es la dinamización de las actividades económicas a nivel endógeno 
y la promoción de los mecanismos que permiten una articulación de la sociedad local 
                                                 
2 El capital social puede utilizarse como variable dependiente (se estudia el conjunto de causas y procesos 
implicados en su formación) e independiente (se estudian e interpretan las consecuencias que este capital tiene 
sobre el área de estudio) en función del objetivo de estudio. Para esta investigación utilizaremos el capital social 
como variable independiente porque nuestro objetivo es determinar la implicación y consecuencias (directas e 
indirectas) que puede tener en los procesos de desarrollo rural.   
3 Es un prometedor paradigma para explicar las causas que provocan el desarrollo o subdesarrollo de un territorio 
porque entiende que ciertas relaciones o actitudes sociales pueden incidir positiva o negativamente en los procesos 
de desarrollo socioeconómico de un territorio. Es decir, el capital social es un bien público que depende de la 
correcta formación y disponibilidad de las estructuras sociales e individuales (marcos institucionales, redes 
sociales, bienes privados y públicos, etc.), para existir de una forma eficaz. 
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eficaz y eficiente. Una de las iniciativas que mayor impacto a tenido sobre el medio 
rural ha sido LEADER, si bien en el caso español estuvo acompañada durante cierto 
tiempo por un programa similar (PRODER). De las distintas IC LEADER fue 
concretamente con la tercera (LEADER+) cuando la Comisión Europea traza nuevas 
vías de desarrollo que se centran específicamente en la competitividad territorial. Este 
concepto supone en definitiva poner en valor la capacidad de los agentes locales 
(públicos y privados) para dinamizar y potenciar el territorio. Así, con LEADER+ 
empieza a hablarse en cierto modo de capital social (aunque bajo el concepto de 
competitividad territorial) y su relevancia en los procesos de desarrollo 
socioeconómico (COM, 1999). Bajo este contexto los círculos académicos nacionales 
e internacionales comenzarán a centrar sus esfuerzos en analizar y valorar los efectos 
que las políticas bottom-up han tenido, y tienen, para el desarrollo de las áreas rurales.  
Dado que el concepto de capital social lleva poco tiempo en el ámbito académico 
y ha sido introducido desde diferentes disciplinas, no existe una definición 
consensuada entre sus investigadores (Moyano, 2005). En consecuencia, cada 
investigación relacionada con el capital social desarrolla una definición concreta que 
se ajusta a las necesidades de su estudio. Para esta investigación el término capital 
social es concebido como un conjunto de procesos intangibles4 que existen tanto en el 
plano colectivo (nivel macro) como individual (nivel micro), cuya finalidad es poner 
en valor los aspectos no económicos de la sociedad en el marco de los procesos de 
promoción del desarrollo (Bryden y Hart, 2004; Márquez y Foronda, 2005; Esparcia 
et al., 2016a). Además, el stock del capital social está sujeto al análisis de 
determinadas redes y relaciones sociales más que a los mecanismos que parten de 
conceptos subjetivos como, por ejemplo, los valores y actitudes sociales. De forma 
que, para este estudio el concepto de capital social hace referencia a “determinadas 
características de las redes sociales, normas y patrones de conducta social, 
fluctuaciones de la información, confianza y marco institucional en un determinado 
territorio, (…) que permiten obtener determinados beneficios / recursos (para el 
desarrollo), y que en ausencia de éstas posiblemente estos beneficios no se darían o 
sería más complicado que se dieran” (Buciega et al. 2006: 116 y 120). Dentro de este 
marco conceptual, el capital social es una estructura relacional y funcional que 
                                                 
4 Entendidos como normas de confianza, valores, actitudes y redes entre personas e instituciones de una sociedad, 
comunidad, grupo o territorio.  
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introduce el sentimiento de pertenencia social y la idea de identidad. Así, el capital 
social se convierte en uno de los ejes fundamentales para analizar, explicar y alcanzar 
un desarrollo socioeconómico sostenible en áreas rurales.  
En este contexto, la mayoría de los investigadores hacen referencia (con 
pequeños matices) a diversos indicadores sociales5 para medir el capital social de un 
territorio. A este respecto, si tales indicadores se mantienen en niveles altos sus 
resultados se relacionan con un stock de capital social positivo, eficaz y eficiente para 
incentivar los procesos de desarrollo socioeconómico. Pero en niveles bajos, estos 
indicadores pueden evidenciar la existencia de un capital social responsable de 
situaciones, por ejemplo, de corrupción y desigualdad social (Márquez y Foronda, 
2005; Everett y Bogartti, 2014; Esparcia et al., 2015a). Luego, el capital social tiene 
la función de conseguir consolidar el desarrollo socioeconómico de un territorio 
dinamizando las relaciones sociales y potenciando la actividad económica.  
La aproximación a este concepto no es sencilla puesto que este tipo de capital 
tiene una realidad cambiante en el tiempo y multidimensional que hay que abordar 
desde distintos niveles de análisis interrelacionados. Por tanto, para desarrollar el 
estudio y cuantificación de este tipo de capital social es frecuente recurrir a datos 
cualitativos que nos permiten conocer de una forma más aproximada el impacto que 
este capital tiene sobre los procesos de desarrollo. En este caso, es necesario esbozar 
de forma concisa algunos aspectos teóricos del capital social para entender mejor la 
relación que existe entre este y el desarrollo rural y, por tanto, como trabajar con él 
para que sea efectivo según el contexto de cada territorio. A este respecto, 
seguidamente se va a realizar un breve resumen sobre las corrientes teóricas de capital 
social más relevantes y cómo los diferentes tipos de capital social (bonding, bridging 
y linking) y su stock dentro de un territorio, pueden llegar a influir o condicionar el 
desarrollo local. Es decir, se trata de poner en valor la dimensión social al 
considerarla como una variable o aspecto fundamental, al tener en cuenta para el 
diseño y la aplicación de estrategias de desarrollo socioeconómico el papel de los 
distintos actores en los procesos de cambio y desarrollo local.    
                                                 
5 Como son por ejemplo la confianza entre los miembros de una sociedad, grado de asociaciones, niveles de 
pertenencia, comportamientos cívicos, valores éticos, participación en el voluntariado, etc. 
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6. Aproximación teórica al concepto de Capital Social 
6.1. Principales corrientes teóricas de el Capital Social 
En los últimos 20 años se han desarrollado una gran cantidad de estudios 
relacionados con el capital social (especialmente en los campos de la economía, la 
sociología y las ciencias políticas), que han dado como resultado una amplia red de 
definiciones (como se puede observar en la Tabla 1) y trabajos que emplean el capital 
social como variable independiente. No obstante, en los últimos años los consensos en 
cuento a la definición del concepto de capital social son mucho mayores, y hay 
abundante bibliografía al respecto. Sin embargo, en este estudio se ha optado por 
realizar una aproximación teórica al concepto de capital social a fin de analizarlo 
detalladamente. En este contexto, la primera definición o aparición de este concepto 
le corresponde al reformista americano Hanifan en 1916, que al utilizar la expresión 
capital social hace referencia a los bienes procedentes de las relaciones sociales entre 
los individuos y las familias que constituyen una unidad social. Hanifan se refiere a 
las acciones de buena voluntad, al compañerismo, a la empatía, etc., como recursos 
sociales que deben ser acumulados y puestos en común para que las mejoras de la 
comunidad puedan desarrollarse (Hanifan, 1916). Sin embargo, el desarrollo del 
término de capital social y su actual influencia en los estudios de las ciencias sociales 
se debe principalmente a los trabajos de Bourdieu (1986), Coleman (1988 y 1990) y 
Putnam (1993, 2000). 
En los años 80 se lleva a cabo el primer análisis sistemático del capital social con 
el artículo “Le capital social” de Bourdieu (1986). Este autor parte de un programa de 
investigación sociológico y antropológico que identifica todas las formas de capital 
como necesarias para el desarrollo. Es decir, Bourdieu es consciente que, para 
explicar los fenómenos sociales hay que tener en cuenta el capital cultural6 y 
simbólico7, además del concepto clásico de capital económico. En este sentido, el 
capital social recoge todos aquellos recursos que un individuo puede movilizar a 
través de sus relaciones sociales, formales e informales con el objetivo de procurar 
                                                 
6 Recoge el nivel educativo, las tradiciones, las costumbres, etc., es decir, todo aquello que da identidad y 
pertenencia a un grupo social.  
7 Se trataría del prestigio que le otorga a un individuo por la adhesión a ciertos grupos sociales. 
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reconocimiento mutuo. Por tanto, para Bourdieu el concepto de capital social es un 
atributo que se centra más en el individuo y no tanto en el grupo social. Se trata de 
una construcción individual porque cada actor está formado por una serie de recursos 
más o menos valiosos (conocimientos que posee, habilidades, recursos económicos, 
experiencia, etc.), que al interactuar en una red social8 extrapola sus cualidades al 
beneficio de todos (Bourdieu, 1986; 1989a).   
Bourdieu comprende que el desarrollo rural y la construcción social de un grupo 
o identidad territorial dependen de la competitividad que existe entre los individuos 
por alcanzar los recursos y beneficios que poseen los diferentes tipos de capital. Pero 
esta competencia puede dar lugar tanto a pérdidas como a ganancias de capital entre 
los actores que participan en este proceso para alcanzar un cierto control o dominio 
social (recursos intangibles). Por tanto, el capital social para Bourdieu, y 
posteriormente para Burt (1992), es un concepto dinámico y un recurso distribuido de 
forma desigual entre los actores que forman un grupo, porque este concepto refleja 
una competencia entre individuos. Esta perspectiva explica cómo a través de las redes 
sociales y las estructuras de poder en un territorio determinado, las posiciones 
dominantes (élites) pueden tener control sobre el grupo. Pero también explica la 
importancia que tiene para estas élites establecer y mantener redes de relaciones con 
actores externos al territorio, porque estos contactos les dan acceso a mayores 
recursos. Entonces, según Bourdieu, aunque los individuos e incluso los grupos que 
estos sujetos forman tienen la capacidad para generar y/o controlar algunos aspectos 
del capital social, este solo puede ser movilizado y utilizado a través de las redes 
sociales entre los actores del territorio. Esta visión teórico-conceptual que Bourdieu 
tiene sobre el análisis del capital social (además del simbólico y cultural como parte 
de los intangibles a tener en cuenta en los procesos de desarrollo), contribuye a 
explicar la construcción de un modelo de desarrollo rural endógeno9 (Bourdieu, 1986; 
1989b). 
                                                 
8 Bourdieu hace mucho énfasis en las redes y relaciones sociales que puede tener un sujeto porque entiende que de 
ellas depende el volumen de capital social que maneja un individuo. Es decir, el acceso al capital social de un actor 
depende directamente de la cantidad de relaciones que es capaz de movilizar de forma efectiva y del volumen de 
capital económico, simbólico y cultural que posee cada actor con el que interactúa.  
9 Se trata de un modelo socioeconómico que busca potenciar las capacidades de una región o comunidad local 
desde adentro (bottom-up). En este sentido, el desarrollo endógeno busca la participación de la comunidad para 
fortalecer la sociedad, su economía y necesidades básicas y hacerlas sustentables y sostenibles en el tiempo. 
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Tabla 1: Algunas de las principales definiciones del concepto de capital social 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanifan (1916), Woolcock (2000), Kliksberg (2000), Ocampo (2003), Fukuyama (2003) y Moyano (2005). 
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Unos años más tarde, Coleman (1988-1990) define el capital social por las 
funciones que desempeña, y centra su atención en las formas del capital social como 
las normas, las sanciones, las relaciones de confianza, las obligaciones y las 
expectativas que se establecen en la vida social. Dentro de este marco conceptual, el 
capital social es una estructura relacional y funcional que introduce el sentimiento de 
pertenencia social y la idea de identidad. También, lo identifica como un bien público 
porque entiende que todos los actores de un territorio se pueden beneficiar de este 
capital, aunque no participen en su formación (Coleman, 1988). Sin embargo, este 
carácter de bien público enfrenta los intereses privados de los sujetos con los intereses 
colectivos del grupo, generando situaciones con diferentes resultados sociales. Con 
sus estudios de capital social, Coleman transforma este concepto en una de las 
variables más utilizadas en el ámbito de las ciencias sociales porque parece ser la 
respuesta a todos los problemas sociales.  
Coleman (1988) describe el capital social como un recurso inmerso en la 
estructura de las relaciones interpersonales, en las personas mismas, la confianza y la 
reciprocidad. Es decir, va más allá de los recursos que proporciona una red de 
relaciones personales, e integra en su visión de capital social varios fenómenos que 
pertenecen a la vida social: participación ciudadana en actividades sociales y 
políticas, organizaciones, asociaciones voluntarias, el grado de confianza y los 
sistemas de conducta como la reciprocidad simple y generalizada. Por tanto, el capital 
social se presenta tanto en el plano individual como en el plano colectivo o 
comunitario, con un carácter inalienable y público. La adecuada combinación del 
plano individual y el plano colectivo proporcionan mayor orden público: 
— El plano individual tiene que ver con el nivel de integración social que presenta 
cada individuo que interactúa en el grupo. Esta integración social se mide a través 
de la red de contactos que presenta cada miembro del grupo, la imagen que 
proyecta hacia el exterior y las expectativas que tiene sobre sí mismo y las 
personas que le rodean. 
— Por su parte, el plano colectivo o comunitario hace referencia al bien común, es 
decir, si todos los individuos de una sociedad siguen las mismas pautas de 
comportamiento cívico, el resultado será una sociedad más segura. Por ejemplo, 
si en un vecindario todos sus integrantes siguen normas tácitas de buen 
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comportamiento (respeto, no agresión, compañerismo, etc.), el barrio será mucho 
más seguro. 
Este autor es consciente que el capital social planteado de esta forma presenta una 
pérdida de poder analítico y subraya, a diferencia de otros autores, que este tipo de 
capital no tiene por qué tener un sentido predominantemente positivo. Por ejemplo, 
asociaciones o grupos como las mafias o el Ku Klux Klan también presentan formas 
relacionales de solidaridad comunitaria que se traducen en una inversión de capital 
social. Sin embargo, estas formas de capital social no generan beneficios al conjunto 
de la sociedad (solo a los miembros de su grupo), dificultando los procesos de 
desarrollo. De esta forma, el capital social puede explicar por qué dos territorios 
estructuralmente similares pueden llegar a alcanzar distintos niveles de desarrollo. 
Por último, Putnam centró su interés en el compromiso cívico y se asentó como 
precursor de los análisis de capital social. En su perspectiva, concibe el capital social 
como un elemento efectivo para fortalecer y validar los gobiernos democráticos 
porque las relaciones interpersonales y las normas sociales incentivan la formación, 
por ejemplo, de asociaciones horizontales entre iguales. En sus estudios, aborda la 
conceptualización del capital social indicando que gracias a las redes sociales de 
compromiso cívico (participación social en organizaciones), el nivel de 
asociacionismo, la confianza (individual y colectiva que desarrolla un grupo social) y 
las normas (que representan el componente sociocultural que forma parte del 
concepto de capital social), se pueden facilitar acciones de coordinación y 
cooperación que mejoran la eficacia de la sociedad. El motivo es sencillo: se obtienen 
de este modo mayores beneficios mutuos (Putnam, 1993). Sin embargo, Putnam 
indica que los beneficios que se obtienen de la cooperación pueden tomar dos 
caminos: como bien público o como bien privado. Esto significa que, algunas 
organizaciones o asociaciones tienden a promover únicamente los intereses propios de 
sus miembros, mientras que otras tienen como objetivo ir más allá del interés 
inmediato de sus miembros (Putnam y Goss, 2002). 
Los planteamientos enunciados por Putnam definen el capital social como un fin 
en sí mismo. Entiende que la presencia de altos niveles de capital social en una 
comunidad o territorio tienen como consecuencia el beneficio del conjunto de la 
sociedad, contribuyendo activamente a la democracia. Esta interpretación del capital 
social ha tenido una gran influencia en disciplinas como la economía regional y la 
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geografía, que han introducido en sus estudios la variable territorio como un elemento 
esencial del desarrollo10. De esta forma, el capital social queda ligado a las 
características que componen el territorio y, por tanto, también es entendido como un 
elemento más de los procesos de desarrollo (Esparcia et al., 2016a). Desde esta 
perspectiva, Putnam (2000) considera que existen dos tipos de capital social que él 
denomina capital vínculo (bonding) y capital puente (bridging). Los dos tipos de 
capital social son necesarios para incentivar el desarrollo rural. Por eso, Putnam 
afirma que para crear sociedades pacíficas y fuertes es imprescindible trabajar 
simultáneamente con los dos tipos de capital, porque lo que desencadena las tensiones 
sociales (étnicas, religiosas, políticas y económicas) son la desconexión entre el 
capital vínculo o de cohesión y el capital puente.  
— El capital vínculo (bonding) representa la socialización entre individuos con 
intereses y características comunes como, por ejemplo, la inclinación sexual, el 
pensamiento religioso, los gustos musicales o el grupo poblacional. Se trata de 
relaciones entre grupos bastante cerrados, pero con un alto grado de 
homogeneidad, cohesión y confianza, como es el caso de la familia o los amigos 
(Putnam, 2000). Estas redes son necesarias porque permiten a los actores 
funcionar en su día a día (son relaciones básicas). Representan vínculos fuertes 
que crean mayor solidaridad entre los miembros de la red. 
— El capital puente (bridging) se caracteriza por vínculos menos estrechos y 
abiertos (amigos lejanos, conocidos, compañeros de trabajo, etc.) que permiten a 
los actores sociales acceder a recursos heterogéneos y a un conjunto más amplio 
de relaciones. Estas relaciones abiertas representan redes de intermediación y 
cambio que facilitan la innovación y el progreso socioeconómico. 
Para estos autores queda claro que el sujeto y las consideraciones del capital 
social son diferentes (Figura 1). Así, para Bourdieu el sujeto del capital social es la 
clase social, para Coleman es la estructura social desde una perspectiva funcional y 
racional, mientras para Putnam el sujeto es el colectivo entendido como las 
instituciones, las organizaciones, las asociaciones (formales o informales), el 
territorio, etc. Estos sujetos del capital social se estructuran e interactúan formando 
redes, relaciones e interacciones formales e informales basadas en la confianza, la 
                                                 
10 A partir de su trabajo sobre las diferencias económicas regionales entre el norte y sur de Italia, Putnam es el 
primer autor en relacionar el capital social con los resultados del desarrollo económico.  
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 53 
reciprocidad, los sistemas de valores y normas compartidas (Lozares et al., 2001). 
Estos elementos básicos del capital social son el engranaje necesario para generar una 
serie de beneficios intangibles que se materializan posteriormente en ingredientes 
para los procesos de desarrollo local/rural. La combinación y concentración de estos 
elementos del capital social dan lugar a diferentes tipos o dimensiones de capital 
social que inciden de forma distinta sobre el desarrollo: bonding y bridging. 
Figura 1: Tres elementos básicos del Capital Social 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Esparcia et al., (2016a) y Lozares et al., (2011). 
En esta misma línea, tanto para Bourdieu como para Coleman el capital social es 
entendido como un instrumento para alcanzar unos fines (por ejemplo, un mayor y 
mejor acceso a la información, más seguridad ciudadana, más desarrollo económico, 
etc.). De esta forma, cabe pensar que los actores de una red buscarán y se implicarán 
especialmente en aquellas relaciones que les proporcionen más beneficios. Frente a 
esta visión encontramos la interpretación de Putnam, que sugiere que el capital social 
es un fin en sí mismo. Esta interpretación sugiere que la existencia de altos niveles de 
confianza, cohesión y participación social son por sí mismos formas positivas de 
capital social. Por tanto, esta forma de abordar el capital social indica que las 
relaciones sociales, la existencia de normas sociales y pautas de comportamiento, 
entre otras, son siempre buenas con independencia de los beneficios que puedan venir 
derivados de ellas (Esparcia et al, 2016a). Dentro de los distintos ámbitos teóricos y 
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prácticos que abordan el concepto de capital social (como instrumento para el 
desarrollo o como elementos valiosos por sí mismo), actualmente la atención está 
centrada en el análisis del capital social como instrumento para conseguir un fin, y no 
como un fin en sí mismo.    
Las aportaciones de Bourdieu, Coleman y Putnam han sido pilares fundamentales 
en la construcción de capital social. Sin embargo, siguiendo a Portes (1998), se 
considera que la descripción que hacen Putnam y Coleman de capital social define 
modelos circulares, estáticos y centrados más en el grupo que en los individuos. Para 
él es más adecuada o acertada la formulación que hace Bourdieu de capital social 
porque señala, por un lado, que este concepto ha de considerarse conjuntamente con 
otras formas de capital presentes en un grupo o individuo. Y, por otro lado, la 
aplicación de este concepto se refiere más a individuos que a grupos. Es decir, para 
Bourdieu el capital social es un bien individual y son las redes sociales las que lo 
hacen accesible, definen la cantidad de capital social disponible y estructuran las 
capacidades que existen para acceder a los recursos no disponibles, y para ejercer el 
control y liderazgo en los procesos de gestión de estos recursos. En este caso los 
planteamientos de Bourdieu son un marco teórico-conceptual muy atractivo como 
modelo explicativo para contextualizar las áreas rurales, que son sistemas dinámicos 
donde interactúan y compiten por el control de los recursos un gran número de 
actores. De esta forma, el capital social mide el desarrollo rural no solo en términos 
cuantificables de calado economicista, sino que también tiene en cuenta las variables 
cualitativas no tangibles como las relaciones de confianza, los códigos de conducta o 
las directrices culturales, entre otros. Por tanto, este concepto, introduce nuevos 
matices para abordar e interpretar el desarrollo en el medio rural. 
6.2. Capital social y redes sociales en los procesos de desarrollo: Las 
relaciones bonding, bridging y linking  
Existe una clara relación entre capital social y redes sociales para incentivar y 
dinamizar el desarrollo rural. Las redes sociales permiten observar cómo los lazos de 
liderazgo, confianza y cohesión influyen directamente en la eficacia, stock y tipo de 
capital social. Por tanto, según Coleman (2000), las relaciones sociales producen 
capital social siempre y cuando estemos hablando de una red cohesionada (red con 
cierre). Este criterio lo comparten otros autores como Bourdieu o Putnam que 
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consideran necesario, para generar capital social, trabajar con redes con fuertes lazos 
de interacción entre sus miembros. Bajo este supuesto las redes cerradas tienen la 
facultad de facilitar, a través de sanciones informales, la confianza y las normas 
dentro del grupo controlando así su buen funcionamiento. También permiten a los 
actores que forman la red acceder fácilmente a la información que se genera dentro 
ella. 
Esta descripción de red social no abarca en toda su amplitud las vías para 
alcanzar el capital social porque no se tiene en cuenta la importancia que presentan, 
dentro de la estructura social, las conexiones más débiles (Burt, 2000a). Por ejemplo, 
Granovetter (2000) les da mayor importancia a las redes débiles porque considera que 
estas permiten acceder a información y conocimientos novedosos. Señala que estas 
redes débiles (red de intermediación) son especialmente importantes para unir a 
miembros de diferentes grupos de pequeño tamaño, mientras las cerradas se centran 
en ellas mismas como grupo particular. En este sentido, Burt (2000b) relaciona el 
concepto de red cerrada o “red con cierre” con estancamiento social, porque la 
información es estática e inamovible a la ideología que forma el grupo. Esto significa 
que, la falta de intervención externa hace difícil reciclar las ideas y motivar un 
cambio, movilidad o proceso de desarrollo. Mientras que el concepto de redes débiles 
o red de intermediación lo relaciona con el cambio social. En concreto, describe las 
relaciones abiertas como una ventaja porque permiten controlar el flujo de 
información y los proyectos de consenso entre diferentes grupos abiertos. Por tanto, 
cuando hablamos de conexiones débiles nos referimos a la interacción entre actores 
que se produce en redes abiertas o entre dos redes, donde juegan un papel muy 
importante los actores que hacen la función de puente. Este tipo de redes contribuyen 
a crear capital social porque el actor-puente tiene la capacidad de:  
— Unir a personas que se encuentran en redes distintas o incluso a personas que 
pertenecen a una red poco cohesionada asumiendo el rol de nexo de unión.  
— También, puede controlar los flujos de información.  
— Al evitar el estancamiento de la información, este sujeto implica un cambio social 
porque su acción genera la capacidad de alcanzar más oportunidades. 
Estos dos tipos de redes, red con cierre y red de intermediación, son conocidos 
desde la literatura especializada por relacionarse con el capital social de cohesión 
(bonding) y capital social que tiende puentes (bridging). Putnam (2000) señala que el 
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capital social bonding hace referencia a las relaciones entre grupos relativamente 
homogéneos, con un elevado nivel de cohesión y confianza. Por el contrario, el 
capital social bridging se refiere a grupos más heterogéneos porque se basa en 
relaciones menos estrechas y más diversas, entre las que se acogen los contactos 
como amigos lejanos, colegas o conocidos. No obstante, estas dos posturas no están 
confrontadas si no que son necesarias para incentivar el desarrollo rural (Esquema 5). 
Si solo nos basamos en la “red con cierre” encontramos un grupo de actores que se 
acomodan a su situación, y tienden a no buscar nuevas oportunidades fuera de su 
círculo más cercano11. Por ejemplo, un individuo que vive en un pequeño municipio 
puede caer en la rutina (por falta de motivación externa) de comprar siempre en el 
mismo lugar, perdiendo así la oportunidad de conocer nuevos comercios que quizás le 
beneficien más económicamente. Si esta acción la repite un grupo de personas, se crea 
como consecuencia un mal hábito para el dependiente porque este también se 
acomoda, y no siente la necesidad de innovar o mejorar la calidad de su 
establecimiento. Por eso, tanto el concepto de red social de Coleman como el 
aportado por Burt, son esenciales para alcanzar los mecanismos necesarios que 
generan desarrollo en un territorio. Estas dos posturas son complementarias12, puesto 
que estamos hablando de diferentes niveles (micro (red con cierre) y macro (red 
con intermediación)), y de distintos marcos temporales. 
Las relaciones de tipo bonding (redes de cohesión) se caracterizan por relaciones 
entre actores homogéneos que por lo general pertenecen al mismo colectivo o 
territorio. En este sentido, este tipo de relaciones son relevantes por su carácter de 
ayuda mutua y cohesión que crean las bases para establecer un sentimiento de 
confianza, empatía y compañerismo necesarios al inicio de los procesos de desarrollo. 
Sin embargo, a medio y largo plazo estos lazos de unión son insuficientes para 
estimular el crecimiento socioeconómico de un territorio. Por su parte, el capital 
social bridging se sustenta a través de relaciones formadas por individuos 
heterogéneos, es decir, por actores con características diferentes o que pertenecen a 
colectivos o territorios externos. Así, este tipo de relaciones permite acceder a otro 
tipo de recursos y conocimientos. Esto significa que, para evitar el estancamiento y 
potenciar el proceso de desarrollo, se necesita mantener una serie de conexiones 
                                                 
11 Básicamente porque se complementan supliendo las carencias que presentan de forma independiente. 
12 Son complementarias porque cada tipo de red cubre unas necesidades concretas en los procesos de socialización 
y en los mecanismos que potencian el desarrollo territorial. 
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externas con fines estratégicos en la fluctuación de la información, los recursos y los 
conocimientos. 
Esquema  5: Influencia de las relaciones sociales en el capital social y el desarrollo 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Coleman (2000), Burt (2000a y 2000b), Granovetter (2000) y Putnam 
(2000).  
Posteriormente a lo ya apuntado por Putnam, Woolcock (1999) añade un nuevo 
tipo de relación externa denominado linking, cuya única diferencia con respecto a la 
dimensión bridging es que el capital social linking presenta un componente de 
carácter jerárquico basado en las relaciones de poder y/o prestigio. Por tanto, este tipo 
de capital social representa la capacidad para movilizar recursos, ideas e información 
desde las instituciones formales (Lozares et al., 2011). Luego, la dimensión linking 
hace referencia a las relaciones que se pueden dar entre individuos y grupos que 
pertenecen a diferentes extractos sociales, facilitando así las relaciones de naturaleza 
vertical. En la jerarquía que ofrece este capital social, el poder, el estatus social y la 
riqueza son accesibles para los diferentes grupos que participan en estas relaciones.  
Parece claro que la combinación de las redes con cierre (rede cerrada o fuerte) y 
redes de intermediación (red abierta o débil) producen capital social bonding, 
bridging y linking. Estos tres tipos de capital social coexisten en una misma 
comunidad e incorporan un componente dinámico que les permite adaptarse a los 
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cambios sociales. Así, las sociedades buscan las combinaciones o escenarios más 
óptimos para ir avanzando en su desarrollo socioeconómico a lo largo del tiempo. De 
esta forma, las relaciones sociales (en todas sus formas) son una parte muy importante 
del capital social, ya que tener en cuenta el grado de asociacionismo (y todo lo que 
conlleva como la confianza, reciprocidad, normas cívicas, etc.) favorece unas 
políticas de desarrollo municipal-regional más adecuadas para cada situación rural 
(Márquez y Foronda, 2005). En este caso, las características más importantes que 
componen el capital social son las relaciones sociales o asociacionismo. Así, el capital 
social bonding es importante porque hace referencia a la fortaleza del colectivo. El 
capital social bridging describe las relaciones entre individuos, colectivos o territorios 
diferentes, dando lugar a la creación de alianzas exógenas, puentes entre colectivos, 
relaciones de intermediación y facilitando el acceso a recursos ajenos o menos 
accesibles al colectivo o comunidad que desde el capital social tipo bonding.   
Este tipo de relaciones sociales exógenas también puede confluir en un marco 
competitivo entre colectivos o territorios perjudicando los procesos de desarrollo 
local/rural (Lozares et al., 2011). Pese a este escenario negativo para el desarrollo 
socioeconómico la visión positiva del capital social bridging no deja de estar presente 
en muchas facetas de los procesos de desarrollo local/rural por la cantidad y calidad 
de recursos que aportan estos lazos débiles. Es decir, el control o dominio de estas 
relaciones sociales con conexiones menos fuertes puede ser otra forma de poder 
basado en la acumulación o control de los flujos de información, al generar posiciones 
de prestigio y/o poder dentro del propio colectivo o territorio (Granovetter, 1973; 
Buciega, 2012; Buciega y Esparcia, 2013 y Esparcia et al., 2016a). A este respecto, el 
capital brindging ha sido y es objeto de estudio desde la comunidad científica, puesto 
que, como sostiene Borgatti junto a otros autores, la capacidad de intermediación 
observada en una red social proporciona información complementaria en la 
interpretación del stock de capital social y en la evolución de la propia red.      
El stock y características del capital social relacional en las diferentes áreas 
rurales, así como el papel de las élites de poder y liderazgos, están relacionados 
directamente con los procesos de cambio socioeconómico de los diferentes territorios. 
En este sentido, el capital social recoge los intangibles que definen a una comunidad o 
territorio. Es decir, representa los aspectos no económicos de la sociedad (aspectos 
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culturales, cognitivos, psicológicos, etc.), que directa o indirectamente participan en 
los procesos de promoción del desarrollo (Bryden y Hart, 2004). Esta variable 
invisible condiciona la estabilidad, la sostenibilidad y la viabilidad de todas las 
políticas, programas y dinámicas de desarrollo implantadas en los espacios rurales. De 
este modo, cuando la estructura de las redes sociales proporciona un stock de capital 
social positivo, los procesos de desarrollo rural se ven favorecidos. Por tanto, la 
relación entre capital social y redes sociales da lugar a sociedades, comunidades o 
grupos muy diversos. Por ello, cada política de promoción del desarrollo debe estar 
diseñada para adaptarse a la particular situación de cada territorio.   
El mayor o menor control de las élites sobre los recursos genera un stock de 
capital social negativo que se puede traducir en una sociedad oligárquica, corrupta y 
estática, lo que dificultaría cualquier intento de desarrollo socioeconómico. De ahí, la 
importancia de analizar detalladamente las relaciones sociales como un mecanismo 
para prevenir procesos degenerativos a nivel económico y social. Analizar las redes 
sociales de los territorios rurales permite determinar los aspectos fuertes y débiles de 
esa sociedad o territorio, y crear un plan de actuación a fin de evitar el refuerzo de los 
patrones negativos que puedan estar presentes en la red. De esta forma, en la presente 
Tesis se analizan las redes sociales de los actores más relevantes para los territorios 
LEADER de Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. Determinar la 
evolución de estas redes y su relación en el stock de capital social proporciona 
información muy útil para los procesos de desarrollo a nivel rural. 
7. Aportaciones conceptuales del término “capital social” 
para interpretar los procesos de desarrollo 
7.1. Enfoques y dimensiones del Capital Social 
El enfoque o definición estructural de capital social se deriva principalmente de 
los trabajos de Bourdieu y Coleman. Estos dos autores definen el capital social como 
un conjunto de recursos derivados de la participación individual en redes sociales 
(Herreros y de Francisco, 2001). Por tanto, la pertenencia a un grupo o red social 
duradera, le facilita al individuo una serie de recursos reales o potenciales que dan 
lugar al capital social (Bourdieu, 1986). Así, el capital social no son todas las 
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relaciones sociales en las que participa un individuo, sino todos los recursos que 
surgen de estas relaciones o de la pertenencia a una red social (Coleman, 1998). En 
este sentido, una relación social no constituye en sí misma capital social. La 
definición estructural se basa en una concepción de este capital como un conjunto de 
recursos, disponibles para los individuos derivados de su participación en las redes 
sociales que finalmente generan confianza. En consecuencia, desde una definición 
estructural, el capital social se puede identificar como el medio a través del cual se 
reportan unos beneficios al individuo o el grupo (Buciega, 2006). En este caso, el 
individuo o el grupo solo creará lazos de unión e invertirá tiempo en aquellos 
contactos de la red que le faciliten alcanzar resultados positivos. A este respecto, los 
factores que contribuyen al capital social desde un enfoque estructural son cinco, 
concretamente, el acceso a la información, las normas y patrones de conducta, las 
relaciones de autoridad, la organización social apropiable e intencional y, por último, 
la generación de obligaciones y expectativas.    
1) El primer factor que contribuye al capital social estructural es el acceso a la 
información puesto que, al interactuar con una red se puede acceder a información 
que de otra forma o en otras circunstancias habría permanecido oculta. Las redes 
sociales presentan un gran potencial informativo y es este potencial el responsable de 
generar capital social (Coleman, 1990). La información que circula dentro de las 
redes sociales nos permiten emitir juicios sobre los actores que la forman, así 
podemos determinar, por ejemplo, si son o no dignos de confianza. Por tanto, el tipo 
de red al que un individuo pertenece influye directamente en la cantidad y la calidad 
de la información a la que tiene acceso. En este sentido, de acuerdo con Granovetter 
(1974), una red grande caracterizada por vínculos débiles (por ejemplo, una red de 
conocidos), puede proporcionar más información que una red pequeña, y, por tanto, 
con vínculos afectivos más fuertes. 
El problema de las redes con vínculos fuertes es que tienen menos contactos con 
la realidad y, en consecuencia, pueden proporcionar información demasiado sesgada. 
Esto sucede porque los amigos y/o familiares de un actor pueden ocultarle 
información deliberadamente por temor a que esta le pueda perjudicar. Además, al ser 
una red más pequeña la calidad y cantidad de información puede ser más reducida que 
una red formada por desconocidos. En este caso, la información proporcionada por 
individuos que no sientan un vínculo afectivo con un actor o sus intereses no sean los 
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mismos, puede resultarle a dicho actor muy útil. Es decir, aquellas personas que 
comparten sus mismos intereses no le aportan ninguna o poca información novedosa 
sobre el tema, porque pueden manejar una información muy parecida a la suya 
(Esquema 6). En una situación así a este sujeto le resultaría difícil avanzar sobre el 
tema que esté tratando. Le faltarían puntos de vista diferentes e información novedosa 
e interesante (Lin, 2001). Sin embargo, si un individuo que no comparte sus mismos 
intereses le proporciona información que se asemeja a su punto de vista y sus 
intereses, podremos considerar más creíble esa información aportada. Por esta razón 
es tan importante trabajar con redes sociales amplias y heterogéneas, puesto que 
aportan capital social en forma de corrientes de información, que es esencial para el 
desarrollo de un territorio. 
Esquema  6: Potencial de las fluctuaciones de información en el capital social 
 
Fuente: Elaboración propia Granovetter (1974) y Lin (2001). 
2) Las normas y patrones de conducta representan el segundo factor que 
contribuye al capital social desde una dimensión estructural, y son las responsables de 
controlar y potenciar las actitudes positivas que se observan en una sociedad. Por ello, 
su objetivo es regular el comportamiento de los individuos que forman una sociedad o 
grupo. A este respecto, los comportamientos de cooperación y las acciones colectivas 
son positivas en el contexto social porque existen una serie de normas, formales e 
informales, que tienen la función de premiar los comportamientos positivos y de 
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castigar las conductas negativas. Por tanto, las normas y patrones de conducta forman 
parte de la definición de capital social al ser responsables, junto a otros factores como 
la socialización, de que los individuos actúen correctamente. Es decir, con sanciones 
positivas y negativas se puede evitar el problema de apropiación indebida de bienes 
públicos o comunes (Hardin, 1978). De esta forma, se evitaría el problema del dilema 
social porque la población debería actuar conforme a una ética y normas sujetas a 
penalizaciones y premios. Aunque esta solución no está exenta de limitaciones 
cuando este papel lo ejecuta el Estado: 
— No podemos suponer que el agente evaluador tiene toda la información sobre el 
incumplimiento de las normas. Por eso, se hacen juicios para poner en valor todas 
las pruebas y hechos. Un gestor que no estudie los hechos puede generar un 
contexto no cooperativo y de represión (Ostrom, 1990).  
— Y, la creación de una autoridad central con poderes sancionadores para las 
conductas incívicas y no cooperativistas, no puede estar exenta de vigilancia y 
reglada para evitar que caiga en corruptelas y genere desconfianza entre la 
población (Herreros y Francisco, 2001). 
En este sentido, el Estado tiene la capacidad de favorecer o perjudicar la 
creación de capital social a través de su participación: fomentando el tejido asociativo, 
estableciendo garantías para fomentar las relaciones de confianza, y potenciando la 
fluctuación de la información. Por ejemplo, una mala gestión de las sanciones y 
premios en el cumplimiento de las normas y patrones de conducta puede llevar a la 
destrucción del capital social socavando el cooperativismo, instaurando un clima de 
desconfianza generalizada y acabando así con las redes locales de ayuda mutua. En 
los territorios donde no se ha dado una correcta promoción y aplicación de las normas 
y pautas de comportamiento positivas para la sociedad, se ha visto afectada 
negativamente la calidad de vida de sus habitantes y mermado el desarrollo 
socioeconómico del territorio. Sin embargo, en aquellos lugares donde se ha invertido 
correctamente en reforzar las normas y patrones de conducta (por ejemplo, a través de 
promover comportamientos de colaboración ciudadana), tenemos sociedades con un 
desarrollo más elevado como, por ejemplo, Suiza o Noruega. Esto no significa que los 
ciudadanos de una sociedad con un correcto comportamiento cívico sean más 
altruistas. No, más bien significa que las instituciones y los profesionales que trabajan 
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para el desarrollo han invertido más esfuerzos en la promoción y refuerzo de estas 
normas. 
3) Las relaciones de autoridad son el tercer factor que contribuye al capital 
social estructural y son importantes porque en todos los grupos o sociedades hay 
figuras carismáticas y de autoridad que ganan el apelativo de líderes. Estos líderes 
tienen la responsabilidad de alcanzar los objetivos depositados en ellos y así aumentar 
el capital social creado para el colectivo.  
4) En cuarto lugar la organización social apropiable e intencional hace 
referencia a las relaciones que generan instituciones y estructuras sociales para 
obtener beneficios comunes, aunque estos no formaran parte de los objetivos 
propuestos inicialmente por la agrupación, ni beneficien únicamente a sus miembros 
(García-Valdecasa, 2011). Concretamente, el marco institucional es un elemento a 
tener en cuenta en la creación de capital social porque las relaciones sociales y 
económicas que potencian el desarrollo socioeconómico, se gestan bajo la tutela de 
las estructuras institucionales de una sociedad. A este respecto, es necesario trabajar 
bajo un marco institucional relativamente estable para alcanzar un capital social que 
aporte beneficios sustanciales al conjunto de la sociedad. También es preciso contar 
con un conjunto de redes sociales capaces de constituir nexos de unión externos a las 
zonas de confort, y así alcanzar resultados potencialmente más beneficiosos para el 
desarrollo. 
Estas normas sociales dan una visión macro de la realidad porque permiten 
conocer y tener en cuenta las reglas que influyen en cada sociedad. Algo esencial para 
entender mejor cómo funcionan las relaciones sociales, dado que su dinámica está 
intrínsecamente unida a las normas que definen el comportamiento de los individuos. 
Sin embargo, el marco institucional no está formado únicamente por las estructuras 
públicas estatales, sino que también lo integran el conjunto de normas, reglas, 
estructuras y procesos paralelos al marco de gobernabilidad existente en una sociedad. 
De esta forma, aumentan las probabilidades de alcanzar una implicación más efectiva 
y real de la población en aquellos procesos sociales que le afectan para mejorar su 
calidad de vida (Márquez y Foronda, 2005). 
5) Por último, la generación de obligaciones y expectativas es un rasgo o factor 
característico del capital social estructural, porque pertenecer a una red social lleva 
implícito el cumplimiento de una serie de obligaciones para evitar los 
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comportamientos oportunistas y egoístas que solo buscan el propio beneficio13. Estas 
obligaciones también generan una serie de expectativas sobre los beneficios que se 
pueden obtener tanto a nivel individual como grupal. El problema reside cuando estos 
beneficios no compensan las obligaciones adquiridas, situación que puede traducirse 
en una descompensación social.  
Por otro lado, desde el enfoque o definición cultural el capital social representa 
una serie de valores y actitudes que los individuos muestran al relacionarse entre sí 
con consecuencias beneficiosas a nivel particular y comunitario14 (Newton, 1997; 
Stolle, 2000, citado en Herreros y de Francisco, 2001). Las relaciones son una parte 
muy importante del capital social porque favorecen los mecanismos y recursos más 
adecuados para cada situación de desarrollo rural. La efectividad de estas relaciones 
depende de las interacciones que se producen en las redes sociales donde surgen la 
confianza particularizada y la confianza generalizada. Así pues, la confianza es un 
concepto sumamente abstracto porque su existencia viene definida por el bagaje 
cultural e histórico que poseen los miembros de una sociedad, grupo, clan15, etc.  
En concreto la confianza particularizada de Yamagisho y Yamagishi (1994), es 
un concepto que sostiene que la confianza en un sujeto basado en un juego de señales 
denominadas “tipo”, que proporcionan información privada de ese jugador. Al 
tratarse de un juego de señales, este tipo de confianza crea una serie de expectativas 
acerca del comportamiento del otro individuo. Además, es más susceptible de 
encontrarse en pequeñas comunidades o grupos, donde los actores se conocen y 
confían más porque priman los contactos cara a cara16. En este sentido, la información 
disponible por este juego de señales permite intuir si cada jugador es digno de 
confianza o no17 porque la decisión de confiar en un sujeto es racional18, aunque no 
                                                 
13 En redes con vínculos estrechos es más fácil asegurar el cumplimiento de las obligaciones puesto que sus 
miembros temen ser excluidos o perder su reputación ante el grupo. 
14 En esta línea se encuentran los influyentes trabajos de Putnam (1993; 2000). 
15 La confianza es algo que hay que ganarse para conseguir que la población o un mayor número de sujetos 
participen porque la sociedad arrastra mucho escepticismo como consecuencia de su historia social, cultural, 
política y económica. 
16 Este tipo de confianza en fácil encontrarla en las redes cerradas de carácter endógeno porque todos sus actores 
se conocen y esto facilita los lazos de confianza.  
17 Esta visión de la relación de confianza está más próxima a la definición estructural de capital social que hace 
Coleman.  
18 Es una decisión racional porque se asigna a cada individuo una probabilidad subjetiva de confianza que permite 
valorar el riesgo que supone confiar en una persona que puede ser o no digna de ella. Y, también, tienen en cuenta 
las posibles ganancias o pérdidas potenciales en caso de encontrarse con un sujeto que haga honor a la confianza 
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objetiva (Coleman, 1990). Sin embargo, para Levi (2001) la confianza que se deposita 
en otra persona no es solo una cuestión racional. Para este autor, el acto de confiar en 
otro individuo o miembro del grupo es un comportamiento de dejadez, vaguedad y 
pasividad. Señala que un individuo que confía es porque no quiere invertir tiempo y 
esfuerzo en supervisar y constatar que se cumplan los acuerdos. Por su parte, 
Coleman (1990) sugiere que la decisión de confiar o no en una persona se basa, 
consciente o inconscientemente en los parámetros de la ecuación19 p/(1-p)>C/G. No 
obstante, para que la confianza sea un recurso del capital social debe existir en esta 
ecuación una obligación de reciprocidad. Así, para el depositario de la confianza es 
una necesidad no defraudar porque está en juego su reputación, especialmente en los 
casos donde ambos individuos comparten una misma red social (Esquema 7). De esta 
forma, si falla su reputación puede verse comprometida ante el resto de actores (Burt 
y Knez, 1995). En este sentido, los antecedentes conductuales de un individuo son 
más fáciles de averiguar en redes cerradas o de vínculos fuertes (Lin, 2001).  
En cuanto a la confianza generalizada o social, para la mayoría de los autores es 
un juicio moral basado en la acumulación de una serie de experiencias colectivas o 
individuales vividas, por cada persona, durante el proceso de socialización (Esquema 
7). Por tanto, es una actitud que nace de las experiencias obtenidas a través de la 
participación en organizaciones, asociaciones y actuaciones presentes en la sociedad 
de calado cultural, económico y político (Torcal y Montero, 2000). Es decir, desde 
esta perspectiva la confianza ya no es resultado de un proceso de interacción entre 
personas que se conocen previamente, sino que se presenta como un valor que existe 
por sí mismo en la sociedad, porque los individuos tienden a pensar que el conjunto 
de la población es digna de confianza, aunque no se tenga conocimiento o 
información sobre la persona en la que se va a depositar la confianza20. En estos casos 
hablamos de redes abiertas donde un actor con confianza generalizada hará favores a 
otro actor desconocido con la esperanza que este le devuelva el favor en un futuro 
                                                                                                                                           
depositada en él o que por el contrario no sea digno de ella. Es decir, cada individuo valora el riesgo que supone 
depositar su confianza en una persona antes de tomar la decisión de confiar. 
19 Donde p representa la probabilidad de que el sujeto sea digno de confianza; la sigla G obedece a las ganancias 
potenciales que obtendríamos si nuestro sujeto no defrauda la confianza depositada en él; y C serían los costes 
potenciales en caso de defraudar nuestra confianza. 
20 Esta idea de la confianza se asemeja al pensamiento de Rousseau, en su célebre obra “Emilio, o de la 
educación”, cuando dice que el hombre es bueno por naturaleza pero que es la sociedad quien lo corrompe y lo 
incita a actuar mal. Por tanto, este concepto lleva a los actores a pensar que la mayor parte de los individuos son 
dignos de confianza.    
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(Putnam, 2000). Una situación así puede crear capital social al suponer que la acción 
de confiar en un individuo genera una obligación de honrar la confianza depositada a 
través de la reciprocidad y la reputación. Sin embargo, la confianza social o 
generalizada tiene como inconveniente que puede ser llevada a cabo por intereses o 
comportamientos oportunistas.   
Esquema  7: Repercusión de la decisión de confiar en el capital social 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Levi (2001), Coleman (1990) y Putnam (2000). 
 Márquez y Foronda (2005) consideran que la confianza surge por medio de la 
experiencia y las relaciones de repetición que se representan en tres tipos de capital o 
relaciones: 1) el capital de afecto describe grupos homogéneos con relaciones 
estrechas y con profundos sentimientos de conexión. Estas características o 
condiciones se encuentran, por ejemplo, entre los miembros de una familia; 2) el 
capital de afinidad también requiere de vínculos estrechos, pero no tiene porqué 
existir un sentimiento profundo de conexión. En este caso, se describen las relaciones 
de compañerismo, por ejemplo, en el ámbito laboral; y, por último, 3) el capital de 
aproximación y respecto engloba las relaciones asimétricas, es decir, entre personas 
con pocas coincidencias por estatus, ideología, etc. Por ejemplo, la situación que se da 
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entre los inmigrantes y la población endémica. La combinación de estos tres tipos de 
capital o relaciones permite entender y analizar el grado de confianza, puesto que si 
uno de ellos falla puede ocasionar una disminución del sentimiento de confianza 
(Esquema 7). 
Ahora bien, según Putnam (1993), además del bagaje cultural y vivido existen 
otros medios para incrementar la confianza. Podemos pasar así de una confianza 
particularizada, donde los miembros de una asociación se conocen y confían, a otra 
generalizada o social21 que lleva a los actores a pensar que la mayor parte de las 
personas son dignas de confianza. Putnam consideraba que a través de la participación 
en redes de compromiso cívico se podía transformar la confianza particularizada en 
confianza social. Sin embargo, diversos autores han rebatido esta opinión por no 
encontrar una relación causal entre pertenecer a una asociación de carácter cívico y la 
generación de confianza en una sociedad. Por ejemplo, como señalan Stolle y Rochon 
(1998) existe un sesgo entre los miembros de las asociaciones, organizaciones y 
grupos de carácter cívico porque participan aquellos actores que de entrada tienen 
niveles altos de confianza social, por encima de la media. Mientras que aquellos 
sujetos con niveles bajos de confianza son más reacios a participar en asociaciones o 
similares (Stolle y Rochon, 1998). No obstante, ambos tipos de confianza son 
necesarios para explicar la creación de capital social porque proporcionan los recursos 
necesarios para su existencia. 
En síntesis, el enfoque cultural y estructural son dos grandes concepciones que se 
encargan del estudio y tratamiento teórico para definir la noción de capital social. Y, 
aunque se necesitan los dos enfoques para definir este concepto, la perspectiva más 
aceptada en los círculos académicos e institucionales es la visión estructural, porque 
resulta más fácil medir este capital mediante las técnicas de análisis de redes sociales 
(ARS). Sin embargo, para tener una definición más precisa de la noción de capital 
social no podemos olvidar el carácter subjetivo implícito en las relaciones sociales 
(información cualitativa). En este caso el enfoque cultural, basado en la interpretación 
de los valores y actitudes que poseen los individuos de una red, permite analizar las 
relaciones sociales desde una perspectiva más sociológica y antropológica. Este 
enfoque, a pesar de ser más difícil de medir, permite entender por qué hay redes que 
                                                 
21 Es la confianza que depositamos en desconocidos por eso permite que se tiendan puentes fuera de los círculos de 
confort y que fluctúe la información entre actores.  
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generan mayores niveles de confianza, cooperación o normas compartidas que otros, 
en tanto en cuanto los procesos históricos marcan patrones culturales que determinan 
la forma de actuar de los individuos de una sociedad frente a sus relaciones sociales. 
7.2. Influencia del Capital Social en el Desarrollo Rural: Impulso 
Endógeno e Impulso Exógeno  
Las teorías económicas más clásicas analizan el territorio desde las ventajas 
comparativas que surgen del capital físico y económico. Para estas teorías el 
desarrollo socioeconómico de un territorio depende, esencialmente, de la creación de 
infraestructuras rentables y la adecuada localización del espacio. La combinación de 
estas dos variables tiene su foco de atención en crear un emplazamiento atractivo para 
el capital económico. No obstante, estos argumentos no son suficientes para explicar 
por qué podemos encontrar territorios con marcadas ventajas logísticas pero escaso 
desarrollo y, en cambio, territorios con un emplazamiento menso ventajoso, pero más 
rentables económicamente (Pitarch, 2005 y Buciega, 2006).  
Si profundizamos un poco más en esta teorías económicas, las mismas abordan el 
crecimiento económico de cualquier espacio desde un enfoque top-down (de arriba-
abajo) que se define por impulsos externos al territorio rural, básicamente grandes 
proyectos industriales porque suponen una inyección de capital, un apoyo financiero y 
motivan la creación de otras actividades económicas relacionadas (Pike et al., 2011). 
Este impulso exógeno (Tabla 2) se entiende como un proceso funcional que analiza el 
comportamiento de las variables económicas (inversión en infraestructuras y 
localización) y tecnológicas, para explicar los procesos de desarrollo sin prestar 
atención a las variables sociales y culturales de cada territorio (Albuquerque, 2002):  
— En términos exógenos, el capital económico aboga por mejorar los servicios a 
través de la concesión de subvenciones (nacionales o internacionales como sería 
el caso de los programas LEADER), que facilitan la creación de PYMES locales. 
El papel de estas empresas, desde un enfoque bottom-up, es muy importante para 
el desarrollo territorial porque crea puestos de trabajo, tienen capacidad para fijar 
población local y son, en algunos casos, un reclamo para atraer nuevos residentes. 
De ahí la importancia de agilizar los trámites burocráticos y las líneas de 
financiación para las iniciativas empresariales. 
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El capital tecnológico, junto a la variable geográfica y económica, facilita la 
remodelación y modernización de las estructuras e infraestructuras necesarias para 
fomentar la industria y el turismo rural. Este recurso es un factor estratégico que incita 
a la modernización e innovación de las áreas rurales. En este sentido, la tecnología 
tiene como objetivo motivar el desarrollo a través de dos mecanismos: i) los procesos 
productivos con sus aportaciones en I+D+I y maquinaria; ii) y, el acceso a la 
información como materia prima, por ejemplo, las nuevas tecnologías como Internet 
facilitan el progreso en las zonas rurales al poner a disposición de estos municipios las 
herramientas necesarias para comercializar sus productos, atraer turismo a la zona y 
acceder a todo tipo de información, entre otras opciones     
Tabla 2: Principales características del impulso exógeno y el impulso endógeno 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Pike et al. (2011). 
No obstante, el capital social se contrapone a la cosmovisión economicista 
(teorías neoclásicas) donde el progreso está basado en la competencia, el conflicto y 
la explotación, en lugar de la reciprocidad y la confianza generada por las redes 
sociales como propone el capital social. Desde esta visión el progreso está basado en 
las relaciones no económicas (como la familia, asociaciones, voluntariado, 
características ambientales, normas formales e informales, etc.), aunque es cierto que 
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las propuestas economicistas influyen en el desarrollo territorial, pero a un nivel 
secundario y exógeno. En este contexto, el enfoque endógeno (Tabla 2) es clave para 
reactivar los recursos tangibles e intangibles de las áreas rurales22 (Buciega, 2005). Es 
importante porque incorporar los factores endógenos al análisis territorial ha 
permitido a los investigadores determinar que el éxito o fracaso socioeconómico de 
un territorio no depende únicamente de las decisiones tomadas desde el gobierno 
central de la nación y del potencial geográfico-económico. La promoción del 
desarrollo en todos los territorios rurales emana de una aproximación abajo-arriba23 
(bottom-up), dirigidas desde la cooperación descentralizada, la cooperación vertical 
entre diferentes niveles de gobierno y la cooperación horizontal entre organismos 
públicos y privados (Pike et al., 2011). 
El enfoque endógeno considera que los actores locales, públicos y privados son 
los responsables de las acciones de inversión y de control de los procesos de 
desarrollo. En este sentido, el concepto de desarrollo local endógeno se basa en 
variables controladas por los agentes locales y concede un papel predominante a las 
organizaciones, empresas e instituciones locales en los procesos de crecimiento y 
cambio estructural. Por tanto, se trata de una estrategia bottom-up (de abajo-arriba) 
que utiliza los recursos productivos locales como son el capital humano, físico y 
sociocultural para alcanzar un desarrollo sostenible (Albuquerque, 2002):  
— Para el capital social el centro es el ser humano porque los ciudadanos presentan 
un papel prioritario en los procesos de desarrollo territorial, al conocer de primera 
mano las ventajas y las desventajas que ofrece su territorio (Márquez y Foronda, 
2005). De este modo, el capital humano, como recurso, aporta información sobre 
la demografía, los valores sociales (que incluyen los aspectos culturales y 
simbólicos asociados a la condición humana), y las características del mercado 
laboral de cada área rural. Esta descripción del territorio permite conocer qué 
políticas o procesos de desarrollo son los más adecuados para el territorio, y en 
qué aspectos hay que priorizar para alcanzar un adecuado nivel de desarrollo.  
                                                 
22 El capital social explica los intangibles, es decir, las características no económicas de la sociedad que también 
promueven el desarrollo socioeconómico como, por ejemplo, la cultura o las relaciones sociales. Estos recursos 
inmateriales representan una variable que las teorías más clásicas no tienen en cuenta en su estudio, análisis y 
propuestas para incentivar el desarrollo territorial.  
23 El desarrollo “bottom-up” es necesario porque incluye a los protagonistas del desarrollo y esto genera más 
confianza y lealtad en los proyectos diseñados o ejecutados para promover el desarrollo en el territorio.  
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— Como parte del capital humano la cultura juega un papel importante porque el ser 
humano es una criatura social y se compone por patrones culturales 
(tradiciones, costumbres, creencias religiosas, etc.). La cultura es clave para el 
capital social porque lleva implícitos los componentes básicos considerados 
capital social como, por ejemplo, la confianza, el comportamiento cívico o el 
grado de asociacionismo. Por tanto, los valores culturales sirven como fuerza 
cohesiva y como factor decisivo para el desarrollo social, puesto que, la cultura 
transmite conocimiento, identidad, patrimonio, arraigo, integración social, etc., 
elementos fundamentales y decisivos para incentivar el interés y la participación 
ciudadana en las dinámicas o proyectos de desarrollo territorial. Así pues, un 
territorio con poca inversión cultural presentará una sociedad más individualista, 
desarraigada y poco participativa dificultando el desarrollo local (Kliksberg, 
1999). 
— Cuando hablamos de capital físico, en términos endógenos, nos referimos a la 
situación geográfica, el clima, los recursos naturales disponibles y los rasgos 
ambientales, entre otros, que rodean al territorio analizado. Estas características 
físicas de un territorio son variables imprescindibles en la ejecución y puesta en 
práctica de proyectos. No prestar atención a las condiciones que rodean a un 
municipio puede suponer el fracaso de cualquier iniciativa económica. Por 
ejemplo, un proyecto turístico que no ha tenido presente los recursos naturales 
que ofrece el territorio (senderos, yacimientos arqueológicos, fauna, flora local, 
etc.) está abocado a la ruina. 
— La importancia de incluir el capital social en el análisis territorial reside en que 
este nos puede ayudar a determinar las relaciones económicas y sociales que se 
dan entre los distintos actores sociales. Por tanto, tener en cuenta el carácter 
sociocultural de un territorio nos permite conocer su identidad cultural, la calidad 
de las relaciones sociales (formales e informales) y el potencial emprendedor de 
la población local. Ahora bien, cuando el tejido social del territorio es débil y 
existe un halo de desconfianza a nivel institucional, es difícil que los procesos e 
iniciativas propuestos para incentivar el desarrollo sean viables. En consecuencia, 
una sociedad con un capital sociocultural débil se traduce en una población con 
un carácter anómico y poco cooperativista, al no existir la certeza de una 
recompensa por el esfuerzo invertido (Pitarch, 2005). 
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En el impulso endógeno las principales fuerzas de desarrollo rural tienen su 
origen en el interior de las áreas locales. Mientras que en la perspectiva exógena estas 
fuerzas proceden del gobierno central, la administración, de políticas internacionales24 
o del poder central dejando al medio rural al margen de toda decisión. Por tanto, la 
combinación del enfoque exógeno y endógeno, junto a estos cinco tipos de 
capital, son la herramienta necesaria para establecer qué elementos o factores debe 
mejorar cada territorio para alcanzar un desarrollo socioeconómico óptimo. Es decir, 
los beneficios a largo plazo para el desarrollo rural se garantizan incentivando y 
fomentando la combinación de los diferentes tipos de capital desde los impulsos 
exógeno y endógeno. No obstante, entre las diferentes formas de capital que existen 
(económico, humano, físico, social y tecnológico), el paso del tiempo y su uso 
prolongado hacen que disminuyan sus beneficios o terminen agotándose (por ejemplo, 
el capital físico en forma de reserva natural). Sin embargo, el capital social es el único 
que se ve beneficiado con su uso porque en lugar de agotarse tiende a crecer. No 
obstante, un excesivo uso por los mismos agentes de control o élites puede viciar o 
pervertir su utilidad. 
En este contexto, el enfoque endógeno surge como respuesta a las deficiencias 
mostradas por el enfoque exógeno (Esparcia et al., 2002). Sin embargo, no es 
aconsejable separar el análisis territorial del impulso endógeno y exógeno porque esto 
produce una polaridad espacial contraproducente para el desarrollo rural. Pero, 
aunque ambas estrategias son dependientes, el factor endógeno tiene la capacidad de 
ofrecer más oportunidades en los procesos de desarrollo porque se basa en los 
recursos propios de cada zona. Es decir, aunque se siga aplicando financiación basada 
en préstamos, subvenciones y prestación de servicios de apoyo comunitario y 
empresarial, es más eficaz la aplicación de iniciativas empresariales locales. Entonces, 
el capital social al estar relacionado con los elementos que se contemplan para 
favorecer y mejorar el sistema de bienestar y la calidad de vida de un territorio (como 
son la educación, la salud, la privatización, etc.), representa implicaciones importantes 
para la teoría, práctica y diseño de políticas en el mundo rural. Son estas 
circunstancias las que favorecen los procesos de desarrollo endógeno en los que 
la presencia de un capital social activo es determinante, para conseguir la 
modernización de las regiones menos favorecidas (Lowe et al., 1997). 
                                                 
24 Por ejemplo, las ayudas LEADER son un elemento exógeno porque es un programa diseñado desde fuera de los 
territorios rurales e importado a los mismo 
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7.3. Los conceptos de enraizamiento y autonomía en relación con el 
capital social y los procesos de desarrollo 
Granovettter (1985) planteó los conceptos de enraizamiento y autonomía como 
parámetros teórico-conceptuales en relación con la idea de capital social y desarrollo: 
i) en el enraizamiento intervienen relaciones de tipo bonding puesto que hace 
referencia al concepto de red cerrada. En este sentido, el enraizamiento puede 
manifestarse a través de relaciones de reciprocidad, contextos políticos, lazos sociales, 
la confianza y prácticas culturales; ii) mientras en el concepto de autonomía 
intervienen las relaciones de tipo bridging y linking, es decir, la autonomía supone la 
existencia de vínculos sociales externos. Por tanto, este término equivale al concepto 
de redes débiles puesto que hace referencia a contactos poco frecuentes y estrechos a 
nivel social. A este respecto, para que el enraizamiento resulte eficaz y eficiente en el 
desarrollo los individuos o colectivos que forman la red, tienen que tener la capacidad 
de acceder a otros individuos o colectivos de forma autónoma. Esto significa que, no 
deben estar controlados o mediatizados por las élites (económicas, políticas, sociales, 
etc.) locales y/o no locales. La autonomía permite reforzar internamente al colectivo o 
territorio y mejorar su integración externa evitando caer en los mecanismos de 
dominancia-dependencia respecto de las élites locales, regionales y/o nacionales. Por 
tanto, para que el capital social pueda contribuir positivamente al desarrollo de un 
colectivo o territorio debe existir una combinación equilibrada, equitativa y eficiente 
del capital social de cohesión (bonding) basado en el enraizamiento entre miembros 
del colectivo; del capital social bridging, que describe relaciones con un amplio grado 
de apertura y estabilidad con otros colectivos o territorios; y del capital social linking, 
que describe relaciones basadas en la autonomía o independencia respecto de las 
élites internas y externas. Así los avances en el desarrollo de un grupo o territorio se 
explican por la combinación de los diferentes niveles de stocks de estos tres tipos de 
capital social (Esparcia et al., 2016a).    
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Esquema  8: Conceptualización y diversidad terminológica para los tres grandes 
tipos de capital social 
 
Fuente: Esparcia, et al. (2016a:56). 
Las dimensiones que componen el capital social pueden funcionar de manera 
distinta dependiendo de si se desarrolló a nivel micro (bottom-up) o macro (top-
down). A este respecto, siguiendo el trabajo realizado por Woolcock (1998) se 
sustituyen los conceptos clásicos descritos por Granovetter de enraizamiento y 
autonomía para que se ajusten mejor a los niveles micro y macro que describen el 
contexto social. La combinación de estos componentes retrata, por su naturaleza, los 
tipos de capital social que podemos encontrar en los distintos ámbitos de desarrollo. 
Así, desde la perspectiva micro estos conceptos clásicos se combinan con los de 
integración social y vínculos (linkage). Mientras, desde el nivel macro se habla de 
sinergia e integridad organizativa en lugar de enraizamiento y autonomía. 
Concretamente, el concepto de autonomía es redefinido por Woolcock que incorpora 
la idea de sostenibilidad y viabilidad de las relaciones extra-comunitarias. Desde su 
perspectiva los vínculos o linkage permiten que las relaciones con colectivos externos 
(capital social bridging), dentro de la comunidad local (capital social linking) y fuera 
de la comunidad local sean sostenibles gracias al compromiso de los individuos con 
las instituciones de la sociedad civil. Este compromiso favorece la formalización y 
sostenibilidad de las relaciones externas, además de contribuir a la mejora de la 
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fortaleza y eficacia de las instituciones en relación con los procesos de desarrollo 
(Esquema 8).  
En cuanto al concepto de enraizamiento Woolcock considera que la comunidad 
no es un todo homogéneo basado únicamente en las relaciones intracomunitarias 
como define o describe el concepto propuesto por Granovetter. Dentro de un mismo 
colectivo y entre colectivos de la misma comunidad pueden desarrollarse relaciones 
sociales correspondientes al tipo bridging (Esquema 8). La visión de Woolcock 
refleja un aspecto más estratégico en las relaciones sociales porque estas tienen un 
carácter más abierto y heterogéneo fundamentado sobre el concepto de integración 
social. De esta forma, Woolcock interpreta que un elevado nivel de cohesión interna 
dentro de cada grupo no implica necesariamente mayor integración en la comunidad, 
ni tiene porqué ser mejor para su desarrollo, llegando incluso a ser negativo al no 
estimular las relaciones inter-colectivas (Everett y Bogartti, 2014). Una elevada 
cohesión interna implica un alto stock de este tipo de capital social que unido a una 
baja relación entre colectivos, da lugar a situaciones de elevada homofilia grupal que 
no beneficia al desarrollo25. Lo cierto es que las comunidades están formadas por 
diferentes colectivos que pueden ser homogéneos internamente (algo muy positivo 
para crear relaciones estables y fuertes) pero heterogéneos entre sí, lo cual enriquece 
el stock de capital social.    
La combinación de estos conceptos es un mecanismo adaptativo para poder 
interpretar en mayor profundidad todos los matices que integran los tres grandes tipos 
de capital social: bonding, bridging y linking. De esta forma, el enraizamiento dentro 
del nivel micro se refiere a las relaciones que se producen dentro de la comunidad 
local por unos niveles elevados de integración social. Mientras el enraizamiento 
observado desde el nivel macro hace referencia a las relaciones de sinergia que se 
pueden establecer entre el Estado y la sociedad (por ejemplo, a través de las 
asociaciones). En cuanto a las relaciones de autonomía a nivel micro se distinguen las 
relaciones que se dan entre actores de distintas comunidades, es decir, se habla de 
redes extracomunitarias. Y, a escala macro la autonomía describe la capacidad y 
credibilidad de las instituciones para gestionar la población global (tienen la finalidad 
de gestionar la integridad organizacional). Cada una de estas cuatro situaciones se 
                                                 
25 En un entorno social este concepto hace referencia a la preferencia de ciertos actores sociales a relacionarse 
principalmente con otros individuos que poseen una considerable similitud con ellos. Estas semejanzas aluden a 
atributos tan diversos como la educación, las creencias, la clase social, etc. por tanto, este vocablo se puede definir 
como “amor por los iguales” (en páginas posteriores se profundizará con más detalle en este término).     
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identifica con un tipo de contexto social, más o menos favorable para potenciar los 
procesos de desarrollo socioeconómico: integración social, sinergia institucional, 
conexión socio-institucional (nexo) e integridad organizacional (Esquema 9). No 
obstante, al combinar estos contextos sociales (desde el nivel micro y macro) junto a 
las distintas dimensiones de capital social pueden surgir ocho escenarios con 
diferentes niveles de repercusión (positiva o negativa) en los procesos de desarrollo 
socioeconómico de un territorio o grupo como se puede apreciar en los dos 
subapartados siguientes.     
Esquema  9: Desarrollo socioeconómico a nivel micro y macro 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Woolcock y Narayan (2000); Márquez y Foronda (2005).   
7.3.1. Capital social y desarrollo a nivel micro (Bottom-Up) 
La participación es un instrumento clave para que se pueda dar y mantener el 
desarrollo socioeconómico. La participación ciudadana estimula y fortalece el capital 
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social porque facilita el intercambio de servicios, recursos, eleva la dignidad del ser 
humano y abre posibilidades de desarrollo y realización (Kliksberg, 2000). En este 
sentido, la clave está en el enfoque bottom-up (desarrollo “desde abajo”) donde los 
ciudadanos están más implicados y son más conscientes de la trayectoria que sigue su 
sociedad o localidad. Sin embargo, para que esta participación sea eficaz las 
instituciones públicas deben incentivar y promover la colaboración ciudadana. Por 
tanto, las relaciones intracomunitarias establecen una gran fuente de capital social, 
aunque las instituciones (que forman parte del enfoque endógeno) deben participar 
como fuerza de apoyo y ayuda al desarrollo bottom-up en aquellos puntos donde este 
no pueda llegar. Esto significa que, pueden surgir cuatro escenarios distintos que 
expliquen o ayuden a interpretar el nivel de desarrollo y la trayectoria de ese territorio 
por su combinación de las distintas dimensiones del capital social. 
— Imaginemos un contexto en el que la cooperación social y la existencia de 
oportunidades pueden venir cargadas por una sociedad cohesionada con redes 
estrechas entre las personas (elevados niveles de integración social), y una 
adecuada relación entre la administración local y la población (alto nivel de 
conexión socio-institucional). Por tanto, este contexto social está caracterizado 
por una elevada dotación de los diferentes tipos de capital social; bonding, 
bridging y linking (Esparcia et al., 2016a). Así, estaríamos ante sociedades con 
elevados niveles de confianza bilateral. Este virtuoso escenario supone la 
situación más favorable para los procesos de desarrollo económico y social, 
puesto que, la armonía entre los diferentes tipos de capital social se transforma en 
un estímulo para los miembros de la comunidad, como se puede ver en la Tabla 3 
(Woolcock, 1998).     
— Por otra parte, podemos tener un escenario marcado por la falta de compromiso 
con lo local y la anomia social, en donde la sociedad local se define por la 
presencia de unas estructuras internas y cohesión débiles. Esta situación marca 
una dinámica social basada, principalmente, en el desarrollo y mantenimiento de 
significativos vínculos externos proyectados de forma muy individualiza con el 
exterior (Woolcock, 1998 y Buciega, 2006). A este respecto, la presencia de una 
cohesión y articulación interna débiles junto a unos mecanismos y estructuras de 
cooperación igualmente frágiles impide diseñar cualquier política, estrategia, 
iniciativa o proceso de desarrollo eficiente.  
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En este contexto social se engloban, por ejemplo, algunas zonas rurales 
caracterizadas por un capital humano cualificado, con formación académica y con 
conexiones externas de gran calidad que pueden facilitar la proliferación de 
procesos de desarrollo en la comunidad local. Sin embargo, el grado de 
compromiso y motivación de estos actores tiende a desaparecer al enfrentarse con 
un tejido social sustentado por una escasa cooperatividad de las instituciones de 
la sociedad civil y por una cohesión interna débil. Frente a este escenario es 
frecuente que los miembros más activos de la comunidad o territorio desarrollen 
ciertos sentimientos de frustración que pueden desembocar en la pérdida de 
implicación y compromiso con los procesos de desarrollo (Esparcia et al., 
2016a). Esto da lugar a estrategias con poco o escaso éxito para los procesos de 
desarrollo local (Tabla 3).   
Tabla 3: Capital Social y Desarrollo Bottom-Up (nivel micro) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Woolcock (1998) y Moyano (2001, 2005, 2009). 
— Cuando nos situamos en sociedades con altos niveles de integración social, pero 
con escasas conexiones socio-institucionales, estamos frente a comunidades 
sujetas a un estancamiento social y un “familismo” amoral. Es un contexto 
marcado por estructuras internas sólidas y cohesionadas (capital social bonding) 
pero con bajos niveles de autonomía o vínculos (capital social bidging y linking 
bajos) por lo que las relaciones externas evolucionan a un ritmo más lento (Tabla 
3). Se trata de comunidades con fuertes lealtades étnicas y familiares, pero con 
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una movilidad social y relaciones extragrupales nulas o escasas. En este 
escenario, los miembros de la comunidad o territorio intercambian servicios y 
recursos entre aquellos actores más cercanos a sus redes primarias creando una 
confianza particularizada26. Aunque este tipo de sociedades pude constituir una 
apropiada base para los procesos de desarrollo, no llega a ser suficiente para 
establecer una sostenibilidad a medio y largo plazo de estos procesos e incluso 
puede ser insuficiente para la generación de los mismos (Woolcock, 1998). No 
obstante, se puede evitar este escenario social reforzando el capital social 
bridging y linking, puesto que permiten abrir y articular la comunidad local con 
otras comunidades.  
— Ahora bien, en sociedades caracterizadas por reducidos stocks de capital social 
bonding y bridging/linking estamos ante comunidades o territorios que viven 
aislados de todo contacto social y que presentan una ausencia o escasez de 
confianza mutua generalizada, visiones localistas, falta de liderazgo, estructuras 
basadas en redes clienterales estrechas, y mecanismos de dominación intensos 
que dificultan o impiden la creación y desarrollo de iniciativas. Así, la falta de 
enraizamiento e integración social dan lugar a la presencia de redes externas 
débiles, individualismo amoral, conflictividad social, escasez o ausencia de 
cooperación y estancamiento con tendencia al subdesarrollo de la sociedad (Tabla 
3). Este escenario es característico de comunidades tradicionalistas reacias a los 
cambios o bien de poblaciones que se encuentran aisladas (Woolcock, 1998 y 
Moyano 2001, 2005a, 2009). En este contexto social las comunidades locales 
pueden enfrentarse a este tipo de dificultades o conflictos creando mecanismos 
que les permitan afrontar los conflictos (resiliencia)27. No obstante, en muchas 
zonas de este país se aprecian situaciones que se asemejan en gran medida al 
escenario descrito. Situaciones marcadas por mejoras en el stock de capital social 
interno, pero con un crecimiento muy lento del capital social externo que, 
finalmente, deriva en conexiones externas débiles y un insuficiente desarrollo de 
la institucionalidad local. Este mapa refleja el fracaso o reducido éxito que han 
                                                 
26 Esta situación en típica en ámbitos con alta densidad asociativa de tipo primario como, por ejemplo, peñas o 
cofradías. 
27 La voluntad o capacidad de los grupos sociales para sobreponerse, afrontar e incluso cambiar los resultados 
adversos se denomina resiliencia (López, 2015).  
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tenido los programas de desarrollo LEADER en muchas zonas rurales de este 
país (Esparcia et al., 2016a).    
7.3.2. Capital social y desarrollo a nivel macro (Top-Down) 
La naturaleza de las relaciones sociales desde una dimensión top-down (desde 
arriba) o nivel macro, describen un entorno definido por redes abiertas y de 
intermediación. En las dinámicas internas de una sociedad el contexto histórico, los 
sistemas de regulación institucionales y las relaciones a nivel local tienen la habilidad 
de favorecer o perjudicar la capacidad de la sociedad para organizar sus propios 
intereses colectivos. Woolcock (1998), desde este enfoque top-down, propone una 
comprensión más profunda y sofisticada del rol que presentan las relaciones entre 
Estado y sociedad en los procesos de desarrollo. Según como se combine el tipo de 
estructura organizacional del Estado y su articulación con la sociedad civil se da una 
diversidad de resultados en los procesos de desarrollo. Esto significa que, combinando 
las distintas dimensiones del capital social pueden surgir cuatro escenarios distintos 
que pueden favorecer o perjudicar a los procesos de desarrollo (Tabla 4).   
— El escenario más desfavorable para una sociedad surge en un contexto donde los 
poderes públicos (la integridad organizacional y la sinergia institucional) son 
inexistentes, dando lugar a sociedades anárquicas. Se trata de estados colapsados 
que dificultan o imposibilitan emprender políticas de desarrollo viables y 
fructíferas (Woolcock, 1998 y Buciega, 2006). Este tipo de sociedades son 
propias de territorios envueltos en conflictos bélicos o revolucionarios, por 
ejemplo.  
— Otro escenario se corresponde con sociedades o Estados depredadores 
caracterizados por la corrupción, el nepotismo y la expoliación de la propiedad 
privada y los bienes públicos (Evans, 1992 y 1995). En estos casos, la capacidad 
y credibilidad institucional (integridad organizacional) es ineficaz, y esto provoca 
una falta de confianza en las instituciones por parte de la población. Por tanto, los 
actores sociales consideran que falta una burocracia estatal competente y 
eficiente sin la cual no puede haber cooperación con la sociedad civil (Woolcock, 
1998 y Moyano 2001, 2005, 2009).  
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Tabla 4: Capital social y desarrollo Top-Down (nivel macro) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Woolcock (1998) y Buciega, A. (2006) y Moyano (2001, 2005, 2009). 
— En comunidades o territorios con relaciones débiles o escasas entre las 
instituciones públicas y las estructuras o actores locales suele predominar una 
integridad organizacional media y una sinergia baja o nula. Se trata de sociedades 
con apartados estatales gestionados de forma eficiente y eficaz, pero los 
mecanismos para conectar con la sociedad civil son deficientes porque el 
apartado estatal no es capaz de dar solución a las diferentes demandas de los 
ciudadanos. Por tanto, cuando estas instituciones no son capaces de proponer 
medidas para mejorar la calidad de vida y dar respuesta a las necesidades de la 
sociedad, nos encontramos con mecanismos ineficaces e ineficientes para 
promocionar los procesos de desarrollo (Woolcock, 1998).  
— Una situación de dinamismo y compromiso cooperador puede venir dada por 
unos elevados niveles de integridad organizacional y de sinergia institucional. 
Esto significa que existe un Estado competente, estable, responsable y con una 
estructura institucional adecuada, junto a una sociedad civil bien organizada, 
dinámica y nutrida que tiene capacidad para negociar e interaccionar. Esta 
combinación de elementos representa la estructura institucional más adecuada y 
favorable para los procesos de desarrollo. En este escenario el Estado ha sido 
capaz (mediante procesos de negociación continua) de establecer lazos para 
canalizar todas las demandas posibles de la sociedad civil (Woolcock, 1998; 
Buciega, 2006 y Moyano, 2001, 2005, 2009).   
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Para alcanzar un adecuado proceso de desarrollo socioeconómico en un territorio 
rural es necesario considerar: 1) complementarias las estrategias bottom-up y top-
down porque ambas son fundamentales para las políticas de desarrollo; 2) el capital 
social como un bien público; y 3) a los actores propiamente interesados en su 
disposición como bien privado. Además, para conseguir un desarrollo óptimo los 
esfuerzos deben dirigirse a consolidar aquellas situaciones de cooperación ya 
existentes en el territorio y, a fomentar o subsanar aquellas otras que den muestras de 
ineficiencias para optimizar el capital social (Woolcock, 1998). En consecuencia, es 
importante observar el comportamiento de las organizaciones institucionales y 
locales, y las relaciones Estado-Sociedad civil tanto a nivel local (por ejemplo, a 
través de asociaciones o empresas) como extracomunitario. Estudiar cada una de las 
dimensiones que propone Woolcock (como se ha visto en las Tabla 3 y Tabla 4) 
permite observar que mecanismos están fallando y poder subsanarlos para influir 
positivamente en el stock de capital social de un territorio o grupo. Lógicamente, 
llevar un control sobre el capital social permite identificar y subsanar aquellos 
indicadores, pautas o dimensiones que se resuelven en escenarios poco o nada 
eficientes en los procesos de desarrollo. Determinar las flaquezas de una red social 
(falta de cohesión, desconfianza, control excesivo, etc.), ayuda a las políticas de 
desarrollo a implantar las medidas necesarias para que el capital social sea eficaz y 
genere desarrollo.  
8. Reflexiones preliminares  
Las corrientes económicas más clásicas han sostenido que el diseño de los 
programas de desarrollo debe estar articulado en torno al fomento de las iniciativas 
empresariales y la formación para la empleabilidad. En este contexto, 
tradicionalmente las administraciones públicas regionales y locales apoyadas por las 
administraciones nacionales y la Comunidad Europea, han gestionado el capital 
tangible y cuantificable como elemento fundamental para afrontar los retos y 
dificultades económicas en el ámbito local. Sin embargo, la disponibilidad de fondos 
públicos y otro tipo de ayudas económicas no son suficientes, puesto que existen otros 
factores que condicionan el éxito y la sostenibilidad de los procesos de desarrollo. 
Desde diferentes disciplinas (sociología, antropología, economía, política, etc.), se 
han analizado las condiciones que más y mejor favorecen las estrategias de desarrollo. 
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A este respecto, desde la aparición del enfoque ascendente en la Comunidad Europea 
cada vez se han elaborado más estudios e investigaciones que enfatizan la importancia 
de la cohesión y articulación social como elementos determinantes en los procesos de 
desarrollo. Concretamente, los análisis de calado académico apuntan que las 
administraciones públicas locales, regionales o nacionales son responsables de 
establecer mecanismos de gobernanza estables con los actores privados, sociales y 
con la sociedad civil en general (Woolcock, 1998 y Moyano, 2005). Estos estudios 
ponen de relieve la importancia de prestar atención a factores relacionados con el 
stock de los diferentes tipos de capital social: bonding, bridging y linking.  
El stock de capital social presente en un territorio o grupo se debe al resultado de 
procesos históricos lentos, costosos y complejos que dan un carácter único y 
exclusivo a cada territorio o colectivo. La singularidad que caracteriza a cada 
territorio se debe en gran medida a la combinación de los diferentes tipos y stocks de 
capital social y, por tanto, esto implica la elaboración de un proceso de desarrollo 
característico y particular para cada contexto territorial. De esta forma, las 
desigualdades sociales no pueden explicarse por argumentos monofocales (Moyano, 
2005), que señalan el Estado como el problema y no como parte de la solución 
(teorías neoutilitaristas); tampoco pueden explicarse únicamente en base a los 
argumentos culturales (teorías de la modernización), ni enfatizando las virtudes de la 
explotación centro-periferia (teorías de la dependencia).  
En este sentido, el capital social es una combinación de los valores y actitudes 
que poseen los actores sociales (enfoque cultural), de los recursos derivados de su 
participación en las redes sociales (enfoque estructural)28, de los niveles micro-
macro29, de los impulsos endógeno-exógeno y de los enfoques bottm-up y top-down 
(Kliksberg, 1997 y 2000). Es decir, el conjunto de relaciones, organizaciones, normas 
                                                 
28 Desde el enfoque cultural se enfatiza el carácter subjetivo del capital social porque las variables intangibles (por 
ejemplo, la confianza) influyen en la conducta de los actores de una comunidad determinada. Este carácter 
subjetivo forma parte de la naturaleza humana, por eso, no se puede obviar de ninguna investigación de 
humanidades (dónde el ser humano juegue un papel directa o indirectamente). Desde la visión estructural el capital 
social es más fácil de medir porque se identifica como el medio a través del cual se reportan unos beneficios 
individuales o colectivos. En este caso, los sujetos sólo se centran en aquellas relaciones sociales que les revierten 
algún beneficio (Herreros y Francisco, 2001). 
29 La perspectiva micro y macro trabajan de forma conjunta porque cada una de ellas aporta matices, 
características y elementos que forman parte de la definición de capital social. Por tanto, se necesita tanto la 
perspectiva individual (micro) como la colectiva (macro) para crear capital social, porque del nivel micro surgen 
de las relaciones interpersonales y del nivel macro as relaciones intergrupales e interinstitucionales. Obviar uno de 
estos dos niveles en el estudio, análisis y descripción del capital social supone dificultades para alcanzar un 
desarrollo sostenible, por ejemplo, si nos limitamos al nivel micro se excluyen los beneficios de trabajar con 
relaciones sociales amplias y complejas (Buciega, 2006).    
Isabel Beltrán Gil 
 84 
sociales, patrones de conducta, etc., pueden ayudar a explicar la razón por la que 
territorios con características físicas y económicas similares no siempre presentan el 
mismo nivel o ritmo de desarrollo (Buciega, y Esparcia, 2013). Por tanto, para obtener 
un desarrollo local/rural sostenible a medio plazo las administraciones públicas y los 
actores locales deben contribuir activamente en la generación y mantenimiento del 
stock de capital social relacional. El motivo es sencillo: una mala gestión del stock de 
capital social puede traducirse en un rápido proceso de desequilibrio, deterioro e 
incluso destrucción del desarrollo. Como resultado, estaríamos ante escenarios 
sociales corruptos, oligárquicos, colapsados, individualistas, clientelares, etc. 
(Woolcock, 1998 y Buciega 2006).    
El objetivo del capital social para evitar las desigualdades es crear y conservar un 
sentimiento de confianza generalizada como producto de las experiencias adquiridas 
en las relaciones de cooperación y reciprocidad. Por ello, autores como Esparcia 
(2014), Buciega (2012), Woolcock y Narayan (2000) entre otros, reconocen la 
importancia que tiene la dimensión social en el éxito de procesos de desarrollo. Sin 
embargo, el capital social no es el único elemento a considerar. Los actuales estudios 
de desarrollo local/rural señalan la importancia de analizar el territorio desde una 
perspectiva transversal, heterogénea y singular. Este hecho implica la elaboración de 
políticas de desarrollo adaptadas a las características y necesidades particulares de 
cada territorio. Los procesos de desarrollo deben tener en cuenta, valorar e incluir en 
su estructura todas las particularidades relacionadas con las estructuras sociales, 
económicas e institucionales de un colectivo o comunidad. Solo si se observa el 
territorio objeto de estudio en su conjunto es posible actuar consecuentemente, 
subsanando aquellos elementos o capitales en deterioro o declive y estabilizando en el 
tiempo aquellos que, por el contrario, presentan un stock positivo para el desarrollo 
local/rural (Esparcia et al., 2016a).    
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Capítulo 3. 
Políticas y estrategias de desarrollo rural 
9. Introducción  
Tradicionalmente el medio rural se ha considerado un espacio monofuncional 
dominado por la actividad agrícola y ganadera como sistemas productivos y 
definitorios de estos territorios30. Sin embargo, con el tiempo estos espacios se 
transformaron en multifuncionales. Es decir, en espacios donde se mezclan los usos 
del suelo, existe la diversificación productiva, se protege el medio ambiente, etc., 
garantizando la pervivencia de la identidad de cada comunidad rural (Areitio y 
Alberdi, 2002). Por tanto, esta multifuncionalidad del territorio considera el espacio 
rural algo más que un espacio agrícola o ganadero porque está formado por muchos 
factores que describen una diversa funcionalidad territorial. En este sentido, el espacio 
geográfico o territorio “es un conjunto ordenado de elementos heterogéneos, 
naturales y artificiales o físicos y humanos, cuya distribución y organización están 
sometidas a cierta lógica que los interrelaciona funcionalmente entre sí a diversas 
escalas, que formalizan estructuras agrarias, urbanas e industriales determinadas, 
resultado directo de la acción conjunta ejercida por un aserie de fuerzas y del 
sometimiento a cambios no sincrónicos en el tiempo” (Méndez, 1988:15).  
En las últimas décadas, dentro de la política económica regional de los países de 
la Unión Europea se apuesta por un enfoque “bottom-up” frente al enfoque “top-down 
(que describe una dimensión sectorial y centralista), como una de las claves o 
recursos para logar un desarrollo rural sostenible, equilibrado y equitativo (Vázquez, 
1996; Aretio y Alberdi, 2002). Por tanto, el desarrollo es entendido como una 
aproximación territorial integrada y participativa por parte de las instituciones, 
agentes y valores socioculturales de cada espacio geográfico. La heterogeneidad 
territorial implica crear programas de desarrollo específicos y adaptados a las 
características particulares de cada territorio. Por ello, la interacción con los territorios 
rurales ha ido cambiando hacia formas más complejas.  
                                                 
30 Esta visión mofuncional del territorio rural induce a confundir como sinónimos el concepto de espacio rural y el 
concepto de espacio agrario. 
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Se ha pasado de territorios que dependían de la agricultura y la ganadería como 
principal motor económico, a territorios donde el espacio rural (ganadero y agrícola) 
ocupa un lugar marginal en la escala social y productiva. Este declive del medio rural 
comenzó con la revolución industrial cuyos avances tecnológicos impulsaron la 
migración de gran parte de la población joven de las áreas rurales a las zonas urbanas. 
Esta peregrinación de la población rural, que comenzó a mediados del siglo XIX, tuvo 
como consecuencia el despoblamiento y envejecimiento de las áreas rurales 
(Escudero, 1997 y FAO, 2003). Bajo este contexto, en 1957 surge el Tratado de Roma 
que recoge la preocupación por recuperar la vitalidad de las zonas rurales y reducir las 
diferencias socioeconómicas entre las regiones rurales. Para ello, en la actualidad se 
han puesto en marcha una serie de políticas, programas y ayudas (por ejemplo, 
LEADER o PRODER) que tienen como objetivo principal reactivar la vida 
socioeconómica, crear sinergias y disminuir las desigualdades entre los espacios 
rurales.  
Para motivar o favorecer el desarrollo económico de los territorios rurales más 
débiles (tras el Tratado de Roma en 1957 y la posterior política regional), se busca 
limar las diferencias y/o desigualdades entre las diversas regiones rurales. Por tanto, 
para fomentar el desarrollo rural debe estar presente el capital humano, tecnológico y 
social, además del económico y físico. A este respecto, los aspectos materiales e 
inmateriales de cada espacio rural son piezas clave en los proyectos e iniciativas de 
desarrollo (como es el caso de LEADER). Son importantes porque estos factores 
influyen directa o indirectamente en el carácter único de cada municipio. Se trata de 
buscar un desarrollo armonioso limando las diferencias o desventajas entre las 
diversas zonas rurales. La razón es sencilla, no se pueden crear sinergias o proyectos 
comunes (como pretende LEADER) si existe un salto significativo en las capacidades 
de cada territorio rural. Por eso, para corregir los desequilibrios regionales en 1975 se 
creó el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) (Sánchez y Ortega, 2002). 
No obstante, tampoco se puede crear sinergias o proyectos de desarrollo si no existe 
una compleja y coherente red de relaciones sociales (responsable de movilizar 
recursos, ideas, proyectos, iniciativas, etc.). El objetivo del desarrollo rural es 
conseguir mejorar la calidad de vida de las comunidades no urbanas. Por tanto, en la 
aproximación a este concepto coexisten diferentes aspectos (sociales, políticos, 
culturales, etc.) que determinan el nivel de desarrollo.   
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10. Aproximación al concepto de territorio 
10.1. Principales corrientes teóricas del concepto de territorio 
El territorio está configurado por factores biofísicos y humano-culturales, sin 
embargo, en un principio el estudio del territorio se centró (casi con exclusividad) en 
estudiar la influencia que tenía el medioambiente sobre la sociedad31. Siguiendo esta 
estela naturalista en 1871 (y bajo el contexto histórico de la unificación alemana) 
aparece la figura de Friedrich Ratzel que acuña el concepto de antropogeografía32. 
Término que tuvo que hacer frente a duras críticas a partir de la sociología y la 
historia. Entre sus principales detractores se encontraba Emilio Durkheim33 que 
reprochaba la ambición de Ratzel al tratar de explicar a través de la geografía a todas 
las sociedades humanas y sus manifestaciones culturales. El historiador Paul Vidal de 
Blache también combatió decididamente el determinismo ambiental propuesto por 
Ratzel, al denunciar la antropogeografía como un esfuerzo quimérico para explicar el 
desenvolvimiento humano. En su lugar este autor apuesta por la noción de región y 
comarca como laboratorio para observar, interpretar y entender las relaciones entre 
fenómenos físicos y humanos (Scheneider y Tartaruga, 2006). De esta forma, Vidal 
de Blache entiende que los procesos naturales no determinan el desarrollo humano, 
pero si pueden posibilitar algunas condiciones de su progreso. Por tanto, el espacio 
geográfico es un producto social porque toda sociedad necesita un espacio que refleje 
su evolución histórica y su patrimonio cultural (Méndez, 1988 y Rodríguez, 2010). 
                                                 
31 Hipócrates en su tratado “De los aires, aguas y lugares” fue el primer personaje de la historia en destacar la 
importancia que tiene el ambiente sobre la sociedad. Según su estudio la morfología y carácter de la gente está 
estrechamente relacionado con las características ambientales de donde habitan. Posteriormente Platón (con su 
libro V de Las leyes), Aristóteles (en los libros IV y VII de La política), Galeno, Polibio, Ptolomeo y Lucrecio 
continúan argumentando que la condición ambiental es responsable de marcar el carácter de los hombres y su 
sociedad.  
32 Este nuevo concepto sustenta la idea de que el determinismo geográfico representa una parte de la geografía que 
estudia la influencia del medio en las condiciones de la vida del ser humano (altura, peso, color de pelo, humor, 
agresividad, etc.). Sin embargo, este término ha sido criticado por tratar de explicar todos los comportamientos 
sociales a través únicamente del clima y el suelo. 
33 Durkheim es consciente que las influencias geográficas pueden participar en los rasgos constructivos de los tipos 
sociales. Sin embargo, tanto él como posteriormente su discípulo Marcel Mauss consideran que la clave para 
explicar el comportamiento humano no está en los poderes del suelo y el clima si no en las reglas de la sociedad. 
Por ello, la escuela francesa apostó por un formato más social donde la geografía tiene un papel de apoyo para 
explicar algunos factores contextuales como la distancia, el espacio, la posición, etc.   
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
 89 
Tabla 5: Aproximación evolutiva del concepto de territorio: diferentes matices y perspectivas en su análisis e interpretación histórica 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Scheneider y Tartaruga (2006); Sánchez, y Morales, (2000) y Altschuler, (2013).  
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En los años 70, mucho tiempo después de ser integrados los conceptos de región 
y comarca, vuelve a ser debatido el territorio como concepto explicativo de la 
ruralidad. Entre los autores que retoman la discusión destaca el geógrafo 
norteamericano Jean Gottmann. Para este estudioso el territorio está delimitado 
físicamente por una serie de fronteras invisibles (sistema de leyes y una unidad de 
gobierno) que limitan el espacio geográfico de cada país, comunidad, municipio, 
etc34. Una década más tarde Claude Raffestin critica la geografía unidimensional 
(donde el territorio es definido exclusivamente en relación al poder estatal), y en su 
lugar defiende la existencia de múltiples poderes que se manifiestan en las estrategias 
regionales y locales. Para Raffestin el territorio es considerado como un espacio 
conocedor de un conjunto de signos que facilitan la conexión y movilización de 
información, recursos, etc. Por tanto, la perspectiva simbólica de este autor concibe el 
territorio como una manifestación espacial del poder basada en las relaciones sociales 
determinadas por diversas acciones y estructuras simbólicas35 (Altschuler, 2013). Así, 
el grado de accesibilidad a la información, las redes de comunicación, los símbolos, 
etc., permiten pensar que (además del estado) existen múltiples poderes que afectan a 
la desigualdad territorial y las características sociales de cada comunidad.   
En este mismo contexto temporal Robert Sack examina la territorialidad desde las 
motivaciones humanas. Afirma que los seres humanos son seres geográficos porque 
necesitan transformar la tierra para convertirla en su casa. Sin embargo, al intervenir 
en el medio natural ellos también se ven transformados por la acción que implica el 
cambio, y por los efectos que esa tierra transformada tiene sobre la especie humana y 
su sociedad (Sack, 1986 y Rodríguez, 2010). Sack entiende que para hablar de 
territorio, y no de área, hay que establecer un control de acceso de esos límites 
geográficos con la intención de influenciar el comportamiento de las personas. 
Posteriormente Ortiz en 1996 trata de definir las implicaciones que suponen la 
relación entre lo local, lo nacional y lo global para el concepto de territorio. Estas 
relaciones se pueden abordar como unidades autónomas y antitéticas, lo que nos lleva 
al dualismo nacional/local, global/nacional o global/local. Es decir, se ha considerado 
que cada territorio tiene unas características propias (una cultura, unas costumbres, 
una lengua, una política, etc.) pero al entrecruzar espacios y procesos sociales Ortiz se 
                                                 
34 En este sentido, se trata de una concepción exclusivamente orientada para el territorio estatal porque en su 
enunciado resalta el valor del territorio para la organización de las naciones y entre naciones. 
35 Por ejemplo, las fronteras que están pensadas como sistemas de información. Esa comprensión de la 
comunicación permite pensar el proceso de territorialización (favorece nuevos territorios), desterritorialización 
(favorece la destrucción), reterritorialización (favorece la reconstrucción).  
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da cuenta de la complejidad del territorio en el mundo actual36 (Ortiz, 1996 y 
Altschuler, 2013).  
En el escenario brasileño algunos geógrafos introducen algunos aportes que 
suponen una actualización y complejización del concepto de territorio. Para Souza 
(2001) la definición de este concepto hace gran énfasis en la idea de poder y 
multidimensionalidad37. A este respecto, Souza entiende el territorio como una red de 
relaciones que establece la diferencia entre “nosotros” 38 y los “otros” 39 (Souza, 2001; 
Schneider y Tartaruga, 2006; Altschuler, 2013). Así, Souza conduce al estudio de 
“territorialidades flexibles” porque estas pueden ser cíclicas y/o móviles. También 
entiende que varios y diversos poderes pueden estar coexistiendo, en disputa o no, en 
un mismo territorio dando lugar a los territorios en red40. De un modo parecido el 
geógrafo Haesbaert sugiere la existencia de territorialidades flexibles, cíclicas o 
móviles (en el sentido que plantea Sack) y territorios de baja definición caracterizados 
por la superposición de diferentes territorios en un mismo espacio, que pueden 
provocar el surgimiento de nuevas relaciones de poder o incluso de nuevos territorios. 
Vinculado al proceso de globalización actual y siguiendo los procesos que describe 
Raffestin, este autor habla del mito de la desterritorialización porque considera que 
mientras ocurren proceso de desterritorialización simultáneamente se pueden 
desarrollar proceso de territorializaciones y reterritorializaciones.   
En esta evolución del concepto de territorio se observa cómo se va enfatizando la 
contribución del espacio geográfico y la identidad local para explicar y tratar algunos 
de los principales problemas relacionados con la teoría y la práctica del desarrollo 
local. En esta línea, las perspectivas contemporáneas permiten entender el territorio 
como una construcción social, histórica, cultural, económica, política, etc., en un 
espacio natural (Cuadro 1). Por tanto, la idea de territorio da lugar a concepciones 
flexibles y cambiantes que explican la existencia de espacios geográficos 
superpuestos, discontinuos y en red que son atravesados por diversas fuerzas y 
                                                 
36 Ortiz Comprende que con la mundialización se hace necesario romper la visión estática de los territorios para 
discernir que con la movilidad de las personas cada espacio es atravesado por diferentes líneas de fuerza (sociales, 
políticas culturales, económicas, etc.) que influyen en el carácter de cada territorio  
37 En este sentido, el territorio es un espacio delimitado desde las relaciones de poder que son a su vez relaciones 
sociales. Por tanto, un territorio está asociado a las formas jurídico-políticas (Estado), culturales (asociaciones 
dentro de una ciudad) y/o económicas (PYMES). De forma que, el territorio tiene un carácter flexible que le 
permite ser construido y reconstruido según diversas escalas espaciales y temporales.  
38 Miembros del grupo, colectividad o comunidad, es decir, los insiders. 
39 Hace referencia a los individuos que están fuera de los límites establecidos, son los extraños u outsiders. 
40 Las nuevas tecnologías de la información, la comunicación u otro tipo de redes facilitan la vinculación entre 
territorios (Altschuler, 2013).  
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relaciones de poder. De esta forma, el territorio se concibe como un espacio 
socialmente construido, percibido, vivido y en continua transformación por las 
relaciones e interacción entre sus componentes: naturales (relieve, agua, clima, 
vegetación y fauna), culturales/sociales (tradiciones, tabúes, patrimonio, 
relaciones…), políticos (fronteras, políticas gubernamentales, acuerdos nacionales e 
internacionales…) y económicos (recursos naturales, espacios económicos, 
infraestructura, servicios…).  
Cuadro 1: Análisis contemporáneo del concepto de territorio 
 
Fuente: Montañez y Delgado (1998: 123). 
11. Aproximación al concepto de desarrollo 
Tras finalizar la II Guerra Mundial41 comenzó a generalizarse el concepto de 
desarrollo como un fenómeno asociado íntimamente al análisis de la situación 
dicotómica entre los países subdesarrollados y los países desarrollados o en 
crecimiento (Noguera y Esparcia, 1999; Boisier, 2001 y 2004). Es decir, limitando su 
identificación al crecimiento económico, por lo que, para medir el grado de desarrollo 
                                                 
41 En 1941 los presidentes Churchill y Roosevelt firmaron la conocida “Carta del Atlántico”, que junto al papel 
desempeñado por las Naciones Unidas, facilitaron que comenzara a difundirse el concepto de desarrollo (Boisier, 
2001). 
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el indicador de referencia será el nivel de renta o el Producto Interior Bruto (PIB). El 
problema de este criterio de medición es que ofrece una visión simplista y 
reduccionista porque no refleja una visión del bienestar42, ni considera el valor de las 
producciones de bienes y servicios43. Por eso, siguiendo las corrientes de pensamiento 
vinculadas con la descentralización en la toma de decisiones, una distribución más 
igualitaria de los recursos, etc., entre la década de los años 60 y 70 se apostó por un 
desarrollo basado en los recursos y potencialidades locales de cada territorio (Rendón, 
2008). A este respecto, la descentralización se presenta como una condición necesaria 
para el desarrollo. Sin embargo, la descentralización solo puede darse cuando existe 
un poder central fuerte y al mismo tiempo una relación activa entre las instancias 
nacionales, provinciales y locales.  
Esto implica que, frente a un gobierno nacional bien estructurado es posible 
trabajar con un desarrollo ascendente (bottom-up), caracterizado por la 
descentralización de los poderes centrales: 1) descentralización administrativa (los 
programas y políticas deben ser delegadas a funciones locales); 2) descentralización 
política (en este caso los poderes ejecutivo y/o legislativo son elegidos por la 
población local); y, c) descentralización fiscal (es cuando el gobierno central gana 
autonomía en lo referente a ingresos, gastos y recaudación tributaria). Sin embargo, 
frente a las ventajas que proporciona la descentralización en un mundo globalizado 
como el actual, la capacidad regulatoria del gobierno central es necesaria para evitar 
que surjan conflictos (Schejtman y Berdegué, 2003). Esto significa que, cualquier 
estímulo externo tiene el poder de alterar la realidad social hasta transformarla en otra 
distinta (un ejemplo son las colonizaciones). Este peligro es más incipiente en la 
actualidad gracias a la globalización que mantiene en contacto a todas las 
civilizaciones a tiempo real44. Si bien una de las ventajas de este contacto continuo es 
la fluctuación de información y conocimientos, la desventaja se presenta bajo la forma 
de homogenización (Cuadro 2). En este contexto, los pensamientos tradicionales que 
marcan la identidad y singularidad cultural de un territorio o comunidad están 
                                                 
42 El PIB se basa en promedios generales que dificultan observar las diferencias de distribución de ingreso de las 
distintas sociedades.  
43 Como los intercambios no monetarios, la producción de bienes para el autoconsumo, los servicios domésticos, la 
economía sumergida, etc.  
44 Con las nuevas tecnologías como Internet, los smartphone, la televisión o las nuevas infraestructuras (aviones, 
trenes de alta velocidad, etc.), que facilitan el comercio y políticas internacionales. La globalización facilita y/o 
crea un entramado de redes a tiempo real que mantiene en contacto a todas las sociedades (fluctuación de la 
información). 
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constantemente amenazados. Y, sin ellos el mundo rural está desprovisto de su 
identidad y utilidad generando una situación de alienación y extinción (Boisier, 2005).   
Cuadro 2: Limitaciones de la centralidad y ventajas de la descentralización en los 
procesos de desarrollo  
 
Fuente: Schejtman y Berdegué (2003). 
Posteriormente en la década de los años 80 nace la idea de desarrollo sostenible 
cuyo objetivo es satisfacer las necesidades presentes de la población sin comprometer 
la capacidad de satisfacer las necesidades de las generaciones futuras (CMMAD, 
1988). Pero este término no queda exento de críticas por ser considerado como un 
recipiente vacío capaz de aceptar cualquier medición, de modo que cualquier actor 
puede expresar sus intenciones en términos de desarrollo sostenible. No existe un 
baremo que identifique qué debe sostenerse exactamente. En este sentido, durante la 
década de los años 90 se intentará introducir una dimensión más humana y cultural a 
la idea de desarrollo. Por tanto, aparecerán nuevos vínculos entre el término de 
desarrollo y un sinfín de adjetivos simples y compuestos (humano, local, endógeno, 
integral, ascendente, local-sostenible, endógeno-integral, humano-sostenible, etc.). 
Esto significa que, a la hora de aproximarnos a la conceptualización del término 
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desarrollo existe una compleja y amplia riqueza de matices que forman parte de su 
definición.      
11.1. Desarrollo local 
Desde la crisis de los años 70 el enfoque local del desarrollo fue ganando terreno 
frente a las aproximaciones clásicas de desarrollo. Se puso de manifiesto la 
importancia y necesidad de crear procesos o planteamientos específicos a escala local. 
Por ejemplo, el desarrollo de un país, comarca, provincia o región no es homogéneo 
porque cada zona de ese territorio se desarrolla a un ritmo concreto al lidiar con sus 
limitaciones específicas. Por tanto, en un sentido estrictamente geográfico el 
desarrollo es claramente un fenómeno local al depender de las características 
económicas, técnicas, sociales, políticas, físicas y culturales de un determinado 
territorio (Boisier, 2005). Como resultado, el desarrollo local hace referencia al 
estudio de un territorio concreto sin especificar si el espacio es urbano o rural 
(Caballero et al., 2013). No obstante, en un contexto geopolíticamente globalizado 
como el actual, el proceso de globalización incide significativamente en las 
estrategias de desarrollo local (ya se trate de un espacio urbano o rural), al introducir 
importantes cambios a nivel manufacturero, agrícola e incluso turístico (Boisier, 
2005).  
El proceso de globalización tiende a homogeneizar la política, la economía y la 
cultura de las distintas sociedades y territorios, de forma que en términos 
empresariales hay que pensar de forma global pero actuar localmente, mientras 
territorialmente hay que enfatizar el pensamiento local pero actuar globalmente 
(Areitio y Alberdi, 2002; Boisier, 2005). Por eso, desde la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) en 2001, se promueve la devolución 
de las competencias ejecutivas a los estamentos locales. Para competir en un mundo 
económicamente globalizado los territorios recurren a procesos con un importante 
carácter endógeno, ascendente (bottom-up), descentralizado e integral. Es decir, el 
desarrollo local está fuertemente condicionado por la voluntad y capacidad de sus 
actores locales y la flexibilidad del sistema productivo para dar respuesta a los 
diversos desafíos que debe afrontar cada territorio. Así, el desarrollo económico local 
además de actuar como una política de apoyo al desarrollo territorial puede generar 
nuevas actividades productivas y de empleo, en tanto en cuanto busca integrar en las 
propuestas económicas los recursos productivos tradicionales y no tradicionales. Por 
Isabel Beltrán Gil 
 96 
ello, los procesos de desarrollo local están fuertemente enraizados en el territorio y 
esto condiciona las estrategias para un desarrollo sostenible (Vázquez, 1996; Cantero 
et al., 2011; Rosales y Urriola, 2012). 
Pese a las ventajas que proporciona el nivel micro en los procesos de desarrollo 
local, este necesita incorporar los factores exógenos. Incorporar los recursos y apoyos 
externos al territorio permite potenciar sus capacidades socioeconómicas internas. Por 
tanto, la finalidad del enfoque local del desarrollo es la construcción de capital social 
articulando lo local con lo global a través de los actores del desarrollo y sus relaciones 
de cooperación mutua. No obstante, según Albuquerque (2004) el desarrollo 
económico local ha surgido y se ha llevado a cabo sin demasiado o ningún respaldo 
político-administrativo desde las instancias centrales de la administración pública. Sin 
embargo, en los últimos años en la Comunidad Valenciana se puede decir que la 
administración pública ha intervenido excesivamente en el desarrollo local de los 
espacios rurales (especialmente los relacionados con las iniciativas LEADER). Es 
más, su intervención ha sido tal que dicho nivel administrativo ha terminado por 
eliminar cualquier tipo de protagonismo a los GAL, a la población civil y a la 
administración local, para coordinar así ella, de manera unilateral, la toma de decisión 
en la adjudicación de estas ayudas (Noguera et al., 2009; Buciega y Esparcia 2013). 
Sin embargo, el desarrollo económico local debe ayudar a generar vínculos positivos 
y ejemplares entre los aspectos micro, meso, meta y macroeconómicos de las políticas 
territoriales (Tabla 6). Además, debe estimular las relaciones público-privadas a nivel 
endógeno y exógeno, y contribuir a la competitividad sistemática a diferentes niveles 
de agregación (local, nacional e internacional) (Cordero-Salas et al., 2003; Rosales y 
Urriola, 2012).   
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Tabla 6: Algunos factores clave para determinar la competitividad sistemática y el desarrollo económico a diferentes niveles de agregación 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cordero-Salas et al., (2003), Albuquerque (2004) y Rosales y Urriola (2012). 
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El desarrollo de un territorio engloba factores muy diversos como la cultura, la 
identidad, la gestión y manejo de recursos, la economía, etc., que están orientados a 
mejorar la calidad de vida de las personas desde una visión integradora y 
multidimensional. No obstante, con frecuencia cuando se habla de desarrollo local se 
tiende a enfatizar de manera preferente la dimensión económica frente a las demás. 
Esta falta de equilibrio se ve reflejada en la creación de programas o medias de 
desarrollo local ineficaces o insuficientes. Esto se debe a que no se está abordando 
correctamente la multi-dimensionalidad que presenta el enfoque local (Esparcia et al., 
2016a). La intangibilidad de lo social en el desarrollo hace que pase desapercibida 
esta dimensión frente a los componentes económicos e institucionales que resultan 
más evidentes y tangibles para todos. Por ello, para los procesos de desarrollo local 
deben existir mecanismos que faciliten la combinación de la dimensión económica, 
institucional y social. El motivo es sencillo, los mecanismos referentes a la nueva 
gobernanza se basan principalmente en la heterogeneidad (Chesire et al., 2015). En 
definitiva, la lógica social está asociada al sistema de valores y a los diferentes tipos 
de capital social que condicionan e influyen en la competitividad territorial dentro del 
ámbito local (Esparcia, 2012).   
A este respecto, el modelo o estrategia de desarrollo económico local busca y 
propone políticas y herramientas para que cualquier territorio pueda generar su propio 
desarrollo. Es decir, el desarrollo económico local pretende crear las bases necesarias 
para que cualquier territorio pueda valerse por él mismo (auto-progreso). Para ello, se 
deben potenciar las características integradoras del territorio y promover la cohesión 
interna y con el resto de la economía nacional. Por tanto, las estrategias de desarrollo 
económico local no serán realmente efectivas y sostenibles si no existe también una 
sociedad socialmente cohesionada45. En la medida que una sociedad cohesionada es 
una comunidad solidaria y rica en capital social, esta se presente como un factor 
básico para generar desarrollo económico local. En este sentido, la cohesión social 
puede poner freno y paliar los problemas derivados de la pobreza, la desigualdad y la 
exclusión (Rosales y Urriola, 2012).      
                                                 
45 El objetivo de la cohesión social es asegurar el bienestar de todos los miembros del territorio minimizando las 
disparidades y evitando la polarización.  
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11.2. Desarrollo rural 
Sustancialmente los conceptos de desarrollo local y desarrollo rural pueden 
considerarse como sinónimos ya que apenas existe distinción, más bien se trata de una 
diferencia de matiz. A este respecto, el desarrollo rural se caracteriza por mejorar el 
nivel de vida de la población correspondiente al área implicada al estimular la 
descentralización, la participación local y la actividad económica de base territorial, 
con el objetivo de movilizar a la población en la prosecución de su bienestar a través 
de la utilización de sus recursos locales (Etxezarreta, 1988). Este mecanismo es 
definido por la Unión Europea como un proceso de revitalización equilibrado y 
autosostenible del medio rural basado principalmente en su potencial endógeno 
(social, medioambiental y económico) mediante una política regional más que en la 
utilización de tecnología y recursos exógenos (Quintana et al., 1999). Por tanto, la 
política de desarrollo rural proporciona cohesión, un proceso de crecimiento 
económico, cambio estructural y una respuesta a los actores locales ante los desafíos 
de la globalización desde una perspectiva endógena, integrada y local (Márquez, 
2002; Martínez y Vázquez, 2016). 
En concreto el desarrollo rural se caracteriza por intervenir en procesos de 
cambio social y crecimiento económico sostenible a escala municipal. Por tanto, su 
principal objetivo es establecer una dinámica permanente de progreso y mejora de la 
calidad de vida: incremento de los niveles de renta, vida, trabajo, de la disponibilidad 
de bienes y servicios básicos, democratización de las instituciones en relación con 
aspectos socioeconómicos y conservación del medio ambiente (Esparcia y Noguera, 
1999; Gil Jiménez, 2002). Estos beneficios se obtienen porque el desarrollo rural tiene 
la responsabilidad de “dar valor añadido a los productos locales facilitando y 
propiciando su comercialización, la formación de los habitantes rurales, la llegada 
de las nuevas tecnologías, etc. (…), conectando para ello los recursos propios del 
territorio” (González Cabrera, 2004: 84). No obstante, para poder alcanzar estas 
mejoras sociales, medioambientales, económicas, culturales, etc., es preciso 
incentivar la participación ciudadana para que colabore junto con la administración y 
los agentes de desarrollo (Tabla 7).  
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Tabla 7: Objetivos clave del desarrollo rural 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Gómez Orea (1992) y Comisión Europea (1999). 
Ninguna iniciativa, estrategia o política de desarrollo será viable si no cuenta con 
el respaldo, el interés y la aprobación de los ciudadanos. Es decir, si no invierte en 
incrementar su capital social. En este sentido, es muy importante considerar el 
desarrollo rural como una compleja red social donde se combinan una serie de 
entidades públicas y privadas, se movilizan constantemente recursos y se establecen 
y/o consolidan relaciones de poder (Esparcia y Noguera, 1999; Rodríguez Merinero, 
2010). Para dinamizar los espacios rurales y conseguir una mejor calidad de vida 
interviene el stock de capital social como elemento principal para identificar el 
escenario sobre el que hay que intervenir.  
El desarrollo rural representa un proceso evolutivo, jerárquico e interactivo que 
intenta reducir las desigualdades al promover un desarrollo armonioso, equilibrado y 
sostenible de las actividades productivas, de los recursos humanos y de la protección 
y mejora del medioambiente (Quintana et al., 1999). A este respecto, la economía 
rural se estructura a partir del aprovechamiento de los capitales disponibles en el 
territorio, creando diferentes actividades económicas según el énfasis que se ponga en 
cada uno de ellos. En este sentido, la estructura económica de un territorio rural es 
compleja y supera con creces el concepto de agricultura ampliada y de cadenas 
agroalimentarias. No hay que confundir “lo rural” con “lo agrícola”. No se trata de 
buscar estrategias estandarizadas basadas en el mundo agrícola y aplicarlas a todos los 
espacios rurales por igual. Cada territorio rural tiene unos recursos distintos a explotar 
(patrimonio natural, agricultura, ganadería, patrimonio cultural, etc.). Por ello, no se 
deben centrar las estrategias de desarrollo rural únicamente en el sector agrícola y 
ganadero (Esparcia y Noguera, 2001).  
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Tabla 8: Factores que determinan la competitividad territorial y fomentan el 
desarrollo económico rural 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cordero-Salas et al. (2003).  
Es fundamental diversificar la intervención sobre el medio rural invirtiendo en 
sectores o iniciativas más innovadoras, y atender el nivel de implicación e integración 
de los mercados locales y nacionales sobre el territorio para incrementar la 
competitividad de las economías rurales y las estrategias de crecimiento. Esta 
competitividad está sujeta por factores relacionados directamente con el territorio 
como el entorno, la disponibilidad y calidad de los factores de producción, las 
condiciones de la demanda interna, los sectores de apoyo y la organización del 
mercado y la rivalidad (Tabla 8). Se trata de adoptar una visión más transcendente que 
aborde las competitividades de los aspectos económicos, socio-culturales y ecológico-
ambientales de un territorio rural (Sepúlveda et al., 2005; Cantero et al., 2011). En 
este sentido, para que se produzca desarrollo en las zonas rurales es preciso, además 
de potenciar la participación de la sociedad civil, adaptar los recursos al medio 
disponible y no al contrario. Esto supone la necesidad de una gestión individualizada, 
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ascendente y descentralizada de los círculos de poder centrales, para poder aplicar 
estrategias de desarrollo personalizadas a las necesidades de cada entorno rural 
(Areitio y Alberdi, 2002).    
12. Aproximación a la evolución de la política rural europea 
12.1. Política rural europea: evolución hacia un enfoque territorial 
En la definición de políticas europeas la ruralidad no se incluía en el debate antes 
de 1968. Sin embargo, esta “precaria” situación evolucionó hasta dar cabida de 
manera implícita al concepto de ruralidad en los temas de debate realizados entre los 
años 1968 y 1988. Por tanto, antes de 1968 no existía una política rural real, coherente 
y eficiente (Delgado, 2001). En esto años el concepto de ruralidad estuvo sujeto a un 
torrente de cambios y modificaciones en su definición. Se pasó de hablar de ruralidad 
agraria tradicional a ruralidad pluriactiva y posteriormente a ruralidad multifuncional 
(Cuadro 3). La consecuencia de esta evolución conceptual es que la idea de territorio 
deja de ser entendida como un soporte de actividades sectoriales agrarias, para 
convertirse en un recurso unitario donde interactúan, combinan o complementan todas 
las políticas de desarrollo rural. Estos cambios en la definición de ruralidad llevan a la 
Comunidad Europea a modificar las políticas agrarias y aprobar la Estrategia 
Territorial Europea para hacer frente a la nueva realidad rural (nuevas inversiones, 
intereses y deficiencias).   
A este respecto, en 1988, el documento titulado “El futuro de la sociedad rural46” 
(The Future of rural Society) es considerado como uno de los precursores o 
responsables de la transformación que sufrió la políticas europea. Esta comunicación 
abandonó los planes sectoriales para favorecer el modelo de desarrollo rural europeo 
orientado en integrar lo sectorial y lo territorial (COM (88) 501/1988). 
Cronológicamente los problemas del sector agrícola se hacen evidentes para la 
política rural a finales de los años 70. En este periodo surge el Plan Mansholt (1968) 
que propone la introducción de una discriminación regional positiva. Para ello, 
recomienda la modernización de la agricultura, la conversión de las explotaciones 
agrícolas en empresas cualificadas y la reducción de la fuerza laboral empleada en ese 
                                                 
46 Ésta comunicación se publicó en una situación social caracterizada por la importancia de la PAC como política 
destinada a asegurar la autosuficiencia alimentaria de la Comunidad Económica Europea (CEE). Y, aunque 
actualmente el contexto social ha cambiado la PAC sigue ocupando un lugar determinante en los presupuestos de 
la Unión Europea. 
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sector. Es decir, propone el relanzamiento de una política estructural (COM (68) 
Supplement No 1/69). Como consecuencia del Plan Mansholt, entre 1968-1988, se 
establecen las bases para crear un modelo de acción que presta más atención a los 
asuntos ambientales y sociales de las áreas rurales. Con lo cual, se modernizan las 
explotaciones agrícolas (EEC 159/72), se promueve la cesión de algunas actividades 
agrícolas (EEC 160/72), y se mejora la cualificación profesional de los agricultores 
(EEC 161/72).  
Cuadro 3: Evolución del concepto de Ruralidad 
 
Fuente: Areito y Alberdi (2002).  
En esta misma línea, en 1975 se aprueba la Directriz 268/75 sobre agricultura de 
montaña y de laderas, que supuso un importante cambio en la PAC en materia 
sociocultural. Esto motivó la diferenciación territorial al definir las zonas agrícolas 
desfavorecidas, lo que implicó asociar la agricultura con aspectos ambientales, 
recreativos y sociales (EEC 268/75 artículo 3). De este modo las zonas desfavorecidas 
pasan a clasificarse en tres categorías: 1) formadas por municipios o parte de 
municipios de montaña que poseen importantes limitación en el aprovechamiento del 
suelo, junto a unos costes elevados de producción; 2) territorios agrícolas 
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homogéneos marcados por el despoblamiento (tierras poco productivas combinadas 
con una baja densidad poblacional); y, 3) territorios rurales afectados por obstáculos 
específicos (desertificación por sequía, suelos pantanosos, salinidad, etc.). Además, en 
el Título II de esta misma Directiva se prevé, a modo de instrumento de apoyo directo 
para los agricultores, la concesión de indemnizaciones compensatorias para los 
agricultores de las zonas desfavorecidas que presenten una disminución en sus rentas 
(EEC 268/75). Por tanto, esta nueva directriz tiene como objetivo proteger los 
espacios rurales, responder a las necesidades de ocio y mantener un mínimo de 
población. Esto supone un primer antecedente del enfoque territorial y de la futura 
política rural europea (LEADER entre ellas)47.  
En 1988 la Comunidad Europea pone de manifiesto el carácter heterogéneo de las 
zonas rurales y la multiplicidad de funciones que estos territorios pueden desempeñar 
(cumplen funciones de protección y conservación del medioambiente, además de 
producción). También subraya que cada área rural puede ofrecer alternativas para el 
desarrollo según sus características espaciales. Con lo cual, desde 1988 la Comisión 
Europea pone en práctica una política de cohesión económica y social (integrada) 
destinada a utilizar de forma complementaria los Fondos Estructurales Europeos 
(FEDER, FSE y FEOGA) (Areitio, y Alberdi, 2002). En este contexto, el enfoque 
territorial comprende el territorio como una unidad de actuación, observación y 
gestión para la planificación estatal. Se presenta como una noción que permite 
explicar el papel que desempeña el espacio social y el entorno de cada comunidad 
rural en desarrollo (Delgado, 2001; Sheneider y Tartaruga, 2006). Con estos 
parámetros de fondo en 1991 se pone en marcha la iniciativa LEADER que trabaja 
con los territorios considerados (por la Comisión Europea) como áreas atrasadas y 
deprimidas dentro de los espacios rurales. Se sientan así las bases de un modelo de 
desarrollo rural a nivel europeo basado en el enfoque territorial, la estrategia bottom-
up, el enfoque integrado y multisectorial, las alianzas horizontales, la colaboración en 
redes (formales e informales), la innovación y la descentralización (Areitio y Alberdi, 
2002; Schejtman y Berdegué, 2003; Sepúlveda et al., 2003).   
La siguiente reforma tendría su fundamento en la llamada Declaración de Cork. 
En esta reunión de expertos convocada el 9 de noviembre de 1996 se pretendía 
establecer un desarrollo rural armonioso, equilibrado y duradero en lo que se refiere a 
                                                 
47 A través de LEADER (Liasson Entre Actions de Développement de L’Économie Rurale) algunos territorios 
rurales en dificultad comienzan a instalarse en merados en plena evolución y adquirir o recuperar cierta 
competitividad en el marco de la globalización (Areitio y Alberdi, 2002). 
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las actividades económicas. Esto significa que, las políticas de desarrollo rural debían 
conceptualizarse y aplicarse de un modo multidisciplinario y multisectorial, siguiendo 
el principio de subsidiariedad y descentralización. Por tanto, estas políticas debían 
estar basadas en la asociación y cooperación a nivel local, regional, nacional y 
europeo. Esto implicaba que el énfasis debía estar en la creatividad y solidaridad de 
las comunidades rurales a través de la participación y el enfoque bottom-up. Por lo 
que, el desarrollo rural debe ser local, impulsado por la comunidad dentro de un 
marco europeo coherente, centrado en buscar la igualdad entre hombres y mujeres, 
proteger el medio ambiente, incrementar el nivel de empleo, etc., convirtiendo estas 
regiones rurales en lugares atractivos económica y socialmente (Cork Declaration, 
1996).  
En 1999 finalizó el proyecto “Agenda 2000. Por una unión más fuerte y más 
amplia” que tras la adopción de una veintena de medidas legislativas pretendía ofrecer 
una visión clara, coherente y eficaz para hacer frente a los desafíos que supone la 
reforma de la Política Agrícola Común (PAC), la adhesión de nuevos Estados, la 
reforma de la política estructural, etc. Este paquete legislativo surge en pleno debate 
sobre como reformar la PAC para que sea más eficaz frente a los problemas exógenos 
y endógenos que marcan la realidad europea. Las medidas adoptadas por la Agenda 
2000 dan comienzo a la actual política europea que apuesta por un modelo de 
desarrollo rural asentado en la integración sectorial y territorial. Por tanto, esta 
medida legislativa está marcada por una tendencia a restringir el dominio de las 
administraciones locales en los procesos de toma de decisiones, y a motivar la 
integración de los enfoques bottom-up y top-down en el diseño de los procesos de 
participación. Asimismo, se introducen nuevos elementos a la política de desarrollo 
rural como son la multifuncionalidad de la agricultura, la modulación (introduce 
criterios de equidad y sostenibilidad vinculados al reparto de ayudas dentro de la 
PAC), se reconoce la importancia que tiene la agricultura en el mantenimiento del 
tejido rural, la complementariedad urbano-rural y la interdependencia de los 
problemas que afectan a las áreas rurales y la búsqueda de estrategias sectoriales 
combinadas (COM (97) 2000). En este sentido, con la Agenda 2000 el desarrollo rural 
adquiere una nueva dimensión enfocada a concebir el territorio como un recurso en sí 
mismo, y no como un soporte de las actividades productivas. Pero no será hasta 2003, 
con la nueva reforma de la PAC, cuando la política agraria de la Unión Europea deje 
claro que el desarrollo rural debe tener un enfoque territorial. 
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Cuadro 4: Evolución de la Política Rural Europea 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Sepúlveda et al., (2003); Tolón y Lastra, (2008). 
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12.1.1. El enfoque territorial del desarrollo rural 
El enfoque territorial del desarrollo rural se presenta como una alternativa a los 
planteamientos convencionales del desarrollo rural porque parte de la necesidad de 
reconstruir el concepto de lo rural48. El territorio rural se transforma en algo más que 
un espacio agrario productivo porque la sociedad rural comienza a explotar otras vías 
productivas (por ejemplo, el turismo o actividades de ocio). Por eso, el enfoque 
territorial no se puede confundir o restringir al concepto de espacio, es decir, no puede 
ser usado como simple sinónimo de región, lugar o local (Areito y Alberdi, 2002; 
Schneider y Tartaruga, 2006). De esta forma, entre el concepto de espacio geográfico 
y enfoque territorial existe una diferencia entre el uso y el significado conceptual e 
instrumental del territorio. De modo que, el enfoque territorial se define como una 
herramienta destinada a tratar situaciones, procesos, fenómenos, problemas, 
diagnósticos, etc., relacionados con el desarrollo territorial en términos generales 
(local/rural). Por tanto, este enfoque le da al territorio un uso instrumental y práctico, 
de modo que se transforma en una variable con un alto grado de relevancia para 
explicar los procesos de desarrollo y la realidad existente en ese territorio (Schneider 
y Tartaruga, 2006).   
El enfoque territorial no puede desvincularse de las nociones de gobernabilidad49 
y de concertación social50. Asimismo, se presenta socialmente como un modelo 
integrador y cohesionador del espacio marcado por la participación ciudadana51. Por 
tanto, este enfoque trata de abolir la actitud individualista que tanto ha caracterizado 
al medio rural para promover y adoptar un carácter cooperativista a fin de beneficiar 
al conjunto del territorio o comunidad. Por consiguiente, vincula el papel de los 
recursos endógenos y de las fuerzas locales a la búsqueda de un desarrollo duradero y 
positivo, al darle una visión multisectorial, multidimensional y multifuncional al 
                                                 
48 La Ruralidad Pluriactiva hace referencia a la generación de ingresos adicionales procedentes de fuentes extra-
agrarias (Bateman, y Ray, 1994). Es decir, describe aquellos hogares de las áreas rurales que realizan otras 
actividades dependientes de la explotación agraria o actividades independientes de la explotación agraria 
(actividades extra-agrarias). 
49 Es la interacción y regulación entre actores, instituciones y Estado, es decir, la participación de los actores 
sociales se instrumentaliza para explicar el cambio social a partir del papel de las formas de gobierno. 
50 Ésta noción fue pensada a partir de la idea de capital social porque, según Putnam, mide el desarrollo no sólo en 
término de calado economicista si no que también tiene en cuenta las características de la organización social 
(confianza, normas, relaciones sociales, etc.), es decir, las variables cualitativas no tangibles. 
51 La participación de la sociedad civil en las dinámicas de desarrollo repercute en las redes sociales. Al adquirir 
las comunidades locales una perspectiva bottom-up las relaciones sociales adquieren un papel destacado en los 
procesos de desarrollo. Es decir, una vez la población civil puede participar en el desarrollo de su comunidad, la 
red social de cada participante se transforma en una herramienta más para alcanzar éste objetivo (sus contactos 
internos y externos al territorio pueden ser clave para progresar colectivamente). 
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medio rural (Sepúlveda et al., 2005; Esparcia y Escribano, 2015a). En este sentido, el 
enfoque territorial del desarrollo rural trabaja conjuntamente con tres componentes 
para reducir las deficiencias socioeconómicas de las zonas rurales.    
a. Capacidad para regenerar rentas privadas a través de las políticas orientadas a 
los productores rurales. Estas políticas están orientadas a los pequeños 
productores y a las cadenas productivas con el objetivo de fomentar la rentabilidad 
privada de la agricultura familiar desde: i) las políticas de desarrollo empresarial 
basadas en el apoyo técnico; ii) las políticas de acceso a factores que buscan 
solucionar las imperfecciones y problemas de estos territorios a través de la 
reforma agraria, la capitalización, el financiamiento y la adecuación de tierras; iii) 
las políticas de fomento a la gestión de mercado, que son fundamentales para 
integrar a los pobres a la economía; iv) las políticas de fomento de cadena que son 
fundamentales para la competitividad de las empresas y de los territorios rurales; y, 
v) las políticas de subsidios directos a los productores que aunque no son 
prioritarias en el enfoque territorial se usan como mecanismo para mejorar la 
rentabilidad o compensar faltas de competitividad en un territorio rural.  
b. Políticas orientadas a la población rural cuyo objetivo es promover una mejor 
calidad de vida rural. Estas políticas se dividen en políticas de formación de 
capacidades52, políticas de formación de capital social53 y políticas de subsidios 
directos a los pobladores rurales54.  
c. Potenciar la generación de rentas sociales e incrementar la calidad de vida rural, 
este enfoque se apoyó también en las políticas orientadas al territorio. En este 
grupo se pueden identificar las políticas de promoción de clusters, de 
fortalecimiento institucional, de dotación y para el manejo de la 
multifuncionalidad.  
Con estos parámetros el enfoque territorial permite abordar, de forma integral, la 
lucha contra la pobreza rural, al entender que la viabilidad de la sociedad rural no 
puede estar ligada únicamente al sector agrario como mecanismo para explicar y 
                                                 
52 Son políticas de bajo coste fiscal y que suelen gozar de apoyo político en diferentes sectores de la población. Y, 
su función es el desarrollo del recurso humano para el trabajo y la producción mediante programas de 
capacitación. 
53 Están orientadas a promover la cooperación, la responsabilidad compartida, la gestión y la capacidad de 
organización de la población rural. Ya que alcanzar un elevado stock de capital social supone unas condiciones 
favorables para incrementar el desarrollo rural. 
54 Estos subsidios se traducen en becas, subvenciones y ayudas que facilitan la puesta en marcha de proyectos e 
iniciativas que mejoran la calidad de vida del medio rural. 
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paliar el subdesarrollo, las desigualdades y los conflictos. Por ello, el enfoque 
territorial analiza e interpreta el territorio transversalmente con especial énfasis en el 
capital social como dinamizador del desarrollo socioeconómico.     
12.2. El Programa LEADER 
A finales de los años 80 del siglo pasado, la Comisión Europea consciente de la 
situación de crisis producida en el medio rural, creyó encontrar la solución en la 
Comunicación de la Comisión de los Estados 91/C73/14, de 15 de marzo de 1991 y 
bajo el amparo del artículo 11 del Reglamento (CEE) nº 4253/88, de 19 de diciembre 
de 1988, desde donde se pone en marcha la Iniciativa Comunitaria (IC) LEADER. Es 
decir, esta iniciativa nace como consecuencia de la reforma de los Fondos 
Estructurales del año 1988, y arranca con la comunicación de 1991 al fijarse las 
directrices de unas subvenciones globales-integradas, e invitar a los Estados 
miembros a presentar propuestas capaces de responder a una iniciativa comunitaria de 
desarrollo rural. Concretamente, esta filosofía irrumpió en España con gran fuerza, 
interés y expectativas a principios de los años 90. 
El método LEADER está diseñado para intervenir específicamente en aquellos 
territorios rurales caracterizados por un deterioro socioeconómico, es decir, territorios 
donde existen o pueden existir niveles y tipos de capital social desiguales. Por 
ejemplo, debido a la baja densidad poblacional, al marcado carácter rural del 
territorio, la alta tasa de envejecimiento poblacional, por la baja competitividad de las 
actividades tradicionales, las altas tasa de paro, las altas tasas de población activa 
agraria, etc. Por ello, LEADER está dirigido a promover el desarrollo rural desde un 
enfoque ascendente (visión bottom-up), territorial, integral y multisectorial (Cuadro 
5). En consecuencia, LEADER nace como un método de desarrollo que pretende 
impulsar la diversificación económica, la innovación en el ámbito rural, adecuar el 
mundo rural al complejo entorno urbano y globalizado que le rodea, incentivar la 
participación ciudadana en la toma de decisiones, etc. Por tanto, LEADER tiene la 
difícil tarea de mantener el equilibrio entre dos fuerzas opuestas como son la 
gobernanza y el empoderamiento social. Para ello, se crean los GAL como 
instrumentos para motivar e incentivar la democracia participativa y la cooperación 
público-privada (gobernanza). Es decir, tanto la iniciativa LEADER como los GAL se 
diseñaron como una herramienta para el empoderamiento y cohesión para la sociedad 
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local. En este sentido, LEADER se ha convertido en un paradigma del desarrollo rural 
por su filosofía y metodología de trabajo (Buciega, 2005; Caballero et al., 2013; 
Esparcia et al., 2015b).    
En su ámbito de acción (territorio, comarca o región) la filosofía LEADER se 
apoya en una gestión y financiación descentralizada. De ahí, que una de las 
expectativas más importantes de la metodología LEADER sea la de proporcionar las 
herramientas necesarias a los territorios marginales para que sean capaces de crear su 
propio desarrollo socioeconómico. Es decir, LEADER busca poner de relieve las 
especificidades y puntos fuertes de cada espacio rural para crear sinergias y 
estrategias diversificadas, consustanciales y eficaces a cada territorio. De este modo, 
los rasgos locales de cada territorio están representados por los GAL y por la 
estrategia de desarrollo. La interacción entre estos grupos locales y sus estrategias de 
desarrollo dan forma a las redes de colaboración (Red Europea que permite a todos 
los GAL compartir información, conocimientos y experiencias), que son un buen 
indicador para interpretar el capital social y el escenario social de cada territorio 
(Tolón, y Lastra, 2008; Buciega, 2010-2015; COM, 2016; Esparcia, et al., 2015a). Por 
tanto, LEADER debe considerar el capital social como un factor determinante en los 
procesos de desarrollo rural sostenible porque contribuye a interpretar y explicar las 
desigualdades, deficiencias y conflictos a nivel territorial (Noguera et al., 2009; 
Buciega y Esparcia 2013; Pitarch y Armadís, 2014).  
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Cuadro 5: Principales características y rasgos del método LEADER 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Areitio, y Alberdi (2002: 83-85), Schetjman y Berdegué (2003: 43-44), Sepúlveda, et al., (2003: 53); Buciega y Esparcia (2013); European Commission 
(2016) y López (2015).   
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12.2.1. Evolución del enfoque LEADER  
Desde 1991 hasta 2013 han existido cuatro programas europeos de desarrollo 
rural denominados LEADER y dos programas nacionales conocidos como PRODER 
que tuvieron lugar desde 1996 hasta 2006, coincidiendo y coexistiendo con las 
iniciativas comunitarias de LEADER II (1995-1999) y LEADER+ (2000-2006). En 
este análisis temporal de la evolución del enfoque LEADER se abordan las 
características de estos programas desde una perspectiva temporal con el objetivo de 
visualizar la evolución que estos programas europeos han tenido en los últimos más 
de 20 años de vigencia.  
a) Características de LEADER I (1991 -1994) 
La Comisión Europea aprobó la iniciativa LEADER el 15 de marzo de 1991 
(COM 91/C73/14), aunque en España no fue aprobada hasta el 6 de diciembre de 
1991. No obstante, el territorio español tuvo que esperar hasta el 1 de enero de 1992 
para poder aplicarla y finalizó el 30 de abril de 1994. En estos cuatro años la iniciativa 
LEADER contó con un total de 52 GAL que dieron lugar a 53 programas de 
desarrollo rural integrado55. Estas ayudas europeas se destinaron únicamente a 
aquellos territorios rurales con una población comprendida entre los 5.000 y los 
1000.000 habitantes. Así, para el territorio español las áreas rurales ocupaban el 16,2 
% de la superficie con respecto al total nacional, afectando a un 4,8 % de la población 
española. Concretamente, en la Comunidad Valenciana solo fueron aprobados tres 
programas LEADER dos de ellos en Castellón (Alto Palancia – Alto Mijares y Els 
Ports-Morella) y el tercero en la provincia de Alicante (Aitana) (MARM, 2011).  
Esta iniciativa supuso para España un nuevo planteamiento del desarrollo rural 
basado en la participación activa (actores público-privados), la elaboración de 
estrategias multisectoriales e integradas y las acciones basadas en el diagnóstico 
territorial. Además de la implantación de siete medidas que repercutieron 
directamente en los 4.359 proyectos llevados a cabo en España: i) apoyo técnico al 
desarrollo; ii) formación profesional y ayuda al empleo; iii) apoyo al turismo rural; iv) 
apoyo a pequeñas y medianas empresas, artesanía y servicios locales; v) valorización 
y comercialización de productos agrícolas locales; vi) promoción cultural y apoyo al 
                                                 
55 Se ejecutaron un total de 53 programas de desarrollo rural, en concreto uno por cada GAL más otro que fue 
gestionado por un agente colectivo que agrupó a una población total de 1,9 millones de personas (Fernández, 
2011).  
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asociacionismo; y vii) equipamiento y funcionamiento de los grupos. En cuanto a la 
financiación, bajo la forma de subvenciones globales LEADER I fue sufragado por un 
organismos intermediario nacional (IRYDA56 en el caso de España), y por tres fondos 
estructurales: el Fondo Europeo de Organización y Garantía Agrícola (FEOGA-
Orientación), el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER) y el Fondo Social 
Europeo (FSE) (MARM, 2011). 
La intención de LEADER I era potenciar el desarrollo de las zonas rurales 
promoviendo la adquisición de conocimientos para el desarrollo y fomentando la 
iniciativa mediante el apoyo de los GAL. Por tanto, este primer programa dio un gran 
impulso a la participación de los GAL en la red europea a través de encuentros y 
seminarios sobre la materia (Areito y Alberdi, 2002; Caballero et al., 2013; Buciega y 
Esparcia, 2013). A este respecto, el papel de los GAL fue uno de los mayores éxitos 
de LEADER I para iniciar el desarrollo de cada territorio rural. La relevancia de estos 
grupos se debe a que fomentaron: i) un nexo de unión entre administraciones, actores 
socioeconómicos y población local; y, ii) un variado mosaico en cuanto a dimensión, 
organización, método de trabajo y relaciones institucionales (Cabello y Torres, 2000). 
Esta composición y estructura variada de los GAL buscaba una representación 
equilibrada de la iniciativa pública y privada. Sin embargo, predominaron los grupos 
de las administraciones locales, con una representación de más del 50 %. Se observó 
que los GAL formados mayoritariamente por la iniciativa privada eran más ágiles (al 
imponer un ritmo de pagos) y eficientes que los formados mayoritariamente por la 
iniciativa pública. Sin embargo, durante este periodo tan solo en seis de los 52 grupos 
predominó la iniciativa privada (Caballero et al., 2013 y MARM, 2011).  
El programa LEADER I dio inicio a una nueva dinámica y método de desarrollo 
rural que tuvo como efectos positivos sobre los territorios o comarcas rurales, el servir 
como catalizador para incrementar la iniciativa privada y el asociacionismo público-
privado dentro de las políticas de desarrollo rural. También fue responsable de 
motivar la participación de la población rural (empresas, asociaciones, autoridades 
locales, población civil, etc.) en busca de soluciones para los problemas de su 
territorio. LEADER también reunió a los agentes públicos y privados de mayor 
relevancia a nivel local para crear los GAL. Por ello, la iniciativa LEADER contó 
durante esos cuatro años con una fuerte movilización de los agentes económicos, 
                                                 
56 Se trata del antiguo Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA). 
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políticos y sociales del territorio. Además, se basó en la difusión de métodos de 
trabajo y en el intercambio de información, lo cual generó un aprendizaje cooperativo 
entre actores de la comarca y externos a ella.    
Cuadro 6: Aspectos positivos y negativos de la iniciativa LEADER en España 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de MARM (2011).   
No obstante, el programa LEADER también estuvo acompañado de aspectos 
críticos que afectaron negativamente a los éxitos logrados (Cuadro 6). Por ejemplo, 
los agentes económicos y sociales de las comarcas rurales tuvieron menos 
protagonismo que las administraciones locales en lo referente al diseño y puesta en 
marcha de los programas. Otro aspecto negativo fue la excesiva polarización de los 
proyectos hacia el sector turístico. Prueba de ello es que el 32,7 % de la financiación 
se destinó principalmente a proyectos enfocados en el fomento del turismo rural y la 
restauración de pueblos, mientras el resto de la financiación iba dirigida a las acciones 
culturales y formativas (18,4 %), el respaldo de los productos agrarios (17,5 %) y 
finalmente al apoyo profesional de las PYMES y la artesanía (15,7 %) (Cabello y 
Torres, 2000). También cabe destacar que, debido a la ausencia de estudios de 
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mercado, los GAL aprobaron proyectos que carecían de las condiciones y el apoyo 
técnico necesarios para ser viables a medio-largo plazo (MARM, 2011). No obstante, 
las diferencias encontradas en este primer programa se intentaron subsanar con la 
puesta en marcha de la iniciativa LEADER II (1994 – 1999). 
b) Características de LEADER II (1994 – 1999) 
Tras el éxito de LEADER I en la gran mayoría de las 217 zonas rurales europeas 
la Comisión de las Comunidades Europeas puso en marcha la iniciativa LEADER II, 
que entró en vigor el 15 de junio de 1994. No obstante, no fue aprobada 
definitivamente por la Comisión hasta mediados de 1995 y finalizó definitivamente en 
diciembre de 2001 (Caballero et al., 2013). Esta iniciativa asentó sus bases en la 
comunicación 94/C 180/12 de 1 de julio de 1994, en la que se exponen los cambios 
respecto al anterior LEADER y se fijan las características de la nueva IC. No 
obstante, esta nueva Iniciativa se plantea en términos semejantes a los de LEADER I 
porque se fundamenta en el apoyo a proyectos que sean impulsados por los agentes 
locales en los GAL, en la capacidad de los agentes económicos locales y la población 
local para emprender proyectos colectivos y cooperativos que creen sinergias en los 
territorios, en la implantación activa de la población local, las empresas, las 
asociaciones y los organismos públicos con creación local o territorial, etc. A este 
respecto, los objetivos fundamentales de LEADER II eran la innovación (al fomentar 
actividades innovadoras, demostrativas y transferibles como respuesta a los cambios 
que está conociendo el mundo rural), la trasnacionalidad (al crear una red de 
cooperación que permita integrar al menos dos estados miembros) y la diseminación 
de resultados (al integrar los proyectos en la red europea de desarrollo). Por todo ello, 
LEADER II apostó por un enfoque más descentralizado. Como resultado, hizo gran 
hincapié en la cooperación entre los GAL a escala nacional y europea. Esta iniciativa 
se aplicó a las zonas rurales consideradas objetivo 1 (menos desarrolladas) y objetivo 
5b (zonas con sistemas rurales frágiles), además de que la población de cada una de 
las zonas de actuación no podía superar los 100.000 habitantes para estar al amparo de 
LEADER II (94/C 180/12; Tolón y Lastra, 2008). En España el programa LEADER II 
se articuló mediante 17 programas regionales desarrollados por medio de 133 
programas comarcales que fueron gestionados a través de 12 GAL y un Agente 
Colectivo (en La Rioja) (Esparcia, 2003 y MARM, 2011).  
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Cuadro 7: Objetivos prioritarios para LEADER II 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la comunicación 94/C 180/12 de 1 de julio de 1994, Tolón y Lastra (2008); 
y Pitarch y Arnandís (2014).  
En cuanto a su financiación LEADER II continuó la misma estela que LEADER I 
a través de la financiación nacional (que incluye la inversión privada y la inversión de 
las administraciones centrales, autonómicas y locales) y los fondos comunitarios 
(FEOGA-Orientación, FSE y FEDER), que se centraron en subvencionar aquellas 
actividades afines a las medias de adquisición de capacidades, programas de 
innovación rural, cooperación transnacional y redes de colaboración (Cuadro 7). Para 
ello, en España tanto la UE como las administraciones nacionales y regionales y el 
gasto privado invirtieron un total de 1.364 millones de euros aproximadamente, 
superando las previsiones en 250 millones de euros (MARM, 2011). A este respecto, 
a diferencia de LEADER I en esta segunda iniciativa se experimenta un incremento 
de la inversión privada. Como resultado, casi un 56 % de las inversiones registradas 
durante el programa LEADER II fueron de origen privado, de forma que se superaron 
las estimaciones iniciales casi en una cuarta parte. Este dato es relevante porque las 
características de las inversiones suelen utilizarse como indicador para valorar los 
resultados de cada iniciativa. De modo que, el incremento de la inversión privada se 
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interpreta como un indicador positivo de la capacidad movilizadora de los GAL 
dentro del sector privado (Esparcia, 2003). Es decir, el incremento de la inversión 
privada en muchas zonas rurales hace constatar la gran gestión realizada por muchos 
GAL, puesto que lograron que los empresarios locales estuvieran cada vez más 
interesados e implicados con el desarrollo socioeconómico de su territorio. 
La financiación de LEADER II iba dirigida a apoyar prioritariamente las 
actividades innovadoras de desarrollo del potencial endógeno de las zonas rurales. En 
concreto, en España hubo preferencia hacia las inversiones económicas destinadas al 
fomento del turismo rural con un 29,4 % del presupuesto total (algo menos que 
durante LEADER I). En cuanto al apoyo financiero que recibieron las PYMES y la 
artesanía, este se reduce a un 24 % del capital total, mientras que la inversión en 
productos agrario percibió durante LEADER II un 18,8 de la financiación total y, por 
último, el apoyo técnico al desarrollo rural y la formación quedaron sujetos a un 13,4 
% de dotación financiera (Cuadro 8) (Cabello y Torres, 2000).  
En general, la intervención de LEADER II fue muy significativa en las zonas 
rurales porque fue responsable de introducir en las áreas rurales los paternariados que 
fueron percibidos muy positivamente por los agentes locales para hacer frente a los 
problemas y retos que planteaba el mundo rural. No obstante, como aspectos 
negativos o críticos cabe destacar que financieramente LEADER II priorizó las 
inversiones relacionadas con el turismo rural mitigando así el incremento de una 
diversificación económica y multisectorial. Además, tendió a utilizarse como una 
herramienta de control político en distintos niveles administrativos y territoriales. En 
consecuencias, algunos GAL se vieron afectados negativamente al tratar de utilizar 
LEADER como un instrumento de poder. Sin embargo, pese a todo ello la asimilación 
de la filosofía LEADER (entendida como participación local, dinamización social y 
cooperación) fue imponiéndose hasta reconocerse como un instrumento importante 
para incentivar el desarrollo rural (MARM, 2011; Esparcia 2015; Esparcia y 
Escribano, 2015b).        
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Cuadro 8: Fuentes de financiación y medidas subvencionables 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la comunicación 94/C 180/12 de 1 de julio de 1994, Esparcia (2003), y 
MARM (2011). 
i. PRODER 1 (1996 – 1999) 
Aunque la iniciativa LEADER contó con una enorme aceptación entre las zonas 
rurales de España, no contaba con fondos suficientes para satisfacer todas las 
expectativas generadas entre los territorios que participaban en la iniciativa. El motivo 
era sencillo, los fondos que la IC había asignado para el territorio rural español eran 
insuficientes para hacer frente a toda la demanda. Por tanto, para ayudar en la 
financiación de la iniciativa LEADER II en España y los procesos de desarrollo rural 
el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA) y las Comunidades 
Autonómicas (CC.AA.) dieron origen en 1996 al programa Nacional PRODER 
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(Programa Operativo de Desarrollo y Diversificación Económica de Zonas Rurales en 
las Regiones de Objetivo 1). A este respecto, PRODER se gestionó dedicando parte 
de los recursos presupuestarios contemplados en el Marco Comunitario de Apoyo 
(MCA) (Esparcia, 2003). Concretamente la Comisión Europea aprobó el programa 
PRODER 1 el 18 de junio de 1996 a través de la Decisión C(96) 1454 para un periodo 
de cuatro años de duración, quedando sujeto a los ejes prioritarios nº 2 (desarrollo 
local) y nº 4 (agricultura y desarrollo rural) del MCA. Esta media se aplicó 
únicamente en aquellos territorios rurales que estaban exentos de los beneficios de la 
medida B (Innovación) propuesta por la IC LEADER II: Andalucía, Principado de 
Asturias, Islas Canarias, Cantabria, Castilla-La Mancha, Castilla y León, 
Extremadura, Galicia, Región de Murcia y Comunidad Valenciana (ReDR, 2015a).  
PRODER nació como un programa de desarrollo rural con carácter plurirregional 
y con objetivos muy similares a los de LEADER II. Por ejemplo, busca impulsar el 
desarrollo local y sostenido de las áreas rurales en base a la diversificación de sus 
economías, la contención del éxodo rural y la contención de la despoblación. Para 
ello, aunó sus esfuerzos en valorizar el potencial productivo agrario y forestal, al 
tiempo que se invierte en mejorar la formación para estas actividades productivas. 
También ayuda en la creación y mantenimiento de las PYMES e incluso se basa en 
los GAL, las administraciones públicas locales, las oficinas comarcales de las 
Comunidades Autónomas y el cofinanciado por fondos estructurales comunitarios 
(FEOGA-Orientación y FEDER)  para gestionar y ejecutar sus programas e iniciativas 
de desarrollo rural (Tolón y Lastra, 2008; MAPAMA, 2015). Asimismo, durante la 
ejecución de este primer programa nacional se presentaron (a través de los GAL) un 
total de 152 programas comarcales. No obstante, solo fueron seleccionadas 97 
solicitudes distribuidas por ocho Comunidades Autónomas (Cantabria, Castilla-La 
Mancha, Castilla y León, Extremadura, Galicia, Región de Murcia y Comunidad 
Valenciana), que al sumarlas con los programas gestionados por la Administración 
Regional de las dos Comunidades Autónomas57 restantes hacen un total de 101 
programas locales seleccionados (MAPAMA, 2015). Esto significa que 
aproximadamente 1.764 municipios y un total de 4,4 millones de habitantes pasaron a 
formar parte de la iniciativa PRODER 1. Por tanto, los territorios PRODER 1 
ocuparon casi el 24 % de los municipios españoles (10 % de la población nacional) 
                                                 
57 Tres oficinas comarcales de la consejería de Agricultura en Asturias y un programa del Gobierno en Canarias.  
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frente al 45 % recogido por la iniciativa LEADER II (12 % de la población nacional) 
para ese mismo periodo. Se trata de un porcentaje muy reducido debido a la baja 
densidad (36 hab/km2) de las poblaciones beneficiadas (Esparcia, 2003; ReDR, 
2015b).      
El programa PRODER 1 contó con una dotación financiera equivalente a la mitad 
de la percibida por LEADER II. Sin embargo, debido a la movilización de la 
financiación privada, que aumentó su participación en un 85 %, el gasto total para 
PRODER 1 terminó incrementándose en un 28 % del total previsto, sumando un gasto 
final de 790,7 millones de euros. No obstante, hay que remarcar que las zonas rurales 
sobre las que actuó PRODER estaban menos deprimidas y había menos grupos entre 
los que repartir el presupuesto. Esto supuso una gran ventaja económica para los 
espacios rurales que se vieron beneficiados por esta iniciativa nacional. Ahora bien, 
entre las diez Comunidades Autónomas beneficiadas se encuentran algunas 
diferencias significativas con respecto al papel de la inversión privada, la estructura 
final de las fuentes de financiación y la orientación del programa. Así, por ejemplo en 
la Comunidad Autónoma de Canarias la iniciativa PRODER presentó un carácter 
mayoritariamente público, mientras en otras como en la Comunidad Valenciana 
predominó la inversión privada o en Galicia y Murcia la financiación estuvo centrada 
en la recuperación del patrimonio arquitectónico. En términos generales la 
financiación asignada a PRODER se centró principalmente en la revalorización del 
patrimonio y la conservación del territorio rural y de los recursos naturales (Esparcia, 
2003).  
c) Características de LEADER PLUS (2000 – 2006) 
Los positivos resultados obtenidos a partir de las IC LEADER I y LEADER II, 
junto con las aportaciones esbozadas por la Agenda 200058 llevaron a la Comisión 
Europea a iniciar una tercera fase denominada LEADER +59. Así, con el apoyo del 
artículo 20.1 del Reglamento (CE) nº 1260/1999 del Consejo de 21 de junio de 1999 
quedó establecida la tercera iniciativa LEADER, destinada a fomentar un desarrollo 
                                                 
58 Reafirma la necesidad de reformar la PAC para hacer frente a los problemas de aquel periodo, y ratifica la 
prioridad de las orientaciones a favor de la cohesión social y económica.  
59 En el LEADER+ valenciano  los territorios se mantuvieron muy similares a los de LEADER II, pero el número 
de Grupos aumentó a ocho: el grupo Serranía-Rincón se separa y se aprueban dos programas distintos, uno para la 
Serranía del Turia – Valencia y otro para el Rincón de Ademuz. Además, el Valle Altiplano también se separa en 
Valle de Ayora – Cofrentes y tierras de Interior (Esparcia y Escribano, 2011). 
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armonioso, equilibrado y sostenible en el ámbito de la cooperación transfronteriza, 
transnacional e interregional en el conjunto del espacio comunitario. Asimismo, cada 
uno de los objetivos asignados a LEADER + fueron financiados por el FEDER, 
FEOGA-Orientación y FSE. A este respecto, para evitar las dificultades de 
compatibilizar la financiación de tres fondos estructurales, como sucedió con 
LEADER I y LEADER II, esta iniciativa comunitaria pasa a ser monofondo. Además, 
también hubo participación financiera nacional, autonómica, local y privada 
(Reglamento (CE) nº 1260/1999). No obstante, las orientaciones que debía seguir 
LEADER + quedaron fijadas en la Comunicación de la Comisión de los Estados 
miembros el 14 de abril de 2000 (2000/C139/05).  
En dicha comunicación se estableció que la nueva iniciativa LEADER debía 
proporcionar las herramientas necesarias para que los agentes rurales, en base a su 
potencial territorial, aplicasen una perspectiva a más largo plazo. Además, se señaló 
que dicha iniciativa debía impulsar a escala local la creación y aplicación de 
actividades integradas por parte de los grupos de cooperación, a fin de complementar 
los programas generales. Es por ello, que el programa LEADER + tiene como 
objetivo prioritario dar apoyo a las estrategias territoriales de desarrollo rural 
integradas, facilitar la cooperación entre territorios rurales, mejorar el entorno 
económico para contribuir a la creación de empleo, fomentar la integración en red y 
mejorar la capacidad de organización de las comunidades (MARM, 2011). Por tanto, 
la iniciativa LEADER + se fundamentó en impulsar la cooperación entre los GAL, en 
intensificar las actividades de la red europea de desarrollo rural (materializada en la 
figura del Observatorio Europeo LEADER) y, en la singularidad de las características 
geográficas, históricas, económicas y sociales de cada zona (Cuadro 9).  
A diferencia de los programas anteriores esta nueva iniciativa reconoce que los 
problemas que afectan a las áreas rurales no están limitados a áreas específicas. Por 
eso, la cobertura de esta iniciativa se amplía a todas las zonas rurales de Europa. Esto 
significa que todos los territorios rurales pueden verse beneficiados de ellas, siendo 
las autoridades competentes a nivel nacional quienes debían proponer los 
procedimientos y criterios de selección oportunos (Areitio y Alberdi, 2002; 
Comunicación 2000/C139/05). Asimismo, entre los aspectos principales de 
LEADER+ los GAL sufren una modificación a fin de limitar el dominio de las 
administraciones locales en el proceso de toma de decisión. La Comisión estableció 
que los GAL debían estar compuestos como mínimo por un 50 % de agentes 
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económicos y asociaciones, limitando así la participación del sector público. Por 
tanto, en esta nueva etapa los GAL constituyen un grupo representativo de 
intermediación entre los diferentes sectores socioeconómicos del territorio (Delgado y 
Ramos, 2002 y 2003). 
Cuadro 9: Características propias de la iniciativa LEADER + 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Esparcia y Escribano (2015a). 
En España el programa LEADER + fue aprobado el 18 de mayo de 2001 por 
Decisión de la Comisión Europea y se constituyeron principalmente grupos de 
carácter interautonómico o interregional, entre ellos: Prepirineo, Ancares, País 
Románico, Peña Trevinca y Puente de los Santos. Dadas las características 
geográficas e institucionales, la iniciativa nacional LEADER + se puso en práctica a 
través de 17 programas regionales de desarrollo y un programa nacional horizontal 
coordinado y gestionado por el MAPA. En este contexto, se aprobaron un total de 145 
GAL que fueron distribuidos entre los programas regionales y los grupos 
interautonómicos del programa nacional. A este respecto, LEADER + alcanza a una 
población total de 5,9 millones de habitantes repartidos entre 3.694 municipios 
españoles. En esta superficie geográfica que representa aproximadamente el 49,8 % 
del total nacional, para la que se comprometió finalmente un gasto total de 1.794,2 
millones de euros, superando las previsiones de gasto en un 23 %. Y, como en los 
programas anteriores, la financiación de origen privado fue la principal causa de estos 
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incrementos en el presupuesto total (MAPA, 2012; MARM, 2011). Esta financiación 
se destinó a las mismas medias que en iniciativas anteriores, pero concretamente los 
GAL españoles centraron sus estrategias de desarrollo, principalmente, en los 
recursos naturales y culturales, en los productos locales, en la calidad de vida y, por 
último, en la utilización de las TIC. No obstante, el principal problema de este periodo 
es que se seguía considerando al sector agrario como el principal motor de desarrollo 
rural y esto impidió aplicar una verdadera política de desarrollo rural (Esparcia y 
Escribano, 2015b).        
ii. PRODER 2 (2000 – 2006) 
El segundo programa nacional PRODER que se desarrolla simultáneamente con 
LEADER +, presenta una serie de cambios con respecto a su antecesor. Debido a lo 
establecido por el Real Decreto nº 2/2002 de 11 de enero, y en aplicación del 
Reglamento (CEE) nº 1257/1999 de 17 de mayo de 1999, PRODER toma la forma de 
un paquete de medias y no la de un programa operativo limitado a las zonas rurales de 
objetivo 1. Este cambio en la estructura de PRODER permite a las Comunidades 
Autónomas seleccionar, entre una lista cerrada, aquellas medias, fondos y métodos de 
gestión que mejor se acomoden a su situación. También se incluyen nuevas vías para 
los fondos financieros. En esta misma línea, los métodos de gestión de este programa 
también varían al igual que los regímenes de ayudas y las medias aplicadas (Pitach y 
Armandís, 2014). No obstante, como en el primer programa comparte un enfoque 
territorial, ascendente e integral del desarrollo.   
En esta nueva etapa son seleccionados un total de 162 GAL, un número superior 
a la iniciativa anterior debido a que en Andalucía se acogieron a PRODER 50 GAL. 
Es importante destacar que las Comunidades Autónomas tienen la libertad de 
participar o no de la iniciativa PRODER. Concretamente, en la implantación de 
PRODER 2 participaron un total de 12 comunidades60. De este modo, el impacto 
territorial de este programa nacional afectó a un total de 3.646 municipios españoles 
(45 % del total nacional) lo que suma una población aproximada de 7,6 millones de 
habitantes (17 % del total nacional). En este contexto, las medias de actuación sobre 
                                                 
60 Las Comunidades de Andalucía, Asturias, Canarias, Castilla – La Mancha, Castilla y León, Extremadura, 
Galicia y Comunidad Valenciana eran consideradas como objetivo 1, mientras la Comunidad de Cantabria era 
clasificada como objetivo 1 en transición y las Comunidades de Aragón, Cataluña y Madrid eran catalogadas como 
regiones consideradas fuera de objetivo 1.  
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las que se asienta el programa PRODER 2 comparten objetivos muy similares a los 
que fueron planteados en LEADER +. Así, los proyectos aprobados por los GAL para 
PRODER 2 compartían con aquellos su interés por la financiación de proyectos 
agrícolas y ganaderos, destinados a conservar el patrimonio natural y cultural, a 
fomentar el turismo, a mejorar el bienestar de los animales, a incrementar la 
cooperación, etc (Esparcia, 2003; MARM, 2011).     
En cuanto al aspecto económico, PRODER 2 contó con fondos nacionales, 
autonómicos y locales, además de recibir financiación privada. Conjuntamente, fue 
cofinanciado por FEOGA-O y FEDER para hacer frente a las regiones consideradas 
objetivo 1, y por FEOGA-G en las regiones consideradas fuera de objetivo 1. De igual 
modo, cada Comunidad Autónoma decidió el presupuesto aplicable, las condiciones 
específicas para la concesión y las medias y acciones a desarrollar. No obstante, pese 
a la libertad de las Comunidades Autónomas y las numerosas fuentes de financiación 
de las que disponía PRODER 2 y de la cuantiosa cantidad presupuestada para esta 
iniciativa, cabe señalar que el gasto total finalmente comprometido para PRODER 2 
presentó un fuerte incremento de los fondos de la Administración central y llegó a 
duplicarse el gasto público con respecto al periodo anterior (MARM, 2011; MAPA, 
2012).   
d) Características de LEADER – EJE 4 (2007 – 2013) 
En continuidad con la iniciativa de desarrollo rural europea para el periodo 2007-
2013 el Reglamento (CE) nº 1698/2005 del Consejo de 20 de septiembre de 2005 
relativo a la ayuda al desarrollo rural a través del FEADER, establece las directrices 
estratégicas para el desarrollo rural que debe seguir en nuevo periodo LEADER. Este 
documento, constituye las normas generales que deben regular la ayuda comunitaria 
al desarrollo para el periodo 2007-2013, enumera las responsabilidades que 
comparten los Estados miembros y la Comisión en las políticas de desarrollo rural 
(por ejemplo, pautas relativas a la cooperación, la programación, la evaluación , la 
gestión financiera, el seguimiento y el control), y reafirma el carácter multifuncional 
de la agricultura, la seguridad alimentaria y la prevención del patrimonio natural y 
cultural. Asimismo, este nuevo periodo se centra en la economía agroalimentaria, el 
medio ambiente, la economía y la población rural. Por tanto, todos los objetivos de 
este Reglamento van encaminados a contribuir a la política de desarrollo rural. En 
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este contexto, el enfoque estratégico del desarrollo rural, según el artículo 9 del citado 
Reglamento, establece que será el Consejo quien adopte las directrices estratégicas 
comunitarias relativas a la política de desarrollo rural, las cuales podrán ser objeto de 
evaluación como indica el artículo 10. En cuanto al plan estratégico nacional, el 
artículo 11 de dicho Reglamento indica que es responsabilidad de cada Estado 
miembro decidir las prioridades de intervención de FEADER y del propio Estado. Por 
otro lado, el Título IV estructura las directrices estratégicas relativas al desarrollo 
rural en torno a cuatro ejes de actuación61 (Reglamento (CE) nº 1698/2005). Por tanto, 
en este periodo la Comisión Europea trata de dar más protagonismo al enfoque 
territorial (Cuadro 10).   
En base a estos cuatro ejes de actuación y lo establecido en el Reglamento (CE) 
nº 1698/2005, España desarrolla el Plan Estratégico Nacional (PEN) de desarrollo 
rural basado en una programación acorde con su marco competencial y con las 
necesidades de cada Comunidad Autónoma (MAPA, 2012). Esto significa que cada 
Comunidad Autónoma ha elaborado su Programa de Desarrollo Rural (PDR) en base 
a las directrices comunitarias. De este modo, esta nueva iniciativa LEADER se 
desarrolló en España a través de 18 Programas de Desarrollo Rural, repartidos entre 
17 PDR regionales y un PDR nacional. Estos programas fueron gestionados por un 
total de 264 GAL repartidos entre 7.047 municipios españoles, beneficiando 
potencialmente a una población de 12,4 millones de habitantes (MARM, 2011). Sin 
embargo, para el caso de la Comunidad Valenciana, cabe destacar que en esta última 
etapa los GAL perdieron autonomía y parte de sus funciones. Esta situación perjudicó 
la dinámica y objetivos afines con la filosofía LEADER que apostaban por un 
enfoque bottom – up. 
                                                 
61 Los Ejes 1, 2 y 3 se pueden definir o clasificar como temáticos, mientras el Eje 4 es claramente metodológico.  
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Cuadro 10: Ejes y medidas de la política de Desarrollo Rural para el periodo 2007 - 
2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del Reglamento (CE) nº 1698/2005, y Tolón y Lastra (2008). 
Dado que cada Comunidad Autónoma tenía la libertad de elaborar su propio 
PDR, cabe destacar que en la Comunidad Valenciana se incorporaron las medidas 
horizontales62 reflejadas en el anexo VIII del Reglamento (CE) 1974/2006 de la 
Comisión de 15 de diciembre de 2006, que fue aprobado por la Generalitat el 18 de 
febrero de 2008. Este programa de desarrollo se estructuró en dos líneas de ayudas a 
proyectos denominadas RURALTER-LEADER y RURALTER-PAISAJE 
(FEVADER, 2013c). Sin embargo, para el tema que nos ocupa solo nos interesa la 
estrategia RURALTER-LEADER63. En esta Comunidad Autónoma el programa de 
desarrollo estaba enfocado para aquellos municipios con importantes problemas de 
despoblación y envejecimiento, lo que implicaba una disminución del capital social y 
del desarrollo socioeconómico para estas poblaciones. En cuanto a la financiación, 
                                                 
62 Aumento de la competitividad del sector agrícola y forestal (Eje 1), mejora del medio ambiente y del entorno 
rural mediante la gestión de las tierras (Eje 2) y mejora de la calidad de vida de las zonas rurales y fomento de la 
diversificación de la actividad económica (Eje 3).  
63 Para este estudio interesa principalmente la estrategia RURALTER-LEADER porque está dirigida a los 
municipios con mayores problemas de despoblamiento y envejecimiento población (316 municipios 
concretamente) y se enmarca en el PDR. Por tanto, esta estrategia es la continuación de los programas LEADER 
en la Comunidad Valenciana. Mientras las ayudas RURALTER-PAISAJE se corresponden con una iniciativa de la 
Conselleria de Agricultura, Pesca y Alimentación que trata de igualmente de conservar los recursos rurales, 
fomentar el desarrollo sostenible y evitar el despoblamiento pero únicamente de las zonas calificadas como 
“intermedias” de la Comunidad Valenciana, a través de ayudas económicas proporcionadas por la Generalitat 
Valenciana (FEVADER, 2013a y 2013b).  
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esta estrategia de desarrollo contó con 53,65 millones de euros en fondos públicos, 
que fueron cofinanciados con la Unión Europea a través de los fondos FEADER (36,5 
%), Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural y Marino (1 %) y la Conselleria de 
Agricultura (62,5 %). Este presupuesto fue dividido entre ocho zonas de actuación 
repartidas entre las provincias de Castellón, Valencia y Alicante (ReDR, 2008 y 
FEVADER, 2013a).  
Esta iniciativa apostó por la reconversión y la adaptación de establecimientos de 
las nuevas tendencias de mercado. Además priorizó el fomento del turismo para el 
aprovechamiento del patrimonio natural y cultural, propiciando el aumento del uso de 
las TIC y la concepción de servicios y actividades recreativas. Por tanto, este 
programa tuvo como finalidad principal la creación de empleo, así hasta el año 2009 
logró crear y mejorar una amplia cantidad de puestos de trabajo. Pero hay que 
destacar que la situación de crisis vivida en el país durante la ejecución de este 
programa de desarrollo afectó negativamente a la inversión privada. Como resultado, 
la inversión destinada a cada medida subvencionable se vio alterada por el contexto 
económico global (Pitarch y Armandís, 2014). Luego, debido a los problemas 
financieros y al temor de los gobiernos regionales de dar mayor protagonismo al 
nuevo enfoque de desarrollo, junto a la desconfianza de los sectores agraristas que 
asimilaron el enfoque territorial como una competencia por la financiación europea y 
la suspicacia de los sectores ruralistas, terminó por fracasar el planteamiento descrito 
en el periodo 2007-2013 como demuestra el bajo nivel de ejecución del Eje 4. 
Además, la incorporación de LEADER a los PDR no resultó tan satisfactoria, puesto 
que los gobiernos regionales se reservaron la gestión de los Ejes 1 y 2, limitando con 
ello la capacidad de los GAL para actuar y gestionar las medias relacionadas con la 
industria agroalimentaria y la agricultura. Sin olvidar, igualmente, que durante este 
período se incrementaron las dificultades burocráticas, la politización de los grupos y 
las redes clientelistas (Esparcia y Escribano, 2015b).       
e) Continuidad de los programas LEADER (2014-2020) 
La IC LEADER no acaba con el Eje-4 o RURALTER-LEADER en el caso de la 
Comunidad Valenciana, sino que continua y a fecha de la elaboración de la presente 
Tesis ya hay un nuevo período de programación que está funcionando en muchas 
Comunidades Autónomas, aunque en la valenciana está todavía decidiéndose qué 
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Estrategias de Desarrollo (o GAL en otras palabras) son las que se deben constituir 
como garantes de implementar la filosofía LEADER. Sin embargo, como es un 
programa que todavía sigue en curso no se ha incluido como parte del estudio de esta 
Tesis. Pese a ello, cabe destacar que este nuevo programa presenta una serie de 
novedades con respecto a la iniciativa LEADER 2007-2013, entre las que destacan: i) 
la posibilidad de utilizar los cuatro fondos comunitarios (FEADER, FEDER, Fondo 
Socia y FEMP) con el fin de obtener mayor flexibilidad, sinergia, coordinación y 
coherencia; ii) el incremento en las tasas de cofinanciación entre FEADER y FEDER-
FS; iii) la elaboración de medidas específicas que permitan mejorar la calidad de las 
estrategias de desarrollo local; iv) el acceso a ayuda preparatoria de las estrategias; v) 
la flexibilización en las reglas de elegibilidad y una mayor autonomía administrativa 
para los GAL del territorio; y vi) la posibilidad de aplicar esta iniciativa tanto a zonas 
rurales como a otras zonas consideradas de interés por su baja demografía, 
envejecimiento poblacional y/o despoblación, por ejemplo en el caso de ciudades 
pequeñas, barrios urbanos desfavorecidos, distritos industriales, zonas costeras y 
zonas rurales circundantes (MAPAMA, 2017).   
En base a la política de desarrollo rural 14-20 y conforme al marco nacional, en 
España coexisten para este período concretamente 18 PDR, de los cuales 17 se 
corresponden con programas de desarrollo rural autonómicos y uno con el programa 
nacional de desarrollo rural. Además, según el Real Decreto 1080/2014 la legislación 
nacional para apoyar la política de desarrollo rural se regula desde el Comité de 
coordinación de las Autoridades de Gestión, el Comité de seguimiento del Marco 
Nacional de Desarrollo Rural, el Organismo de coordinación de las Autoridades de 
Gestión españolas, a través de un mecanismo de transferencia de fondos entre los 
PDRs españoles, la disposición para la comunicación y el acceso a la información 
entre las Autoridades de Gestión españolas y se crea la autoridad de gestión del 
programa nacional de desarrollo rural (Red Rural Nacional, 2017 y MAPAMA, 
2017). 
En este nuevo período cada CCAA ha elaborado su propio PDR en el que se ha 
incluido las medidas horizontales, los elementos comunes indicados en el marco 
nacional de desarrollo rural y las medidas específicas que definen las necesidades de 
cada región con el objetivo de dar respuesta a la heterogénea situación, necesidades, 
carencias, conflictos, etc., regionales (Red Rural Nacional, 2017). No obstante, entre 
las medidas que debe abordar este nuevo periodo destacan el Asesoramiento (M02), 
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Inversiones (M04), explotaciones agracias (M06), medidas forestales (M08), 
agroambientales (M10), agricultura ecológica (M11), ZLN (M13), servicios de medio 
ambiente (M15), cooperación EIP (M16) y aplicación del enfoque LEADER (M19). 
Así, las prioridades se articulan por ejemplo en reducir la emisión de gases de efecto 
invernadero y amoniaco procedentes de la agricultura, y fomentar la conservación y 
captura de carbono en los sectores agrícolas forestales. A este respecto, según el 
artículo 59.6 del Reglamento UE nº1305/2013 se establece que al menos el 45 % del 
presupuesto se destinará a medidas de medio ambiente y cambio climático (M4, M8, 
M10, M11, M12, M13 y M14) esto supone una inversión prevista de 3,830 millones 
de euros. Por otro lado, el 9,9 % de la financiación irá destinada a la medida 
LEADER y el 52 % (el equivalente a 4,329 millones de euros del presupuesto global) 
le corresponderá a las medidas que contribuyen a la adaptación y mitigación del 
cambio climático (COM, 2017 y MAPAMA, 2017). Queda esperar si las aportaciones 
del programa LEADER 2014-2020 tienen los resultados esperados en el marco de 
aplicación.    
13. Reflexiones preliminares  
En los últimos años ha aumentado cada vez más el interés por la dimensión 
espacial de los fenómenos sociales y económicos para explicar el desarrollo positivo o 
negativo de algunas regiones rurales. En este sentido, la variable espacial pasó a ser 
muy relevante para algunos estudios, como elemento destacado para explicar y 
comprender el dinamismo de las comunidades rurales, así como sus relaciones con los 
actores e instituciones. El dinamismo que presentan estos territorios rurales se basa en 
la idea de que la mayor proximidad de los actores que actúan en un territorio 
determinado incrementaría la densidad de las relaciones sociales fortaleciendo el 
stock de capital social y la creación de oportunidades para el desarrollo (Esparcia y 
Noguera 1999; Esparcia, 2009; Buciega y Esparcia, 2013; Esparcia et al., 2015). Por 
tanto, la relación entre estos actores potencia, por ejemplo, el intercambio de 
experiencias, la creación de redes de colaboración, las acciones cooperativas o 
colectivas, etc. A este respecto, la viabilidad del desarrollo rural depende en gran 
parte de la ausencia o presencia de la participación civil. Esto significa que, la 
implicación de la población local facilita la creación de estrategias óptimas para 
mejorar la calidad del territorio. Este enfoque ascendente (bottom-up) ha sido la gran 
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aportación de la metodología LEADER porque promueve la participación directa y 
activa de la sociedad civil para hacer frente a los problemas locales y al desarrollo 
futuro del territorio, utilizando como herramienta el diálogo permanente con la 
población local y sus representantes en el GAL (Caballero et al., 2013). No obstante, 
es favorable crear una sinergia entre las acciones top-down (que buscan promover el 
cambio estructural) y las acciones bottom-up (cuyo objetivo es promover el desarrollo 
territorial), puesto que ambos enfoques se complementan para favorecer un desarrollo 
sostenible y equitativo.  
A lo largo de más de 20 años, desde 1991 a 2013, las políticas de desarrollo rural 
han dado lugar a los programas de desarrollo LEADER I, LEADER II – PRODER 1, 
LEADER+ – PRODER 2 y LEADER-EJE 4 (Tabla 9). La metodología de estas 
estrategias de desarrollo ha pretendido en todos los casos potenciar la diversificación 
económica para potenciar el territorio rural, poner en valor los elementos intangibles 
que estaban en el territorio, promover un enfoque territorial integral, ascendente y 
multisectorial, establecer redes de cooperación, etc. Para ello, estas iniciativas 
buscaron promover la aplicación de estrategias integradas, originales y de gran 
calidad que permitiesen alcanzar un desarrollo sostenible en las áreas rurales, pero 
siempre gestionado, elaborado y aplicado desde las asociaciones locales y los GAL. 
Aunque, se ha observado que desde LEADER I hasta la actualidad los GAL y la 
metodología LEADER han sido utilizados cada vez con más intensidad como 
instrumentos clientelistas y de poder. Además, hay que señalar particularmente que en 
estas dos décadas el gobierno regional valenciano ha visto los GAL con cierta 
inquietud y preocupación, especialmente cuando estos no estaban en sintonía política 
con ellos (Esparcia et al., 2015; Esparcia 2015; Esparcia y Escribano, 2015b). No 
obstante, los LEADER son concebidos como instrumentos de desarrollo 
(especialmente durante el periodo de LEADER I y LEADER II) y como instrumentos 
de poder (puesto que participan élites locales y regionales). Pero con la puesta en 
marcha de LEADER + se produce una fuerte politización y proliferación de las redes 
clientelares, lo que provoca un exhaustivo intento por intervenir y condicionar el 
diseño de los GAL y las estrategias inherentes al Eje 4 (Esparcia y Escribano, 2015a). 
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Tabla 9: Evolución de las características de la metodología LEADER 
 
Fuente: Tolón y Lastra (2008:58). 
 Ante este escenario, los GAL deben hacer frente a la tendencia de las élites locales y 
regionales de realizar prácticas clientelistas, y a su vez, los gobiernos regionales 
deben proporcionar mayor flexibilidad a estos grupos, además de evitar interferir en la 
toma de decisiones relacionados con la iniciativa LEADER y la gestión de los GAL, 
es decir, deben respetar la metodología bottom-up y promover la gobernanza 
territorial (Esparcia et al., 2015). Esto significa que, hay que evitar que la población 
rural adquiera un papel pasivo y receptor de unos programas mientras los GAL se 
transformen en una prolongación de las administraciones regionales. Por ello, es 
imprescindible mantener a la población con una actitud de protagonismo activo a 
través de acciones dinamizadoras, como ampliar la base asociativa de los GAL, elevar 
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el porcentaje del sector privado en los órganos de decisión de los GAL, mayor control 
interno de los GAL, dotar de mayor responsabilidad a las asociaciones de jóvenes y 
mujeres, intensificar la acción informativa y divulgativa, etc. No obstante, con sus 
aciertos y errores la filosofía de estos programas de desarrollo se ha evidenciado 
como un instrumento muy útil para sensibilizar a la población rural con respecto a su 
protagonismo en los procesos de desarrollo de los territorios rurales (MARM, 2011). 
A este respecto, la aplicación de los programas LEADER y las estrategias nacionales 
PRODER han provocado un giro en la gestión de los territorios rurales, puesto que 
han permitido abrir nuevas vías de inversión empresarial y actividad económica 
ajenas al mundo agrícola, han potenciado la participación local, y puesto en valor el 
patrimonio local de carácter natural y cultural.   
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Capítulo 4. 
Enfoque de las Redes Sociales 
14. Introducción 
El estudio de las redes sociales y los métodos empleados para su correspondiente 
análisis han sido considerados de gran interés por los investigadores en el ámbito del 
desarrollo rural. Este creciente interés se debe a que las acciones de los actores 
sociales están cada vez más presenten en los procesos y estrategias de desarrollo rural. 
Por ello, surge la necesidad de emplear nuevas perspectivas analísticas, como el 
análisis de redes sociales, para poder elaborar un estudio integrado y 
multidimensional del mundo rural. El motivo se debe a que las redes sociales se 
caracterizan por ser definidas como una aproximación intelectual que pretende 
identificar las estructuras sociales que existen entre las diversas formas de relación 
social de cualquier grupo de individuos. A este respecto, desde diferentes disciplinas 
existe una gran confluencia de aportaciones intelectuales sobre el estudio de las redes 
sociales. Esto ha tenido como consecuencia la creación de un lenguaje complejo en 
relación a los conceptos y técnicas de medición empleados para el análisis de redes 
(Scott, 2006). Por tanto, el análisis de redes sociales ha podido ser utilizado para 
observar patrones de vinculación tan dispares como las estructuras de poder, la 
transferencia de conocimientos, los rumores, la información, etc. 
La interpretación de las redes sociales resulta un instrumento muy útil para 
acercarse a la situación de un territorio, puesto que los datos cuantitativos 
proporcionados por los algoritmos del programa de análisis UCINET64 representan un 
mapa que debe ser descifrado desde la observación e interpretación de la realidad 
cualitativa. El motivo es sencillo, cualquier disciplina o metodología ligada a la rama 
de las ciencias sociales no debe obviar el factor subjetivo. Por ejemplo, en la 
interpretación de una red de amistad, laboral o de cooperación se pueden encontrar 
dos personas centrales, fuertes e influyentes, pero esto no implica que la relación entre 
ambos sujetos sea buena o tan estrecha como pueda sugerir el grafo. Para determinar 
la profundidad de esa conexión es preciso preguntar a sus protagonistas cómo definen 
                                                 
64 Para analizar las redes sociales se utiliza el programa UCINET que fue desarrollado por Steve Bogartti, profesor 
en el Gatton collage of Business and Economics, University of Kentuncky. Esta aplicación es muy utilizada entre 
los investigadores para el análisis de redes sociales, ya que permite visualizar e interpretar la red de relaciones 
entre un grupo de estudio (por ejemplo, un clan, una organización empresarial, los GAL, una tribu urbana, etc.).   
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su amistad. En este contexto, podrían ser el nexo de unión de un determinado grupo, 
aunque entre ellos la relación sea poco significativa: “El actor X y el actor Y son los 
más cercanos a los demás nodos de la red, pero en el momento de tomar los datos ya 
no había ningún vínculo entre ellos, ya que estaban enemistados, tanto el análisis 
cuantitativo como el diagrama reflejan lo cercanos que seguían estando. Es lógico: 
porque ambos están conectados con las mismas personas, en consecuencia son 
equivalentes” (Paniagua, 2012). Sin la información cualitativa no se podría saber que 
estos dos actores, con altos niveles de cercanía, tienen una relación inestable y cómo 
esta enemistad puede afectar al conjunto del grupo. 
Todas las definiciones referentes al término “red social” coinciden en afirmar que 
se trata de un conjunto de actores y de relaciones dentro de una estructura que se 
presenta como un todo. Esta es la definición más aceptada por la literatura en este 
campo de estudio. No obstante, el concepto de red social se consagró en la literatura 
científica gracias a Barnes (1954) que fue el primero en utilizar este término cuando 
analizó la dinámica de las relaciones que se establecían entre los habitantes de una 
aldea de pescadores en Noruega. De esta observación surgió la primera definición de 
red social entendida como un conjunto de puntos unidos por líneas, donde los puntos 
son personas o grupos, mientras que las líneas tienen la función de indicar que los 
actores dibujados en la red establecen contactos unidireccionales o bidireccionales 
(Barnes, 1954). Con este primer estudio Barnes verificó la existencia de una 
estructura social constituida por la amistad, las relaciones de vecindad caracterizadas 
por vínculos cambiantes y el parentesco. Por ello, este capítulo pretende abordar el 
enfoque de las redes sociales identificando su origen y evolución para poder 
determinar finalmente qué son estas redes y cuales son los elementos clave que 
forman parte de estas estructuras (actor, tipo de conexiones, medidas de centralidad y 
medidas de cohesión) en relación con la producción de los diferentes tipos de capital 
social (bonding, bridging y linking) y los procesos de desarrollo rural.  
15. Origen y evolución de las Redes Sociales 
La teoría de redes nació como consecuencia de la demanda de diversas corrientes 
de pensamiento que buscaban adquirir nuevos datos sobre el comportamiento de los 
individuos en un contexto social determinado. Los distintos métodos y argumentos 
empleados por esta variedad de disciplinas dieron origen, con el tiempo, al 
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denominado Análisis de Redes sociales (ARS). Por tanto, no es de extrañar que no 
exista un acuerdo unánime en la literatura con respecto al origen del ARS y su 
trayectoria histórica. Por tanto, se van a señalar algunas de las etapas históricas más 
relevantes en relación al origen y evolución de las redes sociales. A este respecto, 
Wellman (1983) considera que para explicar la evolución histórica que ha 
experimentado la investigación de las redes sociales hay que centrarse en dos 
corrientes de pensamiento. La primera de ellas se corresponde con la antropología 
británica de Barnes (1954) y Bott (1955) que se centra en estudiar la forma de la red. 
Y, la segunda corriente se corresponde con los enfoques americanos de Parsons 
(1951). Esta corriente es mucho más sociológica y está orientada hacia el análisis de 
los patrones relacionales. Sin embargo, pese a pertenecer a disciplinas diferentes 
ambas corrientes han trabajado de forma conjunta en determinados momentos. 
Mientras que en otros han tomado caminos diferentes dificultando así el poder marcar 
una trayectoria histórica única en este tipo de investigaciones.   
White (1998) sin embargo, identifica tres fases para explicar el desarrollo 
histórico y análisis de las redes sociales, como se puede observar en el Esquema 10. 
De esta forma establece una primera fase, anterior a la década de los años 70, fundada 
en las imágenes reticulares, es decir, todas aquellas relaciones en forma de red. Esta 
primera pauta en el desarrollo del ARS se impuso porque los investigadores de campo 
no eran capaces de encontrar una explicación que les resultase satisfactoria en 
términos de categorías sociales y familiares como puede ser la pertenencia a clases y a 
grupos. La segunda fase descrita por este autor se ubica entre los años 70 y 90 del 
siglo XX, y se caracteriza por definir las redes como un conjunto de conexiones entre 
pares y elementos. Por tanto, el objetivo de los trabajos elaborados en fase de 
desarrollo de redes sociales fue medir para poder predecir comportamientos 
relacionales gracias al rápido desarrollo de la potencia de los ordenadores. Y de esta 
combinación nació la llamada teoría de grafos que aportó algún rigor, aunque poca 
ayuda práctica.  
Por último, desde la década de los 90 hasta la actualidad se ubica la tercera fase 
descrita por este autor que tiene como finalidad estudiar como influyen los diferentes 
contextos institucionales en las relaciones de red. Es decir, entiende que los procesos 
de control social y las formas de organización social pueden ser comprendidas y 
analizadas en términos de redes sociales, dándole prioridad a las relaciones que son 
entendidas como una secuencia de intercambios (White, 1998). 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 137 
Esquema  10: Fases en la evolución de ARS según Harrison White 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de White, (1998). 
Siguiendo este recorrido histórico encontramos a Wasserman y Faust (2007) que 
tras observar las motivaciones que han guiado el estudio de los teóricos más 
importantes en redes sociales han realizado una clasificación de las investigaciones de 
redes sociales en tres grandes bloques (Esquema 11): i) Las motivaciones de carácter 
empírico se centran en medir las relaciones interpersonales. Y, a este respecto, se 
considera como precursor del ARS al sociograma de Moreno (1959). Esta técnica se 
define por ser un método sistemático destinado a la representación gráfica de los 
individuos como puntos o nodos y las relaciones que pueden existir entre ellos como 
líneas o arcos. El sociograma surgió como una innovación de la sociometría que se 
corresponde por ser un método o instrumento destinado a evaluar el funcionamiento y 
los vínculos que se establecen dentro del grupo (Moreno, 1934); ii) Las motivaciones 
de carácter teórico han supuesto un gran impulso en el desarrollo de algunos 
componentes del ARS. Por ejemplo, el equilibrio estructural descrito por Heider 
(1946) o los roles sociales estudiados por Lorrain y White (1971), entre otros muchos; 
y, iii) Finalmente, las motivaciones de perfil matemático se centran principalmente en 
cuantificar todas aquellas aproximaciones de carácter teórico. Y entre ellas podemos 
encontrar por ejemplo, las medidas de tendencia hacia la reciprocidad de Katz y 
Powell (1955), la teoría de Grafos de Harary et al., (1965), o el modelo algebraico 
para el estudio de relaciones de Boyd (1969). 
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Esquema  11: Motivaciones históricas en la investigación de Redes Sociales 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Wasserman y Faust (2007). 
De forma paralela o anexa a la propuesta de Wasserman y Faust (2007) se 
desarrollaron tres enfoques de investigación para describir la evolución histórica de 
las redes sociales: Sociométrico, antropológico y sociológico.   
El enfoque sociométrico nace de la mano de Moreno (1934) como un método 
para medir las relaciones sociales, y estos son algunos de los objetivos que persigue 
este método cuantitativo: i) Averiguar el nivel de aceptación que puede tener una 
persona dentro de su grupo de relaciones; ii) Evaluar el grado de cohesión que 
presentan los individuos que forman parte de un grupo; iii) Identificar a aquellas 
personas especialmente rechazadas por los demás; iv) Identificar los individuos 
aislados, es decir, aquellos que no registran ningún tipo de elección porque no 
despiertan admiración ni rechazo por parte del resto de componentes del grupo; v) 
Identificar a los sujetos líderes o estrellas del grupo porque estos pueden servir como 
aglutinantes del resto de los componentes del grupo; y, vi) Comprobar las 
consecuencias que tiene la incorporación de nuevos sujetos para ese grupo. 
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Por su parte, el enfoque antropológico liderado por Barnes (1954) y Bott (1955) 
está basado en la interpretación de los roles que se producen dentro de una estructura 
social determinada, en la cual no todos los actores tienen por qué estar conectados. Y 
para ello, combinan las interpretaciones sociológicas y psicológicas con el método de 
campo de los antropólogos sociales. Por lo tanto, el grupo objeto de estudio es 
contemplado dentro de este enfoque como un todo. Mientras el enfoque sociológico, 
defendido por Nadel (1957), se centra principalmente en interpretar cómo las redes 
sociales pueden influir en la sociedad. Por esta razón, los campos de estudio más 
importantes o destacados de este enfoque han sido la repercusión política y las 
oportunidades laborales en cuanto a búsqueda de empleo o utilización de 
recomendaciones. 
La diversidad de perspectivas destinadas a esclarecer la evolución histórica en la 
investigación de las redes sociales es tan amplia que en esta tesis se ha optado por 
mostrar un orden cronológico global y simplificado. Para ello, se han integrado 
únicamente las aportaciones de los autores y disciplinas más relevantes en este marco 
conceptual. Por tanto, no se puede concluir este apartado sin antes hablar de la 
propuesta descrita por Scott (2006), al ser la teoría más aceptada por la literatura 
científica y por mostrar un orden cronológico global simplificado del origen y 
evolución de las redes sociales en el ámbito académico. Este autor diferencia tres 
etapas (Esquema 12) en la evolución histórica de las redes sociales que incluyen: i) a 
los analistas sociométricos que diseñaron diversos análisis basados en la Gestalt 
Theory65 (1934); ii) a los investigadores de Harvard que centraron sus esfuerzos en el 
análisis de las relaciones interpersonales en pequeñas agrupaciones a partir de los 
años 30; y, iii) a los antropólogos de Manchester por sus estudios sobre las relaciones 
comunitarias que se producen en las sociedades aldeanas y tribales (1954). Estas tres 
etapas se explican detenidamente en los siguientes tres subapartados. 
                                                 
65 La teoría de la Gestalt se basa en que el todo es más que la suma de las partes y que el entorno es un factor muy 
importante en la configuración de nuestra mente. Por lo tanto, para la Gestalt nosotros percibimos la realidad como 
una estructura que nuestro cerebro debe decodificar en función de las diversas asociaciones que se producen en el 
momento de la percepción de la información (Scott, 2006). 
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Esquema  12: Principales etapas en la evolución históricas de las Redes Sociales 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Molina (2004: 37) y Scott (2006: 8). 
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15.1. Análisis sociométrico  
Se considera que los primeros estudios con rigor se corresponden a las 
investigaciones sociométricas realizadas por Moreno (1934). A este respecto Moreno, 
junto al investigador Heider (1946), fue uno de los primeros analistas en defender el 
equilibrio de las dinámicas grupales y su principal línea de investigación fue el 
estudio matemático de las cualidades psicosociales de la población. Por otro lado, 
junto al intelectual Lewin (1936) estudió el grupo y su entorno como un sistema 
completo e integrado (se basó en la Gestalt Theory). Con su formación en psiquiatría 
Moreno determinó que existía una relación entre la autoestima y determinadas 
configuraciones sociales66. Para este autor las relaciones existían y se desarrollaban 
entre configuraciones sociales a pequeña y gran escala. De esta forma, estableció una 
de las contribuciones más importantes para el ARS, el sociograma67.      
Tras los estudios, trabajos y aportaciones de Moreno, Barnes (1954) y Bott 
(1955) de la escuela de Manchester realizaron una serie de investigaciones bajo la 
influencia de la antropología social de Radcliffe-Brown (1940). Las aportaciones de 
estos dos autores fueron muy bien recibidas entre los antropólogos británicos abriendo 
nuevas líneas de desarrollo en el ARS. Concretamente, Barnes (1954) estudió cómo 
las relaciones informales de parentesco y amistad presentes en comunidades pequeñas 
y aisladas permitían que estos actores establecieran sus propias relaciones económicas 
y políticas dentro de la sociedad. A este respecto, Barnes determinó que las 
sociedades tradicionales presentaban redes sociales más densas que las sociedades 
modernas. En consecuencia, las primeras redes presentan una relación entre parientes, 
amigos y vecinos más estrechas y duraderas que en el caso de las sociedades 
modernas. Por su parte Bott (1955) centró su investigación en los roles conyugales 
entre familiares londinenses, para luego concluir que solo algunos individuos 
mantienen relaciones recíprocas en una red social. Esto significa que, una red puede 
estar compuesta por contactos directos o indirectos pero también por actores 
desconectados dentro de la red aunque sigan perteneciendo a ella. Por tanto, Bott 
                                                 
66 Moreno (1934) entiende e interpreta las configuraciones sociales como el resultado de un conjunto de 
selecciones, atracciones y relaciones establecidas entre los individuos.  
67 El sociograma se define por ser un método sistemático destinado a la representación gráfica de los individuos 
como puntos o nodos y las relaciones que pueden existir entre ellos como líneas o arcos. Es decir, se trata de una 
representación gráfica que permite estudiar los distintos niveles de liderazgo, asimetría, reciprocidad, etc., de un 
grupo (Moreno 1934) 
Isabel Beltrán Gil 
 142 
determinó que no es necesario que todos los nodos que forman una red tengan 
contacto entre sí.  
No obstante, en esta etapa estos autores no fueron los únicos antropólogos que 
investigaron y aportaron conocimientos al estudio de las redes sociales. El 
antropólogo social Siegfried Nadel (1957) defendió la utilización de los métodos 
algebraicos y de las matrices para poder cuantificar la estructura social generada a 
partir de las conexiones entre individuos. En sus estudios destacó, además, la 
importancia de los roles dentro de la configuración social, puesto que estos tienen la 
capacidad de establecer vínculos de interdependencia que permiten mejorar el 
desarrollo dentro de la red o recursos. De forma paralela, y como elemento de esta 
misma etapa, se encuentran los investigadores americanos cuyos estudios se centraron 
en determinar cómo la forma de la red o su tamaño influyen en las interconexiones y 
en el comportamiento de los individuos (Wellman, 2000). Entre los autores más 
destacados en este campo destacan los estudios de Homans (1950 y 1964) al tratar de 
explicar el comportamiento social desde una perspectiva racional basada en la 
sintetización de las aportaciones presentadas por la sociometría y la antropología 
(Scott, 2000). De esta forma surgió la Teoría del Intercambio Social que pretendía 
explicar los cambios sociales a partir de los intercambios generados entre las 
personas. En esta misma línea se organiza el estructural-funcionalismo liderado 
principalmente por Parsons (1951). Este investigador argumentó en sus estudios que 
los elementos que componen una estructura social son interdependientes, de modo 
que la variación de algún de ellos repercute (con mayor o menos intensidad) en los 
demás elementos. Esta teoría se ha dividido en tres corrientes del funcionalismo para 
definir un tipo u otro de relación. Así nace el funcionalismo individualista que se 
centra principalmente en las necesidades de los actores y de las diversas estructuras, 
el funcionalismo interpersonal que se ocupa de presentar mecanismos para suavizar 
las tensiones que se pueden producir en las relaciones sociales, y el funcionalismo 
socialista que presta especial atención a la interrelación e influencia de las grandes 
estructuras e instituciones sociales en una sociedad determinada (Ritzer, 1993).  
15.2. Teoría de Grafos 
Como parte de la evolución de la Gestalt Theory se desarrolla la Teoría de Grafos 
que fue formulada por primera vez por Euler (1738) al resolver el “problema de los 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 143 
puentes de Königsber”. Esta teoría ha tenido una gran relevancia en la evolución 
histórica de las redes sociales. Esto se debe a que el estudio de las propiedades de los 
grafos68 ha proporcionado al ARS los conceptos de proximidad, centralidad, agujeros, 
tipo de consistencia o conectividad que son muy importantes para interpretar las redes 
sociales. En esta línea evolutiva de las redes sociales destacan los estudios e 
interpretaciones realizadas por Anatol Rapoport (1957), y Harary, Norman y 
Cartwright  (1965). Así, en la Universidad de Michigan Rapoport (1957) aplicó los 
conceptos matemáticos de la Teoría de Grafos a la estructura social, principalmente 
en el ámbito de la biología y la psicología. Sin embargo, el mayor impacto de la 
Teoría de Grafos tuvo lugar con las aportaciones desarrolladas por Harary, Norman y 
Cartwright (1965). Concretamente, estos investigadores pretendían enfocar sus 
estudios hacia el equilibrio interpersonal en los grupos sociales. Para ello, 
desarrollaron modelos estadísticos y matemáticos fundamentales para estudiar la 
reciprocidad entre pares de actores y la transitividad entre tres actores. En este 
sentido, una de sus contribuciones más importantes fue la descripción de los grafos 
indirectos69. Además, en las redes que describían en su estudio las líneas que unían 
los nodos podían ser positivas o negativas, permitiendo así conocer el valor de la 
relación entre pares de nodos. Estos autores también se centraron en el estudio de las 
relaciones entre las díadas (relación entre dos actores) y, con posterioridad en las 
tríadas (relaciones entre tres actores) porque estas estructuras simples permitían 
comprender y analizar las estructuras sociales más complejas.  
15.3. Estructuralismo de Harvard 
En la escuela de Harvard surge en la década de los años 60 una nueva corriente 
liderada por el profesor White (1963), que junto a sus estudiantes consiguieron 
consolidar el ARS como una exploración de las estructuras sociales desde las 
matemáticas. Una de las principales aplicaciones en la utilización de modelos 
algebraicos fue la de definir el término de rol en la estructura social. De esta situación 
surgiría el concepto de equivalencia estructural analizado por Lorrain y White (1971). 
                                                 
68 Un grafo es entendido, básicamente, como un conjunto no vacío de puntos llamados vértices y un conjunto de 
líneas denominadas aristas cada una de las cuales debe unir dos vértices. 
69 En este tipo de grafos la relación A-B era idéntica a la relación B-A, representada por una línea, y esto es posible 
cuando las actitudes o actividades entre ambos nodos eran idénticas o recíprocas. Es decir, esta situación permite 
estudiar la relación entre nodos sin atender a la dirección que presentan. 
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Estos dos autores consideraban que este concepto hacía referencia a un conjunto de 
individuos con un mismo patrón de relaciones en la red.  
Paralelamente a los estudios aportados por White el profesor Linton Freeman70 en 
la década de los años 70 centró sus estudios en las multirrelaciones de las redes 
sociales a través de distintos modelos matemáticos, estadísticos y algebraicos. Fue 
uno de los primeros investigadores en introducir nuevos conceptos como la 
centralidad, la intermediación y la cercanía en el diseño de algunos programas 
informáticos (Freeman, 1979). Entre estos programas el más utilizado es UCINET 
que fue creado por Borgatti, Everett y Freeman (2002). Esta herramienta de análisis 
ha sido muy importante en el estudio de las redes sociales porque ha facilitado la 
medición de los distintos componentes de las redes, además del tratamiento de las 
matrices de datos.  
En este mismo periodo cabe destacar al investigador Mark Granovetter (1973), 
también perteneciente a la corriente de Harvard. Este autor demostró con sus estudios 
la importancia que tienen las relaciones débiles como capital social de cohesión. De 
su investigación se extrae que las relaciones fuertes responden a vínculos creados 
entre personas cercanas demográficamente. Esta situación les permitía compartir 
relaciones intensas de confianza, experiencias, emociones, etc. Por esta razón, la 
información que se obtenía en su estudio era muy repetitiva pese a la afluencia de 
información. Sin embargo, aunque las relaciones lejanas y distantes presentaban lazos 
débiles eran mucho más interesantes, puesto que permitían obtener una mayor 
variedad de información. Esto era posible porque los contactos débiles constituían 
puentes de enlace entre círculos más variados. Así, en términos de desarrollo 
socioeconómico de un territorio este tipo de relaciones se traducen en capital social de 
puentes.      
Finalmente, en 1978 la escuela de Harvard creó la asociación INSNA 
(International Network for Social Network Analysis), de la mano de Wellman y 
Berkowitz (1978) que fueron alumnos de White. La finalidad de esta asociación era la 
de poder potenciar las investigaciones relacionadas con estructuras sociales mediante 
creación de foros, literatura y programas informáticos especializados. A este respecto, 
entre la década de los años 70 y 80 la asociación INSNA dio a conocer una gran 
cantidad de estudios e investigaciones en redes sociales aplicadas no solo al campo de 
                                                 
70 Estaba especializado en ciencias matemáticas aplicadas al comportamiento y en el Análisis de Redes Sociales. 
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la sociología y la antropología, sino también al de las ciencias políticas, las ciencias 
de la salud, la física y la economía. Esta situación representa el punto de inflexión en 
la evolución de las redes sociales, ya que son muchas las disciplinas que se valen del 
ARS como recurso para sus estudios. Por tanto, se podría decir que es a partir de este 
momento cuando se consolida el ARS en la investigación científica. Como 
consecuencia, en la Universidad de Kentucky Steve Bogartti71 junto a su director de 
tesis Linton Freeman y Martin Everett diseñaron el programa informático conocido 
como UCINET. Esta herramienta ha permitido a los investigadores determinar las 
medias de centralidad, cohesión diádica, los subgrupos, la intermediación, etc.   
16. ¿Qué son las Redes Sociales? 
Las redes sociales se pueden definir como una estructura social que representa un 
intercambio dinámico de información entre personas, grupos e instituciones. De modo 
que, el conjunto de actores que componen la red están relacionados entre sí por algún 
criterio específico (amistad, parentesco, laboral, etc.), caracterizado por la existencia 
de flujos de información (Gil Mendieta y Schmidt, 2002). En este sentido, las redes 
sociales se han constituido como herramientas muy útiles para el estudio e 
interpretación de distintos ámbitos de la vida social, como pueden ser las relaciones 
de parentesco, las relaciones entre organizaciones a niveles estatal e incluso son útiles 
para medir el capital social de un territorio, comunidad o grupo ya que este capital 
representa el valor que un actor puede conseguir utilizando los recursos de su red 
social.   
Una red social representa un conjunto finito de actores que se encuentran unidos 
por uno o varios vínculos. Así, en esta estructura social tenemos dos elementos: i) 
actores que se definen por sus atributos (edad, sexo, categoría profesional, origen 
étnico, ideología, etc); y, ii) vínculos que se definen por sus propiedades o 
características de la relación (emociones, confianza, poder, amistad, influencia, 
intercambio de información, etc.). Para determinar la estructura de la red y los 
                                                 
71 Steve Borgatti es profesor en la Universidad de Kentucky en el departamento de Gestión de la escuela de 
negocios y economía Gatton, con formación en antropología y con un doctorado en matemáticas en las ciencias 
sociales, centra su investigación en las redes sociales en los entornos empresariales. También es instructor en el 
CARMA (Center For The Advancement of Research Methods and análisis) en el School of Business de la 
Universidad de Commonwealth de Virginia. Y, sus principales publicaciones versan sobre los aspectos de la 
posición en la red, especialmente en la centralidad (Borgatti et al., 2002). Entre sus logros y actividades cabe 
destacar que ha sido director de INSNA. 
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comportamientos de los actores los atributos son muy relevantes, ya que determinan 
quién es quién y qué características tiene. Esto significa que, un actor tiene 
determinados vínculos con los demás actores de la red en función del atributo. Por 
ejemplo, la posición de responsabilidad, dirección o coordinación de un actor en una 
red social de cooperación le proporciona distintos tipos de relaciones, derechos, 
deberes, responsabilidades, etc., sobre los demás actores del grupo. En este caso, el 
atributo o contexto organizativo otorga unas posibilidades de acción distintas (Aguilar 
y Velazquez 2005; Paniagua, 2012).  
Por tanto, aunque los actores sean los mismos la estructura de la red será distinta 
en función de lo que se pretenda investigar. Esto significa que, la relación entre 
actores puede ser de distinta naturaleza. De modo que, en un grupo de actores 
coexisten distintos tipos de relaciones, por ejemplo, de confianza, amistad y poder. 
Sin embargo, para estudiar un grupo social se debe acotar el estudio a una 
característica común entre todos ellos. Es decir, aunque el comportamiento de los 
actores está influido por una gran diversidad de vínculos (odio, poder, desconfianza, 
influencia, etc.), no es posible analizarlos todos a la vez. Para evitar caer en un 
análisis metafórico de la red social el estudio de dicha red debe estar centrado en las 
propiedades de un vínculo concreto. Por tanto, si estudiamos las relaciones de 
confianza entre los miembros de las redes sociales de cooperación de actores 
relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo en las agrupaciones 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, únicamente 
se debe describir y analizar esa característica entre cada par de actores del grupo. 
Entonces para obtener un análisis más completo en el que se interpreten más 
características del grupo es necesario hacer varios análisis de red y luego compararlos 
para obtener una interpretación más completa del grupo (Paniagua, 2012). A este 
respecto, el concepto de red social pasa a convertirse en una herramienta analítica que 
utiliza la teoría de grafos para hacer visible la telaraña de relaciones sociales y, así, 
poder interpretarla.  
16.1. Tipos de Redes Sociales 
En la literatura relacionada con el ARS existen diferentes criterios que permiten 
agrupar las redes sociales. Pero básicamente existen tres tipos de redes que se 
clasifican según el número de actores que participan: i) redes personales o 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 147 
egocéntricas que se centran en el estudio de un actor principal y su entorno directo (es 
un tipo de red análoga a las historias de vida); ii) redes completas en las cuales el 
número concreto de actores está determinado por alguna condición (por ejemplo, un 
grupo de parentesco); y, iii) redes grandes donde el número de nodos puede llegar a 
ser muy alto y es el investigador quien determina el criterio de selección para 
identificar a los actores (por ejemplo, el estudio de un grupo étnico en migración) 
(Paniagua, 2012). No obstante, inserta en esta tipología de redes también se pueden 
clasificar las estructuras sociales en función de la naturaleza de las conexiones y de 
los actores, atendiendo a la perspectiva del estudio y observando a los subgrupos o las 
subestructuras (Wasserman y Faust, 2007).   
16.1.1. Tipos de redes sociales según la naturaleza de los actores y de las 
conexiones 
Este tipo de redes sociales son denominadas en ARS como modo o mode. El 
modo hace referencia al número de entidades en las que serán medias las variables 
estructurales según las conexiones establecidas entre actores (Wasserman y Faust, 
2007). Los posibles modos surgen de los distintos conjuntos de actores, eventos o 
clases de entidades que se pueden encontrar en el análisis de la red. Los modos más 
empleados son el modo uno y el modo dos (con otros actores o con eventos), aunque 
existen más posibilidades.  
Las más utilizadas son las redes de modo-uno que integran a personas 
individuales, subgrupos, colectivos, organizaciones, comunidades, etc., que forman un 
conjunto único de entidades y actores. Los atributos (edad, género, etnia, lugar de 
residencia, estado civil, etc.) de este conjunto de nodos son analizados e incluidos en 
la investigación siguiendo el patrón de los estudios de las ciencias sociales, no 
relacionados con las redes sociales (Hanneman, 2000; Wasserman y Faust, 2007; 
Paniagua, 2012). En cuanto a las relaciones72 establecidas entre pares de actores, estas 
redes dan como resultado una matriz con los mismos nombres en las filas que en las 
columnas, como se aprecia en el Figura 2. Por tanto, las relaciones sociales de estas 
redes suelen ser medidas atendiendo al grado de conexión (nada, poco, algo, bastante, 
mucho) o en términos positivos o negativos. Por el contario, las redes modo-dos (two-
                                                 
72 Por ejemplo, relaciones de amistad entre nodos, análisis de los movimientos migratorios, relaciones establecidas 
en función de la colaboración en la transferencia de recursos materiales o no materiales (información), relaciones 
de parentesco, etc. 
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mode) se definen por estar compuestas por dos conjuntos de actores distintos, o por un 
conjunto de eventos y un conjunto de actores (Wasserman y Faust, 2007). Cuando la 
relación está compuesta por dos conjuntos distintos de actores la situación es muy 
similar al modo-uno con la salvedad que los actores pertenecen a grupos distintos, 
como se puede apreciar en el Figura 3.  
Figura 2: Red Social de Modo-Uno 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanneman, (2000), Wasserman y Faust, (2007), Paniagua, (2012).  
Figura 3: Red Social Modo-Dos con otros actores 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanneman, (2000), Wasserman y Faust, (2007), Paniagua, (2012).   
Figura 4: Red Social Modo Dos con Eventos 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanneman, (2000), Wasserman y Faust, (2007), Paniagua, (2012).   
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Para este estudio se utilizan las redes sociales modo-dos para poder analizar los 
vínculos que existen entre los actores de la red y los distintos periodos LEADER que 
se han implantado en los últimos 20 años en las agrupaciones de Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. Cuando la relación observada en la red está 
compuesta por actores y eventos se denomina redes de afiliación o redes de socios. 
Este tipo de estructuras sociales son las responsables de medir el grado por el cual un 
conjunto de nodos conecta con un conjunto de actividades o eventos, como se puede 
observar en el Figura 4 (Wasserman y Faust, 2007; Paniagua, 2012). En este caso, los 
actores pueden ser los mismos que para la red de modo-uno pero las relaciones entre 
ellos dependerán del contexto en el que esté sujeto el estudio. Asimismo, los atributos 
en este tipo de redes serán los mismos que para el modo-uno. Sin embargo, en el caso 
de los eventos o actividades se optaría, para el modo-dos, por aquellos que sean 
específicos de cada uno. 
16.1.2. Tipos de redes sociales según la perspectiva de estudio 
Las redes sociales pueden ser estudiadas desde dos perspectivas. La primera de 
ellas hace regencia al contexto global sobre el cual es analizado el comportamiento de 
los actores que forman parte de la estructura social, y a este tipo de redes se les 
denomina sociocéntricas. La segunda perspectiva estudia la red atendiendo al 
contexto que rodea a un actor concreto dentro de la estructura social, por lo que recibe 
el nombre de red personal o egocéntrica.  
En este estudio la red sociocéntrica se utilizará para analizar las posibilidades de 
llevar a cabo alianzas estratégicas o procesos de innovación que faciliten el desarrollo 
rural. Esto es posible porque la red sociocéntrica tiene la facultad de describir una 
estructura social distinta para cada contexto objeto de estudio. Esto significa hacer 
referencia a los patrones de relaciones que se pueden encontrar dentro de un grupo 
definido. De esta forma, si existe un conjunto de actores a través de los cuales se 
estudian por ejemplo las relaciones “ser amigo de” y “trabajar en”, se originan dos 
redes distintas donde aparecen las conexiones existentes entre los actores (Figura 5). 
Las redes surgidas de estas relaciones se denominarían: Red Social de la Amistad y 
Red Social del Empleo (Molina, et al., 2007).  
Por el contrario, las redes personales egocéntricas tienen el objetivo de interrogar 
a un individuo de la red para determinar todos los contextos en los que participa 
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(Figura 5). En este sentido, el contexto hace referencia a todas las relaciones y 
situaciones que rodean y son importantes para las relaciones sociales del actor 
analizado. Por ejemplo, puede ser la familia, el grupo religioso al que pertenece el 
sujeto, el campo laboral, la situación geográfica, etc. (Aguilar, 2008; Molina, et al., 
2008). Por tanto, estas redes hacen referencia a todos los contactos o “alters” que 
tiene un actor o “ego” dentro de una determinada red social (Evertt y Borgatti, 2005). 
Figura 5: Tipos de redes sociales según la perspectiva del estudio 
Fuente: Elaboración propia a partir de Evertt y Borgatti, (2005); Molina, et al., (2007).  
17. Principales conceptos en el Análisis de Redes Sociales 
(ARS) 
17.1. Definición de conceptos básicos  
El ARS está compuesto por un gran número de conceptos que son necesarios para 
poder investigar este fenómeno social. Algunos de estos términos son básicos como 
por ejemplo actor y conexión, pero otros son el resultado de la combinación de estos 
conceptos básicos como sería el caso de las díadas, las tríadas, los grupos y los 
subgrupos. En este sentido, el ARS incluye un gran número de conceptos que 
explican las características y los comportamientos que presentan los actores o los 
grupos que participan en una estructura social. En este caso, para no sobrepasar el 
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objetivo de esta investigación se describen únicamente aquellos componentes que 
están relacionados con el tema de estudio de esta Tesis. 
17.2. Conceptos básicos para la interpretación de redes sociales 
— Actor 
En el análisis de redes sociales el actor es entendido como un conjunto de 
métodos analíticos que tienen la responsabilidad de estudiar las relaciones que se 
producen entre distintas entidades sociales y la repercusión de los vínculos que se 
producen entre ellas. Esas entidades sociales son llamadas actores (Wasserman y 
Faust, 2007). Esto significa que el actor es entendido como el concepto que identifica 
a cada individuo o nodo que forma parte de la red social objeto de estudio, y la Teoría 
de Grafos los denominó nodos o puntos. Por tanto, los actores son personas que 
pertenecen a un grupo social, equipo de trabajo, organización, nación, departamento, 
rol social, etc. (Brass, et al., 2004). A este respecto, el concepto de actor dentro del 
ARS no se limita al análisis del comportamiento de forma aislada, sino que es 
examinado en términos de conductas dentro de la estructura social.  
La diferencia entre actores viene marcada por la forma en que están inmersos en 
la red y no por sus atributos individuales. Teniendo en cuenta estas características es 
posible en una investigación analizar cómo los actores conectan entre sí, en qué 
momento se produce esta conexión o la frecuencia de la misma. De esta forma, se 
podrían comparar las diferencias y similitudes que existen entre los actores con 
distintas posiciones en la red. Así, por ejemplo, es factible encontrar actores con una 
localización central y con un gran número de contactos o vínculos con los nodos más 
próximos. De modo que, en esta estructura social existe un fuerte grado de cohesión 
derivado del número de relaciones y de la reciprocidad de las mismas. Esto significa 
que estos actores se ayudan y comparten ideas o consejos de forma mutua y frecuente. 
Pero también es factible encontrar actores posicionados en la periferia de la red que 
pueden presentar un menor número de relaciones con sus compañeros, pero un 
contacto mayor con los líderes de la red. En este caso, el actor podría desempeñar un 
rol de intermediario entre el grupo y los líderes del mismo, teniendo así la posibilidad 
de conseguir información beneficiosa para el grupo y él mismo.  
De ahí la importancia de analizar la situación de cada actor sin fraccionar la 
población de estudio. Se trata de estudiar la red en su conjunto atendiendo a la 
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posición e información que nos revela cada actor de la estructura social a investigar. 
Además, para realizar un correcto análisis de las redes sociales es preciso tener en 
cuenta a qué hace alusión el contexto en que son estudiados los actores (por ejemplo, 
contactos de pacientes con los médicos, contactos de estudiantes con profesores, 
contactos de población local con los GAL, etc.), así como los objetivos que pueden 
hacer referencia al estudio del liderazgo o la transferencia de conocimientos. Es 
imprescindible tener estos dos aspectos claros para poder llevar a cabo un análisis de 
redes sociales que se ajuste mejor a la realidad del territorio, grupo o comunidad 
estudiada.   
— Conexiones relacionales 
Las conexiones relacionales son los contactos que establecen los actores unos con 
otros en el marco de las relaciones sociales. Por tanto, una conexión relacional se 
define como el vínculo existente entre dos actores, y en la Teoría de Grafos este 
vínculo se denomina arista o arco. Así, la dirección y el número de conexiones son las 
características más importantes en el estudio de las conexiones relacionas por la 
repercusión que estas presentan en el comportamiento de los actores. En concreto, la 
dirección tiene la responsabilidad de indicar la relación que existe entre dos actores: el 
actor origen de la relación y el actor receptor de la misma. Esta situación es 
representada de forma gráfica a través de una flecha. A este respecto, es importante 
saber que existen tantas relaciones como tipos de vínculos le interesen al investigador. 
Por ejemplo, una conexión relacional puede ser la amistad al valorar en qué grado se 
considera a un actor amigo de otro. Otro vínculo de gran interés para la mayoría de 
investigadores en redes sociales es el liderazgo al indicar que actor es admirado, 
respetado y seguido por la mayoría de los actores de su red.  
La dirección permite estudiar el número de conexiones a nivel de un solo actor o 
de toda la red. Cuando las conexiones son estudiadas a nivel de un actor se presta 
atención al número de contactos adyacentes que tiene el actor estudiado. Por el 
contario, si las conexiones son estudiadas a nivel de toda la red se estará estudiando el 
número de conexiones que tiene un grupo en relación al número máximo de 
relaciones posibles que puede tener la red. En este sentido, las conexiones 
relacionales son el número de conexiones que pueden ser analizadas a nivel de toda la 
red o del individuo en particular. A este respecto, al análisis de todas las conexiones 
relacionales de la red en general se le denomina densidad y grado nodal al estudio de 
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las conexiones a nivel del individuo. En concreto, la densidad es el número total de 
conexiones que existen en relación al número máximo de relaciones que podría existir 
en la red indicando así la intensidad de los contactos en el conjunto de la red 
(Requena, 1989: 142). De esta forma, se puede relacionar la elevada densidad de las 
conexiones en la red con un elevado rendimiento del grupo y viceversa. Esta media 
puede ser utilizada para optimizar el rendimiento y alcanzar las metas planteadas por 
los grupos de desarrollo local y rural. En cuento, al grado nodal este tiene la facultad 
de facilitar información sobre la posición de un actor dentro de la red estudiada 
(Freeman, 1979).   
— Díada 
Cuando el contacto entre actores viene definido por un par de actores y la posible 
conexión entre ellos, entonces se habla de díada (Wasserman y Faust, 2007; Paniagua, 
2012). Con este vínculo se puede examinar la reciprocidad y el intercambio de 
información que presenta una pareja de actores (Gil y Schmidt, 2002). Según está 
definición se pueden encontrar tres formas diferentes de conexiones entre pares de 
actores: díada nula (cuando no hay vínculos entre los nodos), díada asimétrica 
(cuando existe un arco o línea que va sólo hacía un actor) y díada mutua o recíproca 
(cuando existen dos arcos o líneas que van de un nodo a otro) (Figura 6) (Paniagua, 
2012).   
Muchos analistas comienzan sus estudios partiendo de las estructuras más 
simples de una red que son las díadas y las tríadas porque estas ayudan a comprender 
con facilidad el comportamiento global de la red. En este sentido, el análisis de las 
díadas es utilizado en ocasiones para estudiar el equilibrio del conjunto de la red. Esto 
significa que, la observación de las díadas podría facilitar información sobre la 
estabilidad o equilibrio que presenta la red en cuanto a sus conexiones (Hanneman, 
2000). Para ello, hay que observar si en la red aparecen zonas donde los nodos tienen 
un elevado número de relaciones y otras donde los nodos tienen menos conexiones o 
incluso ninguna. Así, por ejemplo, se puede interpretar que la ausencia de díadas en la 
red puede deberse a la presencia de conflictos entre algunos actores dentro de la 
estructura social a analizar. Por el contrario, un elevado número de díadas puede ser 
debido a un acto de defensa por parte de los nodos de la red. Esta interpretación de las 
díadas permite examinar la dinámica de la red, su evolución, la localización de las 
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subestructuras diádicas, los actores que participan en ella y su inclusión en más de una 
díada (Wasserman y Faust, 2007).   
Figura 6:Formas de conexión entre pares de nodos 
 
Fuente: Wasserman y Faust, (2007: 511). 
Las díadas son utilizadas, principalmente, desde la perspectiva sociológica o 
estructuralista. El interés de estas unidades básicas de análisis surge de su capacidad 
de indicar quién inicia o abandona la relación o los recursos que se intercambian en el 
día a día de estos nodos. Todo ello, sin atender a la influencia que pueden ejercer 
otros lazos sobre la relación diádica (Homans, 1964). En este caso, se parte de una 
unidad pequeña de análisis donde se estudia el comportamiento de los actores sin 
atender a su entorno, pero en otras situaciones es el conjunto de la red social quién 
provoca las relaciones diádicas (Cross y Parker, 2004). Es muy importante tener 
presentes estas dos perspectivas en el análisis e interpretación de las relaciones 
diádicas porque cada situación indica una descripción concreta de la realidad que se 
está viviendo en la estructura social estudiada.  
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— Tríada   
La tríada representa a la agrupación de tres actores y todos los posibles contactos 
que puedan existir entre ellos (Faust, 2002). De esta forma, las tríadas dan lugar a un 
total de 64 tipologías diferentes, siempre que las conexiones sean dirigidas 
(Hanneman, 2000). El estudio de las tríadas permite analizar cómo coinciden las 
actitudes u opiniones de un actor con otros miembros de la red (Heider, 1946). A este 
respecto, las investigaciones sobre tríadas pueden ser una herramienta útil para 
observar las tendencias hacia las pequeñas agrupaciones y la transitividad. Para 
alcanzar este objetivo hay que realizar un censo de las tríadas, existentes en cada actor 
de la red, para explicar el comportamiento estructural de los nodos (Waserman y 
Faust, 2007). Este censo también permite conocer la tendencia, en el conjunto de la 
red, hacia el equilibrio o el desequilibrio. Sin embargo, es poco probable que un gran 
número de tríadas alcance el equilibrio en toda la red, aunque sí parece posible que 
lleguen a alcanzar este equilibrio un número considerable de tríadas (Scott, 2006). 
Una de las aplicaciones más útiles en el estudio de redes sociales es analizar el 
número de tríadas transitivas o no transitivas que existen en una estructura social.   
Figura 7: Tipos de tríadas  
 
 Fuente: Elaboración propia a partir de Paniagua, (2012).     
Una tríada transitiva es aquella que se establece entre tres nodos, de tal forma que 
si el nodo A conecta con el nodo B y éste conecta con el actor C entonces A conecta 
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con C. Esto significa que, la relación entre A y B hace que sea posible la inclusión de 
A en C. Este tipo de tríadas son consideradas como el estado natural a preserva en una 
red social porque es considerada por algunos teóricos como la situación idónea para 
que se mantenga el equilibrio en una red. Mientras, las tríadas intransitivas son 
idóneas para estudiar el comportamiento de los nodos en relación a su rol dentro de 
las pequeñas estructuras (Figura 7). Esta situación permite conocer a todos los nodos 
con posiciones de prestigio, aislamiento y las posibilidades de alianza o transición de 
información. Con este tipo de relación se facilita la comunicación no redundante. En 
este sentido, las tríadas no transitivas son muy útiles para transmitir nuevas ideas 
dentro de la estructura social (Hanneman, 2000; Paniagua, 2012). 
17.3. Definición de medidas de centralidad 
La centralidad es un concepto muy amplio que desde sus inicios hasta la 
actualidad sigue siendo objeto de estudio para muchos analistas y es uno de los 
componentes más utilizados del ARS. Por esta razón, en este epígrafe solo se van a 
describir los aspectos más relevantes de este concepto, destacando algunos de los 
primeros trabajos realizados sobre la centralidad. El investigador de referencia por 
conceptualizar la primera idea de centralidad aplicada a la comunicación humana es 
Bavelas (1948). El estudio más relevante de Bavelas, donde aplicó la centralidad, fue 
a finales de los años 40 para estudiar los pequeños grupos en el Group Networks 
Laboratory del M.I.T (Massachusetts Institute of Technology). En este laboratorio se 
estudiaron los canales de comunicación entre matemáticos y distintos científicos. En 
este estudio se concluyó que la centralidad en las estructuras sociales influía en los 
procesos llevados a cabo dentro de una red social. Por tanto, Bavelas con sus 
investigaciones demostró que la centralidad estaba relacionada con la eficaz 
resolución de los problemas, además de la percepción del liderazgo y la satisfacción 
de los actores en la red.  
Otros investigadores a destacar en este apartado son Chon y Marriott (1958) que 
estudiaron la centralidad en el contexto de la diversidad social de la India, con la 
intención de comprender la política de integración entre las distintas castas sociales. 
Concretamente su análisis se centró en cómo podría ser gobernada esta nación y 
concluyeron que todos los aspectos de la vida social y cotidiana estaban relacionados 
a través de actores que presentaban una posición central en la red. Por tanto, estos 
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actores constituían en el estudio de Cohn y Marriot el nexo de unión de todas las 
relaciones de la red, dotándole a la misma de una estructura ordenada. En la misma 
línea, se pueden encontrar otras investigaciones como la de Pitts (1965) en las que se 
aplicó la centralidad al estudio del desarrollo urbano73. Sin embargo, el concepto de 
centralidad que hace referencia a la posición del actor en la red fue enriquecido con 
las aportaciones de grado nodal, cercanía e intermediación (Freeman, 1979).  
— Grado de centralidad o grado nodal 
Freeman define el grado nodal de un actor como “el número de puntos a los 
cuales un nodo es adyacente” (1979: 218). Este concepto tiene la capacidad de 
aportar información sobre el comportamiento de un actor dentro de la red y el 
prestigio social que este actor presenta en la estructura social analizada. Esta situación 
puede ser relevante para interpretar el comportamiento de la red social de cooperación 
respecto al desarrollo local del territorio LEADER de la Comunidad Valenciana.  
Otro aspecto a tener en cuenta del grado nodal es que este puede ser estudiado 
atendiendo al número de actores adyacentes sin prestar atención a la punta de flecha 
de las conexiones74, o bien estudiando la dirección de las relaciones que tiene un actor 
con los nodos adyacentes. En este caso existen dos posibilidades: “indegree” (grado 
de entrada) y “outdegree” (grado de salida). En el primer caso se analiza el número de 
contactos que llegan a un actor, y en el segundo se observa el número de relaciones 
que surgen del actor, aunque la interpretación del grado de entrada y de salida va a 
depender directamente de qué se esté investigando en la red  (Paniagua, 2012). Así, 
por ejemplo en esta Tesis para poder determinar cómo influye y afecta la posición de 
un actor en la red en la optimización del desarrollo, se puede deducir que los actores 
con un elevado grado de salida son los que tienen más influenci en la red porque 
tienen la capacidad de emitir más órdenes al grupo. Mientras que los actores con un 
alto grado de entrada pueden ser interpretados en estas redes como actores en 
posiciones de prestigio. En términos estructurales estos conceptos indican el grado de 
desigualdad que existe en una red. Para ello, ambos indicadores proporcionan un 
                                                 
73 Pitts realizó una investigación sobre la red de transporte fluvial del siglo XII en el centro de Rusia. Los 
resultados de este estudio determinaron que Moscú era el centro de la red de transportes y comunicación en Rusia. 
Este aspecto permitía a la ciudad de Moscú surgir como centro de la actividad económica y social de todo el país. 
74 A esta situación se la denomina vecindario. 
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porcentaje de centralidad en relación a una red estrella75 (100 %) del mismo tamaño. 
Por tanto, cuanto más se aleje dicho porcentaje del 100 % menos oligárquica será la 
red (Figura 8). 
Figura 8: Grado de centralización en una red 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Paniagua (2012).      
— Intermediación  
La intermediación se corresponde con el grado de conexiones necesarias que 
pasan por un actor para permitir que un nodo pueda alcanzar a otro nodo de la red 
(Freeman, 1979 y 1991). Por tanto, si desapareciese el nodo intermediario entre dos o 
más actores la conectividad entre los mismos podría desaparecer. Por ejemplo, si A y 
B son los actores intermediarios entre sus respectivos grupos, los compañeros de estos 
dos nodos necesitan contactar con A o B para poder acceder a los actores de estos 
grupos. De modo que, este concepto de medición presenta un gran interés para las 
dinámicas de desarrollo rural porque permite explorar los roles estructurales de los 
actores según su capacidad para hacer de intermediarios entre dos o más grupos. Esta 
situación facilita la transmisión de conocimientos, además de facilitar, filtrar o detener 
                                                 
75 Una red estrella representa a un grafo donde los nodos están conectados directamente a un único actor, y, por 
tanto, todas las comunicaciones y flujo de recursos se hacen necesariamente a través de ese nodo central que 
controla las relaciones de la red.   
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la información que circula en la red; a esta situación se le denomina “cuello de 
botella” (Cross et al., 2002).  
A este respecto, cuanto menos actores con elevada capacidad de intermediación 
se identifiquen en la red más consistente, conectada y sólida será. Esto se debe a que 
los actores que forman la red cuentan con diversos caminos para conectarse con sus 
adyacentes, de modo que se reduce la capacidad de unos pocos de controlar los flujos 
de recursos tangibles e intangibles en la red. Este escenario es el que más puede 
beneficiar a la creación de capital social bonding y a la producción de estrategias, 
dinámicas y procesos encaminados a potenciar el desarrollo socioeconómico. Sin 
embargo, para incrementar el stock de capital social bridging y linking es necesario 
que existan en las redes actores con una elevada capacidad de intermediación para 
tender puentes entre diferentes grupos del territorio o externos al territorio. Desde el 
punto de vista de las redes sociales cuanto mayor sea el número y capacidad de 
intermediación de los actores que forman la red mayores serán las alternativas de 
relación para los miembros de la red social. Es decir, menor dependencia de los flujos 
de relaciones entre los diferentes grupos porque en la red existen diversas alternativas 
de relación para los miembros de la red con otros grupos (Esparcia, et al., 2016b).     
17.4. Definición de medidas de cohesión 
— Densidad  
La densidad de la red representa la proporción de vínculos presentes u 
observados en una estructura social en relación con el número total de vínculos 
posibles (Wasserman y Faust, 2007). Así, la fórmula para determinar la densidad 
global de una red se representa de la siguiente manera: Densidad A= L / [g(g-1)/2].  
Donde L indica el número de líneas existentes, mientras g representa el número total 
de nodos, que será multiplicado por la cantidad total de nodos menos 1 y dividido por 
dos (Figura 9). Bajo esta fórmula pueden aparecer grafos denominados completos 
cuando la densidad de la red describe una estructura social donde todos los nodos son 
adyacentes, es decir, donde todos los vínculos o líneas posibles están presentes 
(Paniagua, 2012). Por tanto, cuanto más elevada sea la densidad de una red mejor 
cohesionada estará y esto en términos de capital social y procesos de desarrollo 
implica que la red proporciona el escenario más óptimo para alcanzar los objetivos 
propuestos en la dinamización del territorio.    
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Figura 9: Densidad de una red 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Paniagua, (2012). 
— Punto de corte 
En redes sociales los puntos de corte son otro indicador para determinar la 
cohesión y conectividad de una red, porque representan a aquellos actores que en caso 
de ser eliminados la estructura de la red se divide en dos o más sistemas inconexos o 
subgrupos, que UCINET denomina bloques (Figura 10). La presencia de puntos de 
corte en una red indica, en principio, que estos son particularmente importantes 
porque actúan como puentes entre grupos desconectados, aunque esta relevancia 
depende de la cantidad y tamaño de los bloques (Hanneman, 2000).  
La cantidad y tamaño de estos bloques proporcionan información para establecer 
el grado de fragilidad de estas redes, ya que puede aparecer por ejemplo dos bloques 
uno con el mayor peso de la red y otro formado por un número muy reducido de 
actores, por ejemplo dos o tres. En esta situación se deben analizar los actores del 
bloque más pequeño desde un estudio cuantitativo y cualitativo para poder determinar 
hasta que punto el punto de corte y la desconexión de la red en dos bloques afecta al 
propósito final del grupo (por ejemplo, la producción de estrategias sinérgicas para la 
dinamización del territorio, en dinámicas de cooperación, en la producción de capital 
social, etc.). Se trataría de establecer o determinar el grado de cohesión de una red en 
función del impacto que pueden llegar a tener los puntos de corte. No obstante, una 
red está completamente cohesionada si esta permanece unida incluso después de 
eliminar a uno o varios de sus actores. Esto significa que, entre los nodos que forman 
el grafo existen numerosos caminos entre pares de actores (Paniagua, 2012). 
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Figura 10: Puntos de corte y bloques en una red 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanneman, (2000).     
— Homofilia  
La teoría de la homofilia hace referencia a que las personas que comparten algún 
tipo de afinidad (por ejemplo, la religión, ideología política, clase social, etc.) tienden 
a interactuar más entre ellas (Bogartti y Foster, 2003). Una red formada 
mayoritariamente por actores con características muy similares puede repercutir 
positiva o negativamente en una red, en función de su finalidad última. Así, por 
ejemplo la homofilia puede repercutir positivamente en redes de organización 
empresarial porque la homogeneidad de sus actores facilita la transmisión del 
conocimiento, evita la existencia de conflictos potenciales y simplifica la 
coordinación. Las semejanzas entre los individuos repercuten directa o indirectamente 
en el sentimiento de identidad y compromiso hacia la organización al potenciarse la 
colaboración a raíz de intereses compartidos (Ibarra, 1992; Borgatti y Foster, 2003; 
Ibarra et al., 2005). Sin embargo, la homofilia en grupos destinados a potenciar el 
desarrollo socioeconómico de un territorio e incrementar el stock de capital social no 
resulta tan rentable. Esto se debe a que la falta de heterogeneidad en estos grupos 
limita el enfoque de las estrategias, proyectos y políticas de desarrollo. Es cierto que 
la homogeneidad en un grupo simplifica la existencia de conflictos, coordinación y 
transmisión de conocimientos, puesto que la afinidad entre actores suele relacionarse 
con mayores niveles de confianza. No obstante, sin el choque de opiniones, 
Isabel Beltrán Gil 
 162 
argumentos, ideas, conocimientos, experiencias, etc., los territorios rurales tienen el 
riesgo de anquilosarse en su proceso de desarrollo. Por tanto, la heterogeneidad o 
heterofilia aunque conlleve el riesgo de tener que lidiar con conflictos relacionados 
con la disparidad de identidades que forman el grupo (actores institucionales, 
económicos, sociales y técnicos), a medio y largo plazo puede ser más beneficioso 
para la dinamización socioeconómica del territorio al potenciar la existencia de 
relaciones sociales que mejoren la innovación o la transmisión de conocimientos 
(Roberson y Colquitt, 2005; Perry-Smith, 2006).   
18. Reflexiones preliminares  
Con la puesta en valor del desarrollo la población local adquiere un papel 
participativo y central en el proceso de dinamización de su territorio rural, lo que 
implica un proceso de descentralización del poder. En este contexto, adquieren cada 
vez más poder las redes sociales como instrumento para interpretar, implantar y 
mejorar las estrategias de desarrollo socioeconómico a nivel local y rural. Estas redes 
están compuestas por un número determinado de actores que tienen la responsabilidad 
u obligación moral de articular propuestas a nivel colectivo (Rodríguez Merinero, 
2010). Esto significa que, los actores que forman las redes sociales de cooperación 
vinculadas a los procesos de desarrollo son los responsables directos (junto a los GAL 
o la administración gestora de estas estrategias76) de motivar a la población rural para 
que participe en las diferentes actividades o planes estratégicos propuestos para 
reactivar la economía de estos territorios desfavorecidos.  
El mayor o menor grado de progreso de un territorio no está condicionado 
únicamente por la ventaja que puede proporcionar su ubicación o riqueza patrimonial 
y natural, si no que en estos momentos depende (en gran media) de las estrategias 
adoptadas en el territorio, el espíritu innovador de los ciudadanos, el grado de 
participación de los actores sociales, etc. Elementos que pueden ser vistos e 
interpretados desde el ARS. Al interpretar los grafos resultantes de cada territorio 
estudiado (Macizo del Caroig, Aitana, Alto Palancia – Alto Mijares) es posible 
determinar la calidad y funcionalidad de las redes en su propósito de dinamizar el 
territorio. Una estructura excesivamente centralizada donde solo unos pocos actores 
                                                 
76 Responsable de la gestión de los fondos LEADER desde el cambio de política establecido en el año 2006. 
Momento en que se relegó a los GAL de gran parte de su autonomía y funciones. 
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tienen el control de los flujos de información condiciona negativamente los niveles de 
capital social, y todos los parámetros establecidos por la filosofía LEADER.  
Las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares deben interpretarse como un conjunto de redes sociales cuyos actores 
vinculados con los procesos de desarrollo representan distintos grados de poder e 
influencia dentro del territorio. Estas redes sociales de cooperación pueden ser 
consideradas como una empresa cuyas relaciones entre las diferentes “cadenas de 
montaje” potencian los procesos de desarrollo territorial. Por ejemplo, la actividad 
particular de un empresario que gestiona un restaurante, casa rural, empresa 
agroalimentaria, etc., (financiada o no con las ayudas LEADER) benefician directa o 
indirectamente al conjunto de su territorio (dan trabajo a la población local, atraen a 
turistas dispuestos a gastar dinero en la localidad, potencia la creación de nuevas 
actividades económicas afines, etc.) e incluso a varios territorio adyacentes si estas 
empresas o proyectos están dotados de un carácter sinérgico (punto clave en las 
directrices de los programas LEADER).   
Los procesos de desarrollo socioeconómico están sujetos al grado de integración, 
conectividad (o participación) y heterogeneidad77 de los actores de una red. Por esta 
razón se pueden observar diferencias socioeconómicas entre territorios a nivel macro 
(países) o micro (entre municipios de una mismo territorio). Bajo este paradigma se 
debe interpretar la situación territorial como el resultado de la formación y evolución 
de redes entre actores económicos, sociales, políticos, etc. Esto significa que, 
dependiendo de la fortaleza e integración de estas relaciones en los territorios 
LEADER, estos actores podrán optar a un mayor o menor grado de dinamización. A 
este respecto “el desarrollo rural debe considerarse como una compleja combinación 
de redes en la que se movilizan recursos, se determinan identidades y se consolidan 
relaciones de poder” (Lowe, et al., 1997: 37). En conclusión, el estudio de redes 
sociales proporciona la herramienta perfecta para alcanzar uno de los objetivos de esta 
Tesis, que busca aportar al campo científico evidencias empíricas sobre cómo los 
comportamientos individuales y colectivos dentro de una red social, pueden 
relacionarse con el proceso de desarrollo territorial. 
                                                 
77 La heterogeneidad propicia la fluctuación de nuevos canales de información. Es decir, incentiva que en las redes 
se maneje información muy diversa propiciando el debate y el crecimiento intelectual. Todos ellos aspectos muy 
positivos y necesarios para avanzar, adaptarse y ser viables según los nuevos paradigmas sociales. No hay que 
olvidar que la sociedad y los grupos sociales están en constante cambio y evolución, por ello, es beneficioso que 
tengan un carácter heterogéneo que les obligue crecer e interpretar otras realidades y puntos de vista. 
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Capítulo 5. 
Aproximación territorial del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares  
19. Introducción  
En 1991 la Comisión Europea aprobó la IC LEADER para dar una respuesta 
conjunta al problema del deterioro de la economía local, la despoblación rural, el 
envejecimiento poblacional, el elevado índice de paro, la mejora de las 
infraestructuras, etc., aportando fondos con los que incentivar nuevos procesos de 
desarrollo territorial y ofrecer alternativas económicas a la actividad agraria y 
ganadera. Para ello, los fondos de las acciones LEADER están destinados a diferentes 
proyectos que potencien la estructura social, preserven el medio ambiente, creen 
sinergias entre localidades rurales, etc. Y, que a su vez sean gestionados en régimen 
de subsidiariedad, lo que implica que sean los propios habitantes del medio rural 
(como beneficiarios de la ayuda) quienes tengan la responsabilidad de planificar y 
llevar a cabo los proyectos, además de responder ante los resultados obtenidos. Por 
dicha razón surgen los GAL, los cuales se definen por ser asociaciones sin ánimo de 
lucro que de conformidad con el reglamento de la Unión Europea son los encargados 
de gestionar las Estrategias de Desarrollo Local de un territorio concreto del medio 
rural. A este respecto, los GAL se presentan como un conjunto equilibrado y 
representativo de los distintos sectores socioeconómicos del territorio (públicos y 
privados) para garantizar la correcta gestión de los fondos LEADER y del Desarrollo 
Local Participativo asignados al territorio (Red Rural Nacional, 2013). Por tanto, 
estos grupos tienen una serie de funciones que pueden llegar a determinar el éxito o el 
fracaso de estos planes de ayuda.   
Obviamente los GAL son una herramienta para incentivar los procesos de 
desarrollo, pero en estos procesos también intervienen actores que no necesariamente 
están vinculados con estos Grupos o al programa LEADER, e igualmente demuestran 
ser relevantes para dinamizar el territorio por su particular gestión de los recursos 
locales (materiales o inmateriales). Identificar a los actores considerados más 
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relevantes da pie a un entramado de conexiones en red que puede facilitar el 
intercambio de información, experiencias, conocimientos y agilizar el desarrollo 
socioeconómico del territorio. De modo que, la estructura, la cohesión y la posición 
de los actores en la red social de cooperación formada por actores relevantes por su 
vinculación con los procesos de desarrollo, condicionan directa o indirectamente las 
funciones de la misma para incentivar el desarrollo socioeconómico de las zonas 
rurales. De ahí la importancia de realizar un análisis diacrónico sobre la evolución de 
esta red en los casos de estudio del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares. No obstante, otro indicador para valorar si la vinculación de los actores 
relevantes con los procesos de desarrollo tiene algún impacto sobre el entorno rural 
son los datos demográficos. Por ello, en este capítulo se va a observar e interpretar el 
contexto demográfico de las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 (1995-2013 en el caso del 
Macizo del Caroig).  
A este respecto, a continuación se explicarán las características geográficas por 
las que estos tres territorios han sido incorporados a los programas LEADER y 
delimitados espacialmente en los últimos más de 20 años. Es decir, desde 1991 hasta 
2013 los espacios rurales que han definido las agrupaciones LEADER del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares han variado sustancialmente en función 
de las directrices marcadas desde la IC y estos cambios condicionan el modo de 
abordar el análisis evolutivo de estos tres casos de estudio. De modo que, para 
interpretar los diferentes estadísticos relacionados con los índices de envejecimiento, 
evolución demográfica, tasas de paro y tasas de contratación se utilizarán para el 
estudio únicamente aquellas localidades del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia- Alto Mijares que hayan estado presentes en todos los programas LEADER 
hasta 2013. Para maximizar el análisis de estos territorios se hará en primer lugar un 
estudio individualizado de la evolución de cada una de las agrupaciones LEADER, y 
finalmente se realizará un análisis comparativo para determinar las semejanzas y 
diferencias que comparten estos tres territorios en su trayectoria por mejorar los 
índices de envejecimiento poblacional, índice de despoblación, tasa de paro y tasa de 
contratación que sirven de guía para determinar si las políticas y estrategias aplicadas 
en los tres casos de estudio están cumpliendo su objetivo de hacer más atractivo y 
rentable el entorno rural. Todo ello con el fin de impedir el abandono de estas áreas 
que representan el 91 % del territorio de la Unión Europea. Un porcentaje muy 
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elevado para acoger solo al 56 % de la población, lo que genera un grave 
desequilibrio provocado por la ruralidad frente al desarrollo urbano. Por tanto, el 
objetivo último de LEADER es restaurar el equilibrio entre lo rural y lo urbano 
(Mahiques, 2013 y COM, 2017).   
20. Contexto demográfico de las agrupaciones LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
En la Comunidad Valenciana el primer programa LEADER (1991 – 1994) 
únicamente benefició a las localidades asociados a la Montaña de Alicante (provincia 
de Alicante), Els Ports y Palancia – Mijares (provincia de Castellón). El éxito que 
tuvo esta iniciativa en estos territorios piloto infundó el ánimo necesario para 
continuar con LEADER II, sumando nuevos territorios de la provincia de Alicante, 
Castellón y Valencia. Así, para este segundo periodo se incluyen el Macizo del 
Caroig, la Serranía del Turia, el Rincón de Ademuz, el Valle de Ayora-Cofrentes y el 
Altiplano de Utiel-Requena (todos en la provincia de Valencia). Con cada nuevo 
programa LEADER los municipios y espacios geográficos asociados a esta iniciativa 
europea van variando en mayor o menor grado (Tabla 10). La alteración de estos 
territorios se debe a las propias directrices de LEADER que dibujan el espacio 
geográfico sobre el que se va a trabajar. Cada programa plantea una serie de requisitos 
demográficos, económicos, sociales, geográficos, etc., muy específicos que deben 
cumplir los municipios asociados a LEADER. Los criterios de inclusión o exclusión 
territorial se refieren a la delimitación por número de habitantes, la extensión 
geográfica, el índice de envejecimiento poblacional, la tasa de paro, la tasa de 
reemplazo, la extensión de suelo rústico, etc., que señalan los municipios con mayores 
necesidades de desarrollo socioeconómico. Por tanto, cuando un territorio no presenta 
alguna de las cualidades requeridas por la IC deja de beneficiarse de esta estrategia de 
desarrollo, y en su lugar se incorporan otros municipios de la zona o incluso de otras 
zonas hasta entonces no contempladas, pero que son más afines con las (nuevas) 
características solicitadas. Esta situación implica que los territorios LEADER estén en 
constante cambio y redefinición de sus fronteras geográficas (Tabla 10).  
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Tabla 10: Evolución de los territorios beneficiados con políticas de desarrollo rural 
LEADER y PRODER 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de FEVADER (2013a).  
Leyenda: En color gris se evidencias los territorios que se han beneficiado de la iniciativa LEADER, mientras en 
color blanco destacan los territorios asociados al programa PRODER78.  
Dado que se pretende hacer un estudio de casos de ciertos territorios LEADER de 
la Comunidad Valenciana desde LEADER I (1991 – 1994) hasta la finalización de 
RURALTER – LEADER (2007 – 2013), se seleccionaron tres territorios 
ejemplificadores de las dinámicas rurales valencianas y con unas características 
orográficas y geográficas similares por la presencia de importantes sierras (por 
ejemplo, Sierra Calderona, Sierra de la Safor o Sierra del Boquerón), además de 
espacios naturales (por ejemplo, Barranco de la Hoz, Peñaescabia de Bejís, El Arcs, 
etc.) (Conselleria de Agricultura, 2016 y MAPAMA, 2016a). Sin embargo, durante la 
ejecución de la primera IC únicamente participaron territorios situados en las 
provincias de Alicante y Castellón (Montaña de Alicante, Els Ports y Palancia – 
Mijares). No fue hasta LEADER II cuando la provincia de Valencia también se 
benefició de estas iniciativas. Así, al intentar recoger ejemplos de los GAL que mayor 
recorrido presentan en la Comunidad Valenciana, para hacer un estudio transversal de 
la evolución de estos programas europeos y de las redes sociales de cooperación 
formadas por actores relevantes, se seleccionaron como muestra los territorios del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares.    
                                                 
78 Los programas PRODER se explican en las páginas 112 y 117.    
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Estos tres espacios rurales no están exentos del carácter voluble y adaptativo 
impuesto por los programas LEADER para poder integrar a aquellos municipios más 
desfavorecidos. En las Tablas 11, 12 y 13 se puede observar la evolución de las 
diferentes localidades de estos tres territorios LEADER que han formado parte de las 
IC de desarrollo desde 1991 hasta 2013 (1995-2013 en el caso del Macizo del 
Caroig). Así pues, con cada nueva IC se incrementa el número de municipios (además 
de la población) adheridos a estos territorios, pero únicamente unas pocas poblaciones 
rurales se mantienen incorporadas a LEADER en todas sus convocatorias. 
Concretamente en el Macizo del Caroig solo el 20,83 % de los municipios que han 
formado parte de LEADER desde 1995 hasta 2013 manifiestan esa continuidad. En 
Aitana el 55,40 % de las localidades participan en los programas LEADER desde 
1991 hasta 2013, mientras que en el Alto Palancia – Alto Mijares un 71,42 % de los 
municipios están adheridos a estos programas europeos desde LEADER I hasta la 
finalización de RURALTER – LEADER.  
Precisamente es esta cantidad de localidades que continuamente están presentes 
en los territorios LEADER analizados, las que se van a emplear para evaluar el 
contexto demográfico en cada uno de ellos, atendiendo a la perspectiva temporal 
marcada en la Tesis (1991-2013). Observar la evolución referente al índice de 
envejecimiento demográfico, la población municipal, el paro registrado y las 
contrataciones permiten determinar suficientemente en qué medida los programas de 
desarrollo rural tienen un efecto positivo sobre la evolución demográfica de estos 
territorios. Así, unos estadísticos negativos o poco significativos reflejan que el 
sistema de gestión propuesto por LEADER, apoyado en un enfoque ascendente 
(bottom-up), participativo, innovador, integral y multisectorial que busca el trabajo en 
red y la cooperación entre todos los actores del territorio, puede no estar siendo 
aplicado correctamente por las entidades locales o puede estar limitado por la 
intervención (directa o indirecta) de entes externos al territorio rural (Estado, 
administración autonómica, etc.). 
Durante el periodo 2007 – 2013 la Generalitat Valenciana asumió una actitud 
dominante al instaurar un modelo territorial que desmanteló a los equipos técnicos y 
gerentes encargados de la dinamización socioeconómica y la gestión de los GAL. 
Como resultado, todas las acciones de gerencia quedaron centralizadas en la 
Conselleria de Agricultura de la Generalitat Valenciana. En la práctica esto supuso 
que los GAL quedasen notoriamente desvirtuados, interrumpiéndose así la filosofía 
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empleada hasta el momento y defensora de un enfoque ascendente, descentralizado, 
integrado, participativo, cooperativo, etc., lo que provocó consecuencias negativas 
para los procesos de desarrollo socioeconómico como, por ejemplo, la disolución de 
los distintos sectores o actores que habían estado integrados en los órganos de 
decisión de los GAL presentes hasta ese momento en los espacios rurales. Además, 
supuso igualmente problemas asociados a la falta de credibilidad en los programas de 
desarrollo, falta de expectativas, desilusión, etc. Dada la poca efectividad de aquel 
modelo de desarrollo territorial instaurado por la Generalitat Valenciana, para el 
actual periodo de programación (2014-2020) se pretende recuperar la filosofía y 
directrices de LEADER, y así volver a trabajar con un enfoque ascendente al dar 
mayor protagonismo a los actores y sectores locales. De este modo, las localidades 
que delimitan los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares se modifican nuevamente al incluir poblaciones que habían sido excluidas de 
LEADER durante el programa anterior (Serrano y Escribano, 2016).  
Isabel Beltrán Gil 
 174 
Tabla 11: Evolución de los municipios que integran el Macizo del Caroig en LEADER 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de DOGV-Núm. 2.522; MAPAMA (2014a) y FEVADER (2014a).  
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Tabla 12: Evolución de los municipios que integran Aitana en LEADER 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de DOGV-Núm. 2.522, MAPAMA (2014b) y FEVADER (2014b).  
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Tabla 13: Evolución de los municipios que integran el Alto Palancia – Alto Mijares 
en LEADER 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de DOGV- Núm. 2.522, Esparcia y Estrela (1991), MAPAMA (2014c) y 
FEVADER (2014c).  
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20.1. Caso de estudio: Macizo del Caroig 
La asociación para la promoción socioeconómica de los Municipios del Macizo 
del Caroig se constituyó el 12 de enero de 1995, con el objetivo de promover el 
desarrollo del territorio a través de la participación y colaboración de los agentes 
públicos y privados que intervienen (directa o indirectamente) en los procesos de 
desarrollo económico, sociocultural y medioambiental (Ayuntamiento de Sumacàrcer, 
2016). Por tanto, el Macizo del Caroig se corresponde con una agrupación territorial 
confeccionada por las directrices señaladas desde las IC de desarrollo rural de la 
Comunidad Europea. Concretamente este espacio “artificial” coincide grosso modo 
con la comarca valenciana de La Canal de Navarrés (Figura 11). Se trata de un ámbito 
geográfico, al igual que los demás territorios LEADER, caracterizado por una baja 
densidad demográfica y una elevada tasa de envejecimiento poblacional. Sin 
embargo, desde su entrada en LEADER el contexto demográfico de este territorio ha 
mejorado al proporcionar una mejor calidad de vida para sus habitantes (FEVADER, 
2014a).   
Las señas de identidad de esta agrupación LEADER se nutren de su pasado 
histórico, caracterizado por la ocupación de diversas culturas (íberos, romanos, 
musulmanes y cristianos), que han dejado un rico legado patrimonial en forma de 
restos arqueológicos, yacimientos, pinturas rupestres, ermitas, castillos, palacios, 
iglesias, etc., entre los cuales destaca el arte rupestre levantino del Caroig, que fue 
declarado Patrimonio Artístico e Histórico de la Humanidad por la UNESCO en 1998. 
Estas representaciones pictóricas agrupan más de 30 yacimientos arqueológicos 
repartidos únicamente entre las localidades de Bicorp, Millares, Dos Aguas, Quesa, 
Moixente, Navarrés y Enguera (FEVADER, 2014a). Asimismo, por su localización 
privilegiada en el interior de la provincia de Valencia, este territorio rural cuenta 
también con un rico patrimonio natural debido a la variedad de flora y fauna 
autóctona. Esta zona geográfica se caracteriza porque la mayor parte su superficie se 
encuentra clasificada como “suelo no urbanizable” y más concretamente, como “suelo 
protegido Paisajístico, Forestal, Ecológico”. Como consecuencia, los núcleos urbanos 
y las áreas industriales de esos municipios se encuentran estrechamente regulados. 
Este contexto geográfico ha permitido que desde LEADER los proyectos y estrategias 
de desarrollo se focalicen en rentabilizar la materia prima natural y cultural que los 
define. En un primer momento se invirtió a nivel privado, principalmente, en la 
creación de alojamientos turísticos como casas rurales, hoteles o campings, y a nivel 
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público las subvenciones fueron dirigidas a paliar las deficientes infraestructuras 
locales y rehabilitar el patrimonio local (Generalitat Valenciana, 2015a). 
Todos los territorios que han integrado la agrupación LEADER del Macizo del 
Caroig cuentan, en mayor o menor medida, con un gran potencial patrimonial que los 
hace susceptibles de inversiones turísticas. No obstante, antes de la puesta en vigor de 
las iniciativas LEADER las principales actividades económicas de esta comarca se 
centraban en la silvicultura o la agro-ganadería. Concretamente en el sector agrícola 
predominaba (y predomina) el cultivo de tipo leñoso, especialmente de secano 
(viñedo, olivo y almendro), que se puede encontrar principalmente en las laderas y 
piedemontes situados en los márgenes de las entradas de comunicación (Generalitat 
Valenciana, 2013). Sin embargo, las iniciativas LEADER entendían que para 
reactivar la economía rural y paliar las carencias y deficiencias de las áreas rurales era 
necesario explotar económicamente el territorio desde diferentes ámbitos. 
Figura 11: Localización de la agrupación LEADER+ del Macizo del Caroig 
 
Fuente: MAPAMA (2014a).  
 La diversificación empresarial empujó a estas pequeñas localidades a invertir 
cada vez menos en agricultura y ganadería, para centrar sus esfuerzos en el sector 
turístico. Por tanto, desde 1995 las subvenciones y planes estratégicos diseñados por 
el GAL iban destinados en su mayoría a proyectos relacionados con el ámbito 
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turístico. Así, durante estos primeros años se invirtió considerablemente en la 
edificación de alojamientos rurales y rehabilitación de senderos, caminos, rutas, 
infraestructuras, etc., con el fin de resultar atractivos para el turista que busca 
actividades de montaña y/o disfrutar de las particularidades patrimoniales que ofrece 
el turismo rural. Pero gran parte de esta inversión no produjo los resultados 
económicos esperados por falta de previsión en el mantenimiento y supervisión de la 
oferta turística. Por tanto, como señalan muchos de los actores entrevistados, el 
principal problema al que deben hacer frente para generar demanda es la precariedad 
de los servicios turísticos79. 
Para profundizar un poco más en las características sociodemográficas que 
definen la agrupación LEADER del Macizo del Caroig, hay que observar e interpretar 
la influencia que estas políticas europeas han tenido con respecto a las fluctuaciones 
demográficas referentes a su envejecimiento, a la despoblación, y a la ocupación 
laboral. Para ello, se utilizan únicamente los diez municipios que han estado adscritos 
en todos los procesos LEADER del Macizo del Caroig porque incluir a todos los 
municipios que han integrado los programas LEADER podría falsear los resultados, 
ya que no sería posible hacer un seguimiento temporal lineal para determinar la 
evolución de los territorios desde su incorporación a estas políticas de desarrollo. No 
obstante, el seguimiento temporal está limitado a su vez por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE)80. Esta base de datos solo tiene gratuitamente resultados disponibles 
desde 1996 hasta la fecha actual. Por esta razón, el análisis demográfico se llevará a 
cabo desde 1996 hasta 2013 con lo cual la información referente al periodo de 
LEADER I (1991 – 1994) queda fuera del análisis. En todo caso, cabe recordar que 
este territorio LEADER no existió hasta el inicio de LEADER II (1995 – 1999). Pese 
a esta situación se considera que la información continua proporcionada por LEADER 
II (1995-1999), LEADER+ (2000-2006) y RURALTER – LEADER (2007-2013) es 
lo suficientemente adecuada para comprender la trayectoria demográfica que han 
tenido los municipios del Macizo del Caroig. De este modo, gracias al análisis de 
estos datos podremos determinar si los procesos de desarrollo territorial han 
conseguido minimizar el despoblamiento de este espacio rural. Este punto es 
importante porque entre las prioridades europeas está evitar el abandono del entorno 
                                                 
79 Esta dinámica no es ajena para Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares que también deben lidiar con una oferta 
turística exenta de un adecuado mantenimiento y supervisión que permita mantener unos mínimos de calidad. 
80 Esta limitación afecta por igual a los municipios que integran Aitana y el Alto Palancia – Alto Mijares desde 
LEADER I (1991-1994) hasta RURALTER – LEADER (2007-2013). 
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rural, creando proyectos y estrategias que consigan fijar la población local al territorio 
y atraer a población activa para combatir el elevado envejecimiento del territorio  
Bajo los parámetros de esta muestra poblacional se puede observar que desde la 
incorporación de las primeras políticas bottom-up de desarrollo rural, el índice de 
envejecimiento ha mantenido una tendencia ascendente y continuada, en la mayor 
parte de las localidades analizadas (ANEXO I). Con unas características específicas 
para paliar las principales amenazas del mundo rural y la existencia de redes de 
cooperación formadas por actores relevantes vinculados con los procesos de 
desarrollo, cabría esperar que los niveles de envejecimiento fueran cada vez menores. 
Sin embargo, no se aprecia ningún cambio significativo que haga pensar en una 
aplicación de las iniciativas de desarrollo completamente eficiente. Así, desde 1996 
hasta 2013 el envejecimiento poblacional se incrementa en un 5 %81.  
Los datos estadísticos dejan ver que algo está fallando en este proceso e intento 
por revitalizar los espacios rurales valencianos. Entre los muchos factores que pueden 
ser responsables de este lento progreso demográfico se puede hablar de la posibilidad 
de una mala gestión y/o una ineficaz estructura interna de los GAL, ya que hasta el 
periodo de 2007 – 2013 son ellos uno de los principales responsables en seleccionar 
los proyectos de desarrollo rural más adecuados para este territorio y crear sinergias 
entre municipios, a fin de paliar los factores más desfavorables y perjudiciales para la 
viabilidad del mundo rural. De igual modo, puede influir el grado de participación de 
los actores considerados relevantes por su interés en los procesos de dinamización 
socioeconómica. La actividad laboral, la creatividad, el carácter emprendedor, etc., 
que suele caracterizar a los actores sirve frecuentemente de combustible para 
revitalizar el territorio. Por tanto, la competitividad entre actores relevantes, la 
ausencia de sinergias, la desconfianza, etc., condicionan negativamente el flujo de 
relación entre actores de interés para los procesos de desarrollo, y con ello las 
características sociodemográficas del territorio. Pero también hay factores externos 
que contribuyen a esta pérdida de población joven y, por tanto, al envejecimiento, 
como por ejemplo, las oportunidades laborales que existen en el litoral, el anhelo de 
vida urbana, el acceso a más servicios (sobre todo especializados, como los 
vinculados a la oferta lúdica y cultural), las modas, etc. El control de la Generalitat 
Valenciana sobre los programas LEADER en el periodo 2007 – 2013 pudo ser otro de 
los factores que influyó negativamente sobre las previsiones de desarrollo para el 
Macizo del Caroig, al suspender el enfoque bottom-up. Pero también, el flujo de 
                                                 
81 Estos datos han sido calculados a partir de la información proporcionada por el padrón municipal en el INE.  
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fondos disponibles puede limitar las posibilidades de actuar de forma contundente 
sobre el territorio, al verse limitado el número de proyectos subvencionados desde 
1995 hasta 2013 como consecuencia de las fluctuaciones en la asignación de 
presupuestos LEADER.        
Desde 1996 hasta 2013 solo cuatro de las diez localidades82 analizadas por los 
estadísticos del INE han experimentado un incremento demográfico significativo, 
entre los que destaca el caso de Enguera con 815 habitantes más que en 1996, y el de 
Mogente, que suma 427 residentes más. Por el contrario, las seis localidades restantes 
han perdido gradualmente población encontrando su punto crítico en 2013. Tan solo 
Bolbaite, La Font de la Figuera y Estubeny parecen describir pequeños picos positivos 
en el periodo de 2007 que podrían haber inducido a pensar en una continuidad 
ascendente. Sin embargo, como muestran los estadísticos de la Tabla 14 (pp. 186) 
esto no ha sido así. Por tanto, en estos diecisiete años la tendencia demográfica de 
estas poblaciones es siempre a la baja. Este retroceso que llega a niveles de población 
inferiores a los presentados en LEADER II (1995-1999), reflejan que pese a las 
políticas y estrategias que promueve la iniciativa LEADER y la labor ejecutada por 
los GAL para dinamizar el territorio, no ha sido suficiente para que todas las 
localidades del Macizo del Caroig aumenten su población. No obstante, en términos 
generales este territorio sí ha visto incrementado levemente el número de habitantes 
desde 1996 hasta 2013.     
El descenso de población del Macizo del Caroig puede deberse a varios factores, 
como por ejemplo por motivos de movilidad geográfica, índice de remplazo 
poblacional bajo, falta de oferta laboral, etc., todas estas variables condicionan directa 
o indirectamente el porcentaje de población registrado. Aunque el elemento que más 
incide en la demografía de un territorio es la oferta de actividades económicas para 
reducir el envejecimiento poblacional, potenciar la presencia de población joven e 
infantil en el municipio, frenar la migración de la población local, incrementar el 
índice de remplazo generacional, etc. El territorio debe resultar atractivo 
económicamente o de lo contrario los individuos más productivos fijarán su nueva 
residencia en las áreas urbanas o periféricas a ellas. De esta forma, en las diez 
localidades estudiadas del Macizo del Caroig los niveles de paro indican que no hay 
suficiente oferta laboral para hacer frente al total de población activa que habita en 
                                                 
82 Los municipios analizados en el Macizo del Caroig son Bicorp, Bolbaite, Chella, Enguera, Estubeny, Font de la 
Figuera, Mogente, Montesa, Quesa y Sumacarcer, de los cuales destacan por su incremento demográfico las 
localidades de Enguera, Mogente, Chella y Montesa  
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estas localidades. Esta situación ha podido ser el desencadenante principal de la 
progresiva desocupación demográfica del territorio. Así, la escasez de puestos de 
trabajo, especialmente de carácter especializado, ha podido empujar a una parte de la 
población a marcharse fuera del área rural.  
A partir de la base estadística proporcionada por el Servicio Público de Empleo 
Estatal (SEPE) se ha podido acceder a los datos relacionados con el índice de paro y 
al número de contratos registrados en la agrupación LEADER según sexo, edad y 
sector de actividad económica. Sin embargo, el análisis diacrónico está limitado a un 
periodo temporal concreto porque este servicio estatal solo publica registros desde 
200583. Por tanto, únicamente puede realizarse la comparativa tomando como 
referencia el último año lectivo de LEADER+ (2006) y de RURALTER – LEADER 
(2013). Sin embargo, pese al sesgo implícito en esta muestra representativa (al no 
poder analizar los datos desde 1995 hasta 2013), se puede observar la dinámica 
evolutiva que han seguido estos municipios. En el margen de esos siete años 
analizados el índice de desempleo ha aumentado en torno a un 60 % desde 2006 hasta 
2013. En este contexto, tanto Enguera como Mogente cuentan con el registro más alto 
de población desocupada. Sin embargo, como se puede observar en la Tabla 14 (pp. 
186) también son los municipios que más población han acumulado en los últimos 17 
años (1996 – 2013). Por tanto, aparentemente para estas dos localidades el número de 
parados no condiciona la tasa demográfica. De hecho, ambos territorios son también 
los que más contratos laborales han registrado (Tabla 16 pp. 187). De modo que, cabe 
la posibilidad que existan otros factores (como la economía sumergida) que están 
fijando población a esos territorios84 o que estén siendo utilizados como municipios 
dormitorio, es decir, que parte de la población del entorno haya trasladado su 
residencia a estas localidades al actuar como cabeceras comarcales (al contar con 
mayor oferta de servicios que en los pueblos más pequeños de los que sale población), 
pero el cabeza de familia trabaja en su antiguo municipio, por lo que no queda 
registrada ninguna nueva alta laboral en el municipio de destino. No obstante, estos 
aspectos sociales podrán ser introducidos en una posterior ampliación del estudio, ya 
que después de analizar todos los datos cualitativos y cuantitativos han surgido 
nuevas líneas de investigación y nuevos parámetros a tener en cuenta para interpretar 
                                                 
83 Esta limitación afecta por igual a los municipios que integran Aitana y el Alto Palancia – Alto Mijares. 
84 La Economía sumergida es una realidad que también está presente en Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, ya 
que esta práctica es más habitual en los territorios rurales, especialmente entre las mujeres. (Noticias Bancarias, 
2016).  
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la realidad socioeconómica del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares.  
En conjunto el registro de paro tiende a acumularse conforme pasan los años 
entre la población adulta (tanto femenina como masculina) comprendida en el rango 
de edad que va de los 25 a los 44 años. En esta agrupación LEADER, según se 
aprecia en la Tabla 15 (pp. 187), el sexo femenino es el más perjudicado en el sector 
laboral. Las mujeres de estos municipios son las que de forma muy significativa 
predominan en las bases de datos oficiales de desempleo. En muchos casos esta 
tendencia se debe a la tradicional estructura familiar que impera en gran parte de las 
zonas rurales (patriarcado). En este contexto, habitualmente la mujer trabaja como 
apoyo a la economía familiar pero su ocupación principal es la crianza de los hijos, 
gestionar la economía doméstica y realizar las labores del hogar, aunque esta 
tendencia está en declive debido a la educación de las nuevas generaciones. Las 
mujeres jóvenes que han accedido a una formación superior tienden a trasladar su 
residencia hacia las zonas urbanas donde pueden encontrar mayores y mejores 
oportunidades laborales. Pero aquellas mujeres en edad laboral que se quedan en el 
territorio rural compaginan la gestión de sus hogares con periodos intermitentes de 
ocupación (IECAH, 2009; Vercher et al., 2015; Esparcia y Serrano, 2016). Bajo estos 
parámetros el paro femenino representaría en gran medida esas entradas y salidas de 
la bolsa de trabajo de las mujeres según las necesidades de su hogar. Esta situación 
parece estar tan arraigada en las zonas rurales que, de hecho, la muestra de actores 
relevantes para cada una de las agrupaciones estudiadas tiene una baja representación 
de mujeres en cargos de poder, representativos o con carácter emprendedor85. Luego, 
son pocas las figuras femeninas que destacan en las zonas rurales86.  
Al margen del paro registrado según el sexo y edad queda observar cómo ha 
evolucionado el Macizo del Caroig en cuanto a los sectores de actividad económica. 
A este respecto, lo primero que llama la atención es que cada vez hay más población 
inscrita en la oficina de desempleo que nunca ha tenido un trabajo remunerado (Tabla 
15, pp. 187). Esto puede deberse, entre otros factores, a la falta de iniciativa de la 
                                                 
85 La falta de tiempo libre y prioridad a sus responsabilidades maternales y familiares le restan participación en la 
adopción de decisiones concernientes al futuro de su comunidad (Navarro et al., 2006).  
86 Esta misma interpretación se puede aplicar para las comarcas analizadas posteriormente, ya que los datos son 
muy similares. Las tres comarcas comparten una tendencia muy similar en cuento a evolución demográfica y 
relativa al desempleo. Esto significa que las estrategias en desarrollo rural que se están aplicando en estos 
territorios son insuficientes o están siendo mal aplicadas (con independencia de la situación económica que vive el 
país desde la crisis de 2008), algo que confirman los actores entrevistados. Ellos expresan una fuerte crítica hacia 
los GAL porque en su mayoría consideran que se puede mejorar la organización de estos grupos y la gestión que 
ellos realizan sobre el territorio (Este apunte se explicará con más detenimiento en páginas posteriores). 
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población local que carece de un carácter emprendedor y activo para crear nuevas 
empresas o a que las redes sociales de cooperación entre los actores relevantes del 
territorio no tienen el impacto deseado sobre los procesos de desarrollo y la economía 
local, aunque también puede ser consecuencia de una falta de sinergia entre los 
territorios que componen el Macizo del Caroig87. En este caso los GAL son 
responsables, junto a otras instancias, de incentivar la puesta en marcha de empresas y 
proyectos que permitan tejer redes laborales entre todos los municipios del territorio 
LEADER. De este modo, se establece un sentimiento cooperativo y sinérgico donde 
todas las poblaciones de esta agrupación LEADER se benefician a partes iguales y 
comparten las dificultades, carencias y limitaciones para afrontarlas como equipo.  
Por otro lado, en cuanto a la actividad económica del Macizo del Caroig destaca 
el incremento que ha sufrido el sector servicios desde 2006 hasta 2013. El tercer 
sector de la economía engloba a todas aquellas actividades que están relacionadas con 
los servicios materiales no productores de bienes: comercio, transporte, sanidad, 
administración, cultura, etc. En esta definición encaja el turismo rural y todas las 
actividades afines como pueden ser la construcción de alojamientos rurales, la 
creación de empresas relacionadas con deportes de montaña, la restauración, la 
edificación de hoteles, la oferta de ferias locales, etc. Es decir, se invierte en servicios 
que se ofrecen a fin de satisfacer las necesidades de la población e incrementar su 
economía88.   
La población rural que habita en las 10 localidades estudiadas se dedica tras la 
implantación de los programas LEADER, a fomentar su actividad económica en todos 
los ámbitos relacionados con el turismo, además de intentar mejorar y renovar la 
tradicional economía agroganadera que queda relegada a una posición secundaria y 
menos relevante. Esto significa que, con las nuevas estrategias de desarrollo rural se 
promueve la diversificación empresarial potenciando la financiación de proyectos 
destinados a explotar la totalidad de los recursos endógenos (medio natural, 
patrimonio cultural, etc.). Poco a poco el turismo tiende a consolidarse gracias al 
atractivo de los recursos natural-paisajísticos-culturales. A este respecto, los datos 
proporcionados por el INE (para los años 1996, 2000, 2006 y 2013) sugieren que las 
                                                 
87 Estas consecuencias y razonamientos se aplican también para Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares.  
88 Esta misma interpretación se puede aplicar para los territorios LEADER analizados posteriormente, ya que los 
datos son muy similares. Las tres agrupaciones comparten una tendencia muy similar en cuento a evolución 
demográfica y relativa al desempleo. Esto significa que las iniciativas de desarrollo rural que se están aplicando en 
estos espacios son insuficientes o están siendo mal aplicadas (con independencia de la situación económica que 
vive el país desde la crisis de 2008), algo que confirman los actores entrevistados. Ellos expresan una fuerte crítica 
hacia los GAL porque en su mayoría consideran que se puede mejorar la organización de estos grupos y la gestión 
que realizan sobre el territorio (este apunte se explicará con más detenimiento en páginas posteriores). 
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iniciativas de desarrollo deben procurar reactivar el flujo económico diversificando la 
inversión hacia otros ámbitos no relacionados con el turismo, para así no saturar el 
mercado. Explotar excesivamente un sector de actividad económica, como el turístico, 
conlleva el riesgo de superar la demanda, lo que puede generar una situación de crisis 
que afecte a todas las empresas relacionadas directa o indirectamente con ese sector 
(por ejemplo, la crisis del ladrillo) (Campillo y Gago, 2009; Coca et al., 2015). 
 Al observar únicamente los datos cuantitativos de población (paro registrado, 
sector de actividad, contratos registrados, evolución de la población e índice de 
envejecimiento) todo apunta a que el Macizo del Caroig describe una evolución 
demográfica en retroceso que hace constatar que en ciertos puntos los programas 
LEADER son más efectivos en la teoría que en la práctica. No obstante, hay que tener 
en cuenta otros valores cualitativos como la mejora en la calidad de vida 
proporcionada, por ejemplo, al mejorar los equipamientos a la población de las 
localidades de este territorio LEADER. Los actores entrevistados del Macizo del 
Caroig reconocen que las iniciativas y políticas de desarrollo implantadas en sus 
municipios han mejorado su habitabilidad (mejora de las carreteras, acceso a centros 
sanitarios, servicios de atención a la tercera edad, etc.). Por tanto, LEADER si ha 
tenido impacto en los territorios rurales; prueba de ello son las empresas que 
enfocadas al turismo han aparecido en estos municipios (casas rurales, albergues, 
empresas de actividades naturales y de aventura, etc.), la ganadería, la venta de 
productos artesanales y naturales, etc. Otro indicador a tener en cuenta es el stock de 
capital social creado en este territorio que se puede interpretar al analizar las redes 
sociales de esta agrupación LEADER. No obstante, la disminución de población 
residente en estos municipios no deja de ser un indicador negativo porque LEADER 
no está cumpliendo su objetivo de fijar y atraer población activa a este territorio.   
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Tabla 14: Evolución de la población municipal desde 1996 hasta 2013 en la agrupación LEADER del Macizo del Caroig 
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Tabla 14: Evolución del paro registrado según sexo, edad y sector de actividad económica del Macizo del Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de paro registrado del SEPE (2016). 
Tabla 15: Evolución de los contratos de trabajo registrados según sexo y sector de actividad económica en la comarca LEADER del Macizo del 
Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de contrato registrado del SEPE (2016). 
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20.2. Caso de estudio: Aitana 
El 22 de junio de 1995 se constituyó como una asociación de municipios de montaña 
sin ánimo de lucro el “Centro de Desarrollo Rural Aitana” (CEDER). El objetivo de 
esta agrupación era ejercer una función de promoción del desarrollo en un área 
geográfica que se puede describir como supramunicipal y supracomarcal e integrada 
en la provincia de Alicante. Durante la primera IC LEADER (1991-1994) la 
agrupación de municipios se denominaba “Montaña de Alicante” y también se trataba 
de una asociación territorial sin ánimo de lucro gestionada por un GAL. Sin embargo, 
para el siguiente período de programación se fundó o constituyó el CEDER Aitana 
como nueva denominación. Así desde 1994 con LEADER II hasta el año 2006 con la 
finalización del programa LEADER+, el CEDER Aitana tuvo la responsabilidad de 
gestionar las ayudas europeas de desarrollo rural89. Sin embargo, con la puesta en 
vigor de RURALTER – LEADER (2007 – 20013) la gestión de este programa pasó a 
ser obligación de CEDER Alicante, aunque durante esos años el CEDER Aitana 
siguió existiendo como asociación de municipios. No obstante, durante la ejecución 
del último LEADER (2000 – 2006) el CEDER Aitana perdió autonomía y las 
funciones que le caracterizaban en programas anteriores como principales 
responsables del desarrollo rural del territorio (Ministerio de Industria, 2015). 
Concretamente, el CEDER Alicante se fundó en el año 2009 como una asociación de 
municipios sin ánimo de lucro y gestionada principalmente por el GAL90. Desde esa 
fecha asumió la función de GAL al gestionar y participar en los programas y 
proyectos de la Unión Europea relacionados con el fomento del desarrollo local, 
integral y sostenible de las zonas rurales, además de asumir la gestión de iniciativas 
promovidas desde el ámbito nacional, autonómico y local a fin de mejorar la calidad 
de vida en los entornos rurales. Este sería el caso de las estrategias RURALTER 
promovidas por la Conselleria de Agricultura, Pesca, Alimentación y Agua de la 
Generalitat Valenciana (ReDR, 2011a).   
                                                 
89 Durante el primer programa LEADER (1991-1994) la agrupación de municipios se denominaba Montaña de 
Alicante y también se trataba de una asociación territorial sin ánimo de lucro gestionada por un Grupo de 
Desarrollo Local.   
90 Oficialmente el Centro de Desarrollo Rural Alicante se constituyó como asociación en el año 2009 pero desde el 
inicio del programa RURALTER – LEADER en el año 2007 el CEDER Alicante ha estado gestionando las 
convocatorias de ayuda y los proyectos financiados (un total de 85 proyectos en las tres primeras convocatorias de 
ayuda realizadas en el territorio). 
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Para el periodo 2007-2013 este territorio alicantino está compuesto por un total de 55 
localidades consideradas como zonas desfavorecidas de montaña por su acusado 
índice de ruralidad. Sin embargo, como sucede en la agrupación del Macizo del 
Caroig, desde la aplicación del primer programa europeo la agrupación de municipios 
LEADER ha ido variando según las nuevas directrices y requisitos establecidos desde 
la Comisión Europea. Por tanto, desde 1991 hasta 2013 únicamente 40 localidades 
han permanecido integradas en todos los programas LEADER (FEVADER, 2014b).  
Figura 12: Localización de la agrupación LEADER+ de CEDER-Aitana 
 
Fuente: MAPAMA (2014b).   
El aspecto más característico y destacado de este conjunto de localidades situadas 
en el interior de la provincia de Alicante (Figura 12), es su abrupta orografía formada 
por las sierras de la Carrasqueña, del Plans y la Grana, la Sierra de Cabeço d’Or y 
Puig Campana, la Sierra del Ferrer, las sierras de la Mustalla y la Almissera, los ríos 
Serpis con sus afluentes Penáguila y Agres, entre otros parajes naturales. Según los 
datos catastrales el suelo de esta región está determinado mayoritariamente por un 
perfil rural, donde alrededor de un 80 % de su superficie se puede clasificar como 
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suelo rústico, mientras que el 20 % restante se destina como suelo urbano (Generalitat 
Valenciana, 2015b). Por tanto, el elevado carácter abrupto de este territorio se traduce 
en ciertas cuestiones problemáticas, por ejemplo, la accesibilidad, la vertebración vial, 
la conexión a las infoestructuras, etc. En un contexto globalizado como el actual todo 
ello supone una serie de desventajas como puede ser el aislamiento físico y relacional 
de sus poblaciones. Pero, a la vez, ese aislamiento podría suponer un aspecto positivo 
al percibirse el espacio rural como un recurso local a valorizar de forma sostenible. El 
difícil acceso a estos territorios de montaña ha minimizado el impacto de la 
globalización, con lo cual las localidades que componen este territorio mantienen su 
esencia única y diferenciadora, característica que se persigue en la actualidad desde el 
ámbito del turismo, por ejemplo. Los urbanitas demandan espacios integrados en la 
naturaleza que les permitan aislarse de la cotidianidad para practicar actividades al 
aire libre, disfrutar del patrimonio cultural, etc. Sin embargo, no es beneficioso para la 
viabilidad de estos espacios rurales promover y perpetuar el aislamiento para generar 
demanda turística. La clave está en buscar un equilibrio entre mantener la identidad 
característica de estos municipios y su accesibilidad a otras poblaciones o a las vías de 
comunicación, para así mejorar la calidad de vida de la población, incrementar las 
posibilidades de generar más capital social, facilitar la creación de sinergias entre 
municipios, etc. De lo contrario, en realidad lo que se hace es potenciar el éxodo de 
población joven y en edad laboral hacia espacios con mejor conectividad. 
Al igual que el resto de territorios de interior, tradicionalmente la agrupación 
LEADER de Aitana ha basado su economía en el sector primario, donde predominan 
los cultivos de secano (dadas las características climatológicas e hidrográficas que 
definen el interior de la provincia de Alicante). No obstante, se puede encontrar 
también cultivo de regadío focalizado principalmente en los cítricos. Pero de un modo 
muy similar al sucedido en el Macizo del Caroig, con la llegada de las IC LEADER 
en 1991, esta agrupación alicantina comenzó a centrar su economía en el turismo y 
todas las actividades afines al mismo, puesto que, el principal atractivo de este 
territorio rural lo representa el patrimonio físico, cultural e histórico que le dan 
identidad propia (por ejemplo, la Torre de Alcoleja, el poblado morisco de El Benialí, 
el Castillo de Ball d’Ebo, etc.) (Conselleria d’Educació, 2015). Conservar las 
tradiciones, costumbres y dialectos o lenguas propias es clave para preservar la 
identidad del territorio y de sus habitantes como parte de un grupo. Esta dinámica 
forma parte del proceso de socialización al que todos somos sometidos durante el 
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transcurso de nuestras vidas. En este largo recorrido que comienza en la niñez, el ser 
humano busca apropiarse de una identidad que lo identifique y defina frente a los 
demás individuos de la sociedad. A este respecto, es importante conservar y 
revalorizar los aspectos rurales que dan identidad a sus habitantes para que se 
involucren e interesen por su territorio. Desde la rama de la sociología y 
especialmente desde la antropología social y cultural, se reconoce el gran valor que 
representa la cultura para motivar a una persona o a un grupo a luchar por aquellos 
ideales o aspectos que le dan identidad frente a los demás. En el desarrollo rural la 
dinámica es similar, puesto que la mejor forma para incentivar a la población a 
participar activamente y mostrar preocupación por la mejora de su territorio es 
potenciando su vínculo emocional (identidad) con el municipio. De lo contrario se 
potencia el desarraigo que se convierte en una vía rápida para abandonar el territorio 
en todos los sentidos.       
La falta de apego emocional, la escasez de trabajo cualificado para los jóvenes 
con grados superiores, los efectos de la crisis económica de 2008, etc., han podido 
contribuir al despoblamiento de esas zonas rurales. Igualmente, las dinámicas 
externas como la descentralización de las urbanizaciones de primera línea de litoral 
hacia espacios del interior con una significativa proximidad a la costa, han podido 
contribuir en el crecimiento de algunos espacios rurales, principalmente de aquellos 
más próximos a la zona del litoral. Esta ubicación les proporciona una ventaja al 
poder ser utilizados como poblaciones dormitorio y establecer relaciones simbióticas 
entre el turismo rural y el turismo de interior. Cada vez son más los alojamientos 
rurales que ofrecen paquetes turísticos que combinan la playa con los paisajes 
naturales de las zonas rurales de interior, gracias a la mejora de las infraestructuras en 
las vías de comunicación y la inversión en revalorizar el patrimonio cultural y natural 
(Díez, 2005). Desde 1991 con la asociación de desarrollo denominada Montaña de 
Alicante hasta la finalización del programa RURALTER – LEADER gestionado por 
CEDER Alicante, la evolución poblacional de esta agrupación de municipios no ha 
sido especialmente significativa, aunque prepondera una dinámica ascendente en los 
índices demográficos y en términos generales se aprecia un incremento de la 
población total del territorio de Aitana. Los datos proporcionados por el INE 
manifiestan que entre el año 1996 (LEADER II) y 2013 (RURALTER – LEADER) la 
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mayor parte de los espacios rurales de esta agrupación alicantina ganaron población91. 
Entre los municipios mejor parados encontramos Relleu y Alcalali, que han visto 
incrementar su demografía exponencialmente en los últimos 17 años. Mientras 
Beniarrés, Benilloba y Lorcha han sufrido un gran retroceso poblacional al no igualar 
o superar el número de habitantes registrados por el INE en el año 1996.   
Los programas LEADER junto a las iniciativas promovidas desde al ámbito 
nacional, autonómico y local gestionadas desde CEDER (por ejemplo, la recuperación 
y puesta en valor de las parcelas agrarias, la creación y desarrollo de microempresas, 
la mejora y conservación del patrimonio rural, el fomento de las actividades turísticas, 
etc.), aparentemente han logrado mejorar la situación de estas localidades del interior 
de la provincia de Alicante. Las políticas y estrategias aplicadas en este territorio han 
servido para evitar que se agudice el despoblamiento rural. De hecho, según la Tabla 
17 (pp. 197), parece haberse alcanzado el objetivo de incrementar el número de 
habitantes, aunque de una forma comedida en gran parte de ellos, ya que son 
relativamente pocas las localidades de Aitana que manifiestan un déficit poblacional. 
Esto significa que, algunas poblaciones tienen menos habitantes en 2013 de los que 
tenían en el año de referencia 1996 (o en su defecto el primer año con datos 
poblacionales). Generalmente, las poblaciones que presentan un crecimiento positivo 
se encuentran muy próximas de la zona del litoral (entre unos 30 y 50 kilómetros 
aproximadamente). Sin embargo, también influyen otros factores o dinámicas 
internas, por ejemplo, la oferta turística, la inversión realizada en renovar y 
revalorizar el patrimonio cultural, etc., porque otros municipios como Lorcha que 
también está situado muy cerca de la costa (30 km de la costa de Oliva, en Valencia) 
presenta notables pérdidas de población entre 1996 y 2013. 
En cuanto a la evolución relacionada con el índice de envejecimiento, este sigue 
siendo un problema en estas localidades rurales. De hecho, salvo en el caso de 
municipios muy concretos, esta agrupación LEADER mantiene durante estos 17 años 
su patrón de población envejecida, lo cual implica para los ayuntamientos y resto de 
administraciones públicas una mayor inversión en salud y seguridad social orientadas 
a las personas de edad avanzada (esto se aplica para las tres agrupaciones LEADER 
analizadas). A este respecto, en 2013 la agrupación LEADER de CEDER Aitana 
contaba con un 75 % de envejecimiento poblacional frente al 70 % del año 1996. Esto 
                                                 
91 En la Tabla 17 están representados únicamente aquellos municipios que han participado en todos los programas 
LEADER de este territorio (desde 1991 hasta 2013).  
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significa que para el año 2013 el 30 % de la población total de Aitana era mayor de 65 
años92.  
Incluso cuando existe un incremento demográfico los índices de envejecimiento 
siguen siendo lo bastante representativos como para considerar que el remplazo 
poblacional en el conjunto de Aitana es mejorable. Al comparar la evolución 
demográfica y el envejecimiento poblacional se aprecia que generalmente los 
municipios con pérdida poblacional son también los que presentan los mayores 
índices de personas mayores de 65 años (por ejemplo, Lorcha, Benasau, Facheca, 
Tollos, etc.). Esto no significa que las localidades con valores demográficos positivos 
no cuenten con una tendencia al envejecimiento de la población, por ejemplo, el 
municipio de Alcalalí, Alcocer de Planes o Benimantell muestran un incremento de la 
población, pero los índices de envejecimiento revelan que desde 1996 hasta 2013 la 
pirámide poblacional de estas localidades de Aitana tiende a invertirse (ANEXO I).  
El mayor volumen de población no implica necesariamente un progresivo 
desarrollo local y sostenible. Las cifras del paro certifican que la situación económica 
no ha mejorado sustancialmente en los últimos años. Por tanto, aunque ahora estos 
municipios cuentan con más población residente en ellos, los niveles de paro 
registrados en estas localidades sugieren que la situación económica (en términos de 
mercado laboral) es poco significativa. La explicación más plausible para este 
contexto es la crisis económica y la existencia de economía sumergida. Los efectos de 
la crisis de 2008 han podido potenciar que la población de adultos jóvenes (20-39 
años) y adultos medios (40-49 años), regrese a sus municipios de origen para hacer 
frente a sus problemas financieros. El encarecimiento de la vida urbana y la escasez 
de empleos provocados por la crisis financiera que vive España desde 2008 ha 
favorecido que personas jóvenes (algunas de ellas con niños) hayan trasladado su 
residencia habitual a las zonas rurales en busca de mayor calidad de vida. Este lento 
éxodo empujado más por la crisis, el paro, la precariedad laboral, el coste de la vida 
en la ciudad, etc., que por el deseo de tranquilidad, conexión con la naturaleza o 
armonía es conocido como neorruralismo o contraurbanismo (Nogué, 1988; Sancho, 
2013; Sereno, 2016).  
En la mayoría de los casos el pueblo se convierte en un lugar para residir, pero no 
para trabajar. Se vive en el pueblo porque el nivel de vida es más asequible (o 
aparentemente más asequible) y es más fácil acceder a una vivienda (los precios 
                                                 
92 Estos datos han sido calculados a partir de la información proporcionada por el padrón municipal en el INE.  
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suelen ser más bajos que en las grandes ciudades). Además, aquellos que tienen 
vínculos familiares pueden disfrutar también del apoyo familiar para hacer frente a las 
dificultades económicas (Sanz Menéndez, 2009; Rodríguez y López, 2011). A este 
respecto, la población de retorno puede trabajar en la empresa familiar, solicitar 
trabajo a conocidos o subsistir en el núcleo familiar con el salario de los progenitores 
(situación que puede menguar la calidad de vida de dicha familia)93. Esta motivación 
explica que pese a los elevados índices de paro y la escasa oferta laboral, la población 
local se haya incrementado en los últimos años, y es que entre 2006 y 2013 en estos 
años el número de contratos de trabajo firmados en este territorio LEADER ha 
disminuido en torno al 57 %, perjudicando tanto a hombres como a mujeres (Tabla 
18, pp. 198).     
En este contexto se observa que desde la finalización de LEADER+ en el año 
2006 hasta el cierre del programa RURALTER – LEADER en 2013, el desempleo ha 
afectado relativamente más a los varones mayores de 45 años, aunque los adultos 
jóvenes (20-39 años) y adultos medios (40-49 años) entre 25 y 44 años de edad 
también registran cifras bastante elevadas de paro. Todas estas cifras se han visto 
incrementadas exponencialmente en los últimos siete años (Tabla 19, pp. 199). Esta 
misma dinámica afecta al grupo femenino que ve elevadas sus tasas de desempleo en 
los últimos años, pero a diferencia de los varones, entre las mujeres el rango de edad 
más acusado por la desocupación laboral ha ido cambiando. Así durante el año 2006 
las mujeres de entre 25 y 44 años de edad representaban el grupo con mayor 
desempleo, mientras que en el año 2013 son las mujeres mayores de 45 años las más 
afectadas. Al tener en cuenta que demográficamente en esta agrupación LEADER hay 
más hombres que mujeres, se puede afirmar que proporcionalmente el género 
femenino es quien registra los niveles más elevados de paro y, por tanto, menos 
contratos oficiales de trabajo registra. Luego, las futuras estrategias de desarrollo rural 
deben ir encaminadas a solventar esta disyuntiva.  
No obstante, entre los objetivos de los programas LEADER está hacer frente a la 
masculinización del medio rural al mejorar la situación de la mujer mediante 
iniciativas que proporcionen igualdad económica, social y familiar entre hombres y 
mujeres (Peralta, 2016). En este sentido, las iniciativas LEADER han permitido que 
muchas mujeres emprendan proyectos y actividades remuneradas en los sectores del 
                                                 
93 Este argumento también se puede aplicar en el Macizo del Caroig y el Alto Palancia – Alto Mijares, ya que estos 
dos territorios también han mostrado unos índices elevados de paro entre la población de 25 a 44 años de edad.   
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turismo, los productos regionales y la artesanía (especialmente a partir de 
LEADER+). De hecho, los grupos objetivo de los programas LEADER son 
prioritariamente las mujeres y los jóvenes. Por ello, con cada nueva iniciativa 
LEADER se incide y prioriza más hacia estrategias que generen un incremento de 
oportunidades y empleo para estos colectivos concretos. Sin embargo, al observar la 
evolución sociodemográfica se aprecia que los programas hasta 2013 no han tenido 
toda la repercusión y validez esperada entre las mujeres y los jóvenes, en relación a la 
capacidad de empoderamiento de las mujeres rurales. Este escenario también hace 
pensar que las redes sociales de cooperación entre los actores relevantes del territorio 
no han tenido un impacto contundente sobre la evolución sociodemográfica, aunque si 
significativo porque la actividad de estos actores (junto a las estrategias LEADER y la 
gestión de los GAL) ha contribuido a mejorar la calidad de vida de este territorio.  
Con las primeras IC LEADER (I y II) las mujeres comenzaron a disfrutar de estas 
ayudas para desarrollar sus propios proyectos, aunque fueron pocas las medidas 
específicas que se dirigieron al sector femenino en particular. Los varones fueron los 
principales beneficiarios de estas ayudas. Posteriormente, con LEADER+ (2000 – 
2006) y RURALTER – LEADER (2007 – 2013) se incide con más fuerza en 
fomentar la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres (en este último 
programa como criterio de priorización se barema en la Comunidad Valenciana con 
dos puntos cada proyecto impulsado por mujeres) (Navarro et al., 2006; ReDR, 2008; 
ReDR, 2011b; ReDR, 2015a y Fischler, 2017). Para ello, se priorizaron las estrategias 
y proyectos cuyo objetivo fuese incrementar las oportunidades de empleo y favorecer 
las actividades laborales de las mujeres y los jóvenes. La información proporcionada 
por estos programas indica que se fomentaron (en mayor o menor media) los 
proyectos que presentaban una clara vertiente hacia una mejora de la situación de la 
mujer en el espacio rural. Sin embargo, los datos proporcionados por el Servicio 
Público de Empleo Estatal (SEPE) manifiestan que se deben emprender más 
estrategias y políticas a favor de la ocupación femenina residente en el medio rural. 
En términos generales los programas europeos que se han llevado acabo hasta la 
actualidad han aportado mejoras, más o menos sustanciales, sobre las mujeres de las 
zonas rurales al promoverse, por ejemplo, proyectos, servicios y empresas que 
contribuyen a la participación femenina en los procesos de desarrollo rural; este sería 
el caso de la apertura de guarderías, pisos de acogida, diversas actividades formativas, 
apertura de bibliotecas, talleres de diversa índole, etc. No obstante, aunque cada vez 
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más las estrategias de desarrollo rural tienen en cuenta la importancia de la figura 
femenina para revitalizar los espacios rurales, sigue faltando profundizar más en 
algunas medidas que permitan conciliar la vida familiar con la laboral e incrementar 
la participación y relevancia de la mujer en los círculos dominantes del territorio. Una 
forma de conseguir esto sería premiar o favorecer los proyectos y empresas que 
incluyan puestos de trabajo a media jornada para que las mujeres jóvenes puedan 
conciliar su vida laboral con la crianza de sus hijos. Otra forma de conseguirlo sería 
integrar a las mujeres en los procesos de toma de decisión para que exista una 
participación equilibrada en la adopción de decisiones importantes para la democracia 
y calidad socioeconómica local. La multiplicidad de tareas, la carga de trabajo de la 
mujer, la ausencia de servicios de proximidad (transportes y guarderías 
fundamentalmente), los roles del hombre y la mujer en la sociedad, el desigual reparto 
de responsabilidad en las tareas familiares, etc., son aspectos todos ellos que 
contribuyen a la escasa presencia de la mujer en los procesos de adopción de 
decisiones y planificación del futuro de su comunidad (Navarro et al., 2006).     
En cuanto al desempleo por sectores de actividad económica, tanto en el 2006 
como en el 2013 se registra una elevada concentración de parados en el sector 
servicios. No obstante, en todos los casos la dinámica es siempre ascendente entre los 
demás sectores económicos analizados. Es decir, aunque el sector servicios es el que 
registra mayor concentración de parados, todos los demás sectores representados en la 
Tabla 19 (pp. 199) experimentan un lento incremento en el total de parados. Luego, 
aunque los programas LEADER parecen haber logrado inyectar o fijar población 
local a estos espacios rurales, aparentemente no han logrado el objetivo de crear 
empleo para reactivar la economía rural. Desde 2006 a 2013 la tendencia ha sido 
siempre progresivamente ascendente hasta sumar un total de 1.559 parados en el 
territorio frente a los 607 registrados en 2006. Esto implica alrededor de un 60 % más 
de parados para un periodo de siete años. Entre las localidades más afectadas por el 
paro destacan Planes, que ha pasado de tener 27 desempleados a contabilizar 100, o 
Benilloba, que ha aumentado en torno a un 50 % su paro registrado.  
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Tabla 17: Evolución de la población municipal desde 1996 hasta 2013 en los municipios de CEDER-Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 y 2013 del INE (2016). 
Leyenda: Los cuadros que no presentan ningún dato numérico se debe a que no constaba dicha información en el Padrón del INE. 
En los casos donde no ha sido posible insertar el padrón municipal se ha estimado la diferenciación poblacional en base a los estadísticos existentes (caso de Alcalali, Castell de 
Castells, Facheca, Famorca, Gorga, Guadalest, Millena y Tollos). 
La diferenciación poblacional está basada en los totales poblacionales absolutos facilitados por el padrón municipal. 
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Tabla 18: Evolución de los contratos de trabajo registrados según sexo y sector de actividad económica en la agrupación LEADER de CEDER-
Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de contrato registrado del SEPE (2016). 
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Tabla 19: Evolución del paro registrado según sexo, edad y sector de actividad económica de la agrupación LEADER de CEDER-Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de paro registrado del SEPE (2016). 
Leyenda: No se ha podido acceder al paro registrado de estos municipios para años anteriores a 2006 porque la página Web del SEPE no proporcionaba datos anteriores a dicha fecha. 
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20.3. Caso de estudio: Alto Palancia – Alto Mijares 
Según el Decreto 191/1990, de 26 de noviembre, del Consell de la Generalitat 
Valenciana, se crea la Comisión Autonómica de seguimiento de las actuaciones e 
inversiones en las zonas de Agricultura de Montaña correspondiente al Alto Palancia 
– Alto Mijares (Decret 191/1990). Este territorio se encuentra al suroeste de la 
provincia de Castellón como se aprecia en la Figura 13, y a su vez limita con las 
provincias de Valencia y Teruel. Como sucede en la agrupación LEADER del Macizo 
del Caroig y de Aitana, este territorio rural destaca por su rico patrimonio cultural 
(tangible e intangible) y sus características orografías, que determinan la identidad de 
este espacio geográfico. La naturaleza que rodea este territorio está organizada a partir 
del valle del río Palancia y el río Mijares, del páramo de Barracas, además de la Sierra 
de Espadán y la Sierra Calderona, catalogadas como Parques Naturales por la 
Generalitat Valenciana. Esta denominación como parajes protegidos para ambas 
Sierras, junto con la diversidad de flora y fauna que cohabita en este conglomerado 
natural, proporciona un fuerte atractivo para captar el turismo activo (es decir, turistas 
que buscan conectar con la naturaleza a través de actividades al aire libre: 
barranquismo, senderismo, escalada, etc.) (FEVADER, 2014c).  
Desde los programas LEADER se ha explotado, en mayor o menor medida, los 
recursos naturales y culturales de estas comarcas artificiales (la configuración de 
sierras, senderos naturales, barrancos, etc.), para atraer turistas afines con las 
actividades deportivas al aire libre y las actividades culturales (las fiestas patronales, 
arquitectura, eventos relacionados con la historia del municipio o territorio, etc.). 
Aunque se han mantenido las actividades agrarias y ganaderas como parte del motor 
financiero del territorio, muy por encima del sector servicios (Hernández, 2008). A 
este respecto, el patrimonio cultural es una de las principales señas de identidad del 
Alto Palancia – Alto Mijares, cuyos bienes materiales e inmateriales son el pilar 
fundamental en torno al cual gira el sector turístico. Fuera de la inversión agrícola y 
ganadera, este territorio rural cuenta con un amplio y rico excedente en recursos 
autóctonos que pueden ser, y en mayor o menor medida han sido ya, explotados a 
través de proyectos subvencionados por las IC LEADER. Así, entre 1991 y 2013 la 
actividad económica de este territorio se ha dirigido cada vez más a potenciar el 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 201 
sector turístico. No obstante, parte de las inversiones proporcionadas por LEADER y 
otras entidades financiadoras se han ocupado de modernizar el sector agrario y 
ganadero para que resulte más rentable y atractivo. Las actuaciones agrícolas en el 
Alto Palancia – Alto Mijares se complementan con otro tipo de inversiones que 
buscan incrementar la competitividad del sector agropecuario. A este respecto, en 
estos últimos 20 años se ha invertido numerosas cantidades de dinero para mejorar el 
sistema tecnológico relacionado con la agricultura, rentabilizar y hacer más funcional 
la organización cooperativa, etc. (Esparcia y Estrela, 1991; Hermosilla, 2005). 
Figura 13: Localización de la agrupación LEADER+ del Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: MAPAMA (2014c).  
Una de las dificultades a la que debe enfrentarse el Alto Palancia – Alto Mijares 
para mejorar su situación y revitalizar su economía, es su escarpada geografía que 
obstaculiza la conexión con los municipios colindantes y las carreteras (autovías y 
autopistas). No obstante, desde la puesta en vigor de la primera IC LEADER se ha 
invertido en mejorar estas infraestructuras para facilitar la comunicación entre 
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localidades y hacer más accesible la exportación de productos locales94. La situación 
geográfica de esta agrupación LEADER y el reducido tamaño demográfico de sus 
municipios justifica, en cierta medida, que el acceso a ciertos servicios no esté 
disponible en todas las localidades de la agrupación del Alto Palancia – Alto Mijares. 
Por cuestiones estratégicas y económicas en municipios tan pequeños como Higueras, 
con 49 habitantes, o Fuente la Reina, con 54 personas para el año 2013, es habitual 
que se comparta el coste de ciertos servicios para ser más eficientes. Así, por ejemplo, 
se establece que un día o dos a la semana se pase consulta médica para los residentes 
de cada municipio interesado (evitando el coste de establecer un centro médico), pero 
si se requiere un servicio de urgencia la población debe trasladarse a los centros 
hospitalarios que por lo general se encuentran ubicados cerca de las ciudades y, por 
tanto, están a una cierta distancia de estos espacios rurales. A este respecto, el 
principal objetivo del Alto Palancia – Alto Mijares es frenar la despoblación, el 
envejecimiento y el paro que azota a sus municipios, especialmente en aquellos con 
peor accesibilidad, para evitar su abandono. Esta agrupación LEADER sigue una 
tónica muy similar a la observada ya antes en el Macizo del Caroig y en el CEDER 
Aitana, al evidenciar un índice de envejecimiento que describe para el año 2013 (casi 
de forma mayoritaria) a una serie de municipios con más población envejecida (>65 
años) que joven (<16 años), llegando en algunos casos a ser prácticamente nulo el 
remplazo poblacional. Por tanto, en 2013 el índice de envejecimiento era ya en esta 
zona del 69 %, o lo que es lo mismos, el 26 % de la población total del Alto Palancia 
– Alto Mijares era mayor de 65 años95.  
En estos casos concretos, la población joven se marcha de sus municipios de 
origen por la escasez o precariedad de los servicios básicos municipales, quedando 
mayoritariamente población envejecida. De forma que, en estas localidades los 
esfuerzos deben centrarse prioritariamente en mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes proporcionando servicios básicos de sanidad, transporte, etc. Es decir, 
partiendo de las debilidades, carencias y características propias del territorio se debe 
apostar por proyectos que rentabilicen el potencial geográfico del espacio rural. Así, 
por ejemplo, el municipio de Montanejos (situado en el Alto Mijares) se ha 
                                                 
94 Esto significa que, con la inversión destinada a mejorar las carreteras y las vías de acceso, las empresas o los 
particulares agrícolas/ganaderos pueden transportar sus productos a los pueblos y ciudades colindantes. Este tipo 
de inversiones también se realizaron en el Macizo del Caroig y Aitana para mejorar la calidad de vida de la 
población y ser más atractivos para la inversión de proyectos en la zona.   
95 Estos datos han sido calculados a partir de la información proporcionada por el padrón municipal en el INE.  
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convertido en sede internacional de escaladores, con escuela propia. Los murallones 
rocosos, situados en las inmediaciones del río y los abruptos barrancos de la zona, 
atraen a deportistas de distintas procedencias, situación que permiten invertir en 
proyectos relacionados con el turismo activo. De igual modo, un municipio con 
población envejecida puede reactivarse e incrementar su economía apostando por 
proyectos relacionados con el bienestar de la tercera edad (centros de día, empresas de 
catering, asistencia para personas con movilidad reducida, etc.), al mejorar las 
infraestructuras, crear canales de comunicación entre la localidad y el hospital o 
centros de salud (por ejemplo, contratación de transporte sanitario), etc.  
Las políticas LEADER y los proyectos subvencionados por estos programas 
europeos evidentemente han influido en la demografía del Alto Palancia – Alto 
Mijares desde 1996 hasta 2013, pero también han influido otros factores o variables 
como el (mayor o menor) número de actores relevantes vinculados con los procesos 
de desarrollo, la crisis económica de 2008, las políticas regionales, la demanda 
económica exterior, etc. Asimismo, a partir de los datos obtenidos en el estudio 
demográfico realizado se observa un incremento de la población en ciertas 
localidades, por ejemplo, Altura y Viver son los territorios rurales de este ámbito 
espacial con mayor crecimiento poblacional, mientras Lucena del Cid, Teresa y El 
Toro experimentan la mayor pérdida de población local. La movilidad demográfica 
que se registra en esta área rural muestra que la puesta en funcionamiento de las IC 
LEADER no ha supuesto en todos los casos un ascenso en el índice demográfico, sino 
que en algunos se ha sido testigo de la pérdida de habitantes como ha quedado 
reflejado con los datos del INE. Por otro lado, el flujo de población es desigual entre 
hombres y mujeres, reflejándose en el transcurso de estos 17 años una emigración 
más significativa entre el género femenino y los jóvenes más formados (como sucede 
en el caso del Macizo del Caroig y Aitana).  
Esta situación incrementa la masculinización de los espacios rurales, uno de los 
problemas básicos del medio rural junto a su despoblamiento, a su envejecimiento, al 
desempleo y a la falta de oportunidades sociales (Peralta, 2016). Esto significa que, 
las políticas de desarrollo, los GAL y las estrategias gestionadas desde la Comisión 
Europea siguen haciendo frente a las debilidades que definen a los territorios rurales 
de la Comunidad Valenciana: elevados costes de cultivo en los cítricos, insuficiente 
esfuerzo por parte del sector privado en I+D+I, elevado envejecimiento de la 
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población activa agrícola, estacionalidad en el sector turístico, escasez de escuelas 
infantiles y guarderías para favorecer la incorporación al trabajo de la mujer, escasa 
señalización del patrimonio, pérdida de tradiciones, reducida inversión en I+D+I, etc. 
Puesto que las debilidades dan lugar a desventajas competitivas en relación a otros 
territorios, estas representan carencias y limitaciones que debe afrontar el territorio 
para dejar de ser un espacio desfavorecido (COM, 2008).   
En base a los resultados demográficos y estadísticos del INE, aparentemente las 
políticas de desarrollo aplicadas en las localidades del Alto Palancia –Alto Mijares 
han logrado minimizar la despoblación, ya que desde 1996 hasta 2013 se aprecia un 
leve incremento de la población total, aunque en términos individuales predomina la 
pérdida de población, especialmente en los municipios más envejecidos (ANEXO I). 
Por tanto, las estrategias de desarrollo aplicadas en este territorio no han sido capaces 
de reducir significativamente las limitaciones de este espacio rural. Prueba de ello son 
también los datos obtenidos en relación a la evolución de paro registrado según sexo, 
edad y sector de actividad económica. Los datos proporcionados por el SEPE 
permiten comparar el registro de población desempleada entre los años 2006 y 2013.  
En este territorio LEADER la segmentación entre hombres y mujeres es menos 
pronunciada que en los casos de Macizo del Caroig y del CEDER Aitana. Por tanto, 
es el territorio con mayor igualdad en cuestión de género. Las cifras del paro 
expuestas en la Tabla 21 (pp. 207) indican que para el año 2006 la mayor 
concentración de paro en el Alto Palancia – Alto Mijares afectaba a los varones 
mayores de 45 años y a las mujeres de entre 25 y 44 años de edad, sumando un total 
de 567 desempleados. Mientras que en 2013 los datos absolutos de desempleo habían 
aumentado hasta alcanzar un total de 1.632 parados, concentrados mayoritariamente 
entre varones y mujeres de 25 a 44 años. En cuanto al registro de desempleo por 
sector de actividad económica, la tendencia no ha variado mucho puesto que en 
ambos periodos analizados el sector servicios registra los mayores índices de paro, 
especialmente durante el año 2013 con un total de 1.736 desempleados frente a los 
320 registrados en 2006. De los cuatro sectores representados en la Tabla 21 (pp. 
207), la agricultura es la menos afectada, y entre los municipios de la agrupación 
territorial, a excepción de Pinar de Montalgrao y Viver, todos han perdido población 
ocupada incrementándose el número de parados. En esta misma línea, los datos 
observados con relación a los contratos de trabajo según sexo y sector de actividad 
económica, no hacen más que referenciar que en estos territorios rurales cada vez hay 
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menos población activa registrada (Tabla 22, pp. 208). En el margen de los siete años 
analizados a partir de los datos del SEPE (desde 2006 hasta 2013) se han firmado 31 
contratos menos, y estos han sido mayoritariamente de carácter temporal.  
A este registro evolutivo del desempleo y al descenso en los niveles de 
contratación laboral en el Alto Palancia – Alto Mijares, hay que sumar la influencia 
que la crisis económica ha tenido en la despoblación96 reflejada en la Tabla 20 (pp. 
206) (el efecto de la crisis para este territorio es el mismo que para el Macizo del 
Caroig y Aitana), además de la posible existencia de cierta economía sumergida en 
estas localidades rurales, que alteraría los indicadores reales de desempleo y registro 
de contratos. Esta situación invita a pensar que quizás las estrategias seguidas por los 
programas LEADER de este territorio, la gestión de los GAL y/o las redes que 
sostienen a los actores relevantes como agentes participativos en la dinamización 
socioeconómica del territorio, presentan deficiencias que limitan sus funciones y 
objetivos. 
                                                 
96 La pérdida de población en los municipios que componen la comarca del Alto Palancia – Alto Mijares puede ser 
consecuencia de la falta de puestos de trabajo especializados, con lo cual la población joven que dispone de una 
licenciatura puede verse obligada a abandonar su municipio para buscar trabajo relacionado con su especialidad en 
las zonas urbanas (la respuesta a este tipo de migración está en crear proyectos y puesto de trabajo que atraigan a 
población cualificada).  
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Tabla 20: Evolución de la población municipal desde 1996 hasta 2013 en los municipios de la agrupación LEADER del Alto Palancia – Alto 
Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 y 2013 del INE (2016). 
Leyenda: Los cuadros que no presentan ningún dato numérico se debe a que no constaba dicha información en el Padrón del INE. 
En los casos donde no ha sido posible insertar el padrón municipal se ha estimado la diferenciación poblacional en base a los estadísticos existentes (caso de Cortes de Arenoso, 
Gaibiel y Sacañet). La diferenciación poblacional está basada en los totales poblacionales absolutos facilitados por el padrón municipal. 
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Tabla 16: Evolución del paro registrado según sexo, edad y sector de actividad económica de los municipios del Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de paro registrado del SEPE (2016). 
Leyenda: No se ha podido acceder al paro registrado de estos municipios para años anteriores a 2006 porque la página Web del SEPE no proporcionaba datos anteriores a dicha fecha. 
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Tabla 17: Evolución de los contratos de trabajo registrados según sexo y sector de actividad económica en la agrupación LEADER del Alto 
Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de contrato registrado del SEPE (2016). 
Leyenda: No se ha podido acceder al paro registrado de estos municipios para años anteriores a 2006 porque la página Web del SEPE no proporcionaba datos anteriores a dicha fecha. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
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21. Resumen comparativo entre el Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares desde LEADER I hasta 
RURALTER - LEADER 
Los territorios estudiados se caracterizan por ser espacios rurales ubicados en el 
interior de la Comunidad Valenciana. Son zonas definidas por una población 
manifiestamente envejecida. No obstante, dentro de esas similitudes, cada una de ellas 
tiene unas particularidades propias. Así, el Macizo del Caroig ha sido descrito en este 
estudio como un territorio en el que predomina claramente el suelo “no urbanizable” y 
calificado como “suelo protegido Paisajístico, Forestal y Ecológico”. Por esta razón el 
núcleo urbano y las áreas industriales que componen las localidades de esta 
agrupación LEADER ven sus opciones de crecimiento físico relativamente 
reducidas97. El Macizo del Caroig está caracterizado por una orografía abrupta y 
compleja que dificulta su acceso. Por lo cual, sus principales actividades se centran en 
la silvicultura y la actividad agropecuaria. Concretamente un 72 % del suelo 
correspondiente a esta área rural es de carácter forestal no arbolado, donde imperan 
los pastizales. Estas zonas forestales se encuentran situadas en las cotas de mayor 
altitud (por encima de los 600 m.s.n.m), dificultando con ello la gama de cultivos. 
Pero, este mismo entorno natural es el escenario perfecto para implantar nuevas 
estrategias económicas, como la inversión en empresas de biomasa98, siempre que la 
normativa urbanística permita intervenir sosteniblemente en este tipo de suelos. En 
cuanto a la agricultura, en el Macizo del Caroig predominan los cultivos leñosos, 
especialmente de secano (viñedo, olivo y almendro). Estos se pueden encontrar 
fundamentalmente en las laderas y piedemontes situados en los márgenes de las 
principales vías de comunicación.   
En el CEDER Aitana, según los datos catastrales, abunda un suelo clasificado 
como rústico en el 80 % de los casos, mientras que el porcentaje restante se destina a 
suelo urbano o urbanizable. Por tanto, las localidades de esta zona se han 
caracterizado tradicionalmente por centrar su actividad económica en el sector 
                                                 
97 Esta regulación de las zonas rurales se aplica a nivel nacional por lo que afecta de igual forma a la agrupación 
LEADER de Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares.   
98 La creación de una o varias empresas destinadas a rentabilizar la biomasa de estos montes es un proyecto 
altamente rentable y beneficioso tanto para la comarca del Macizo del Caroig como para las de Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares. Esta iniciativa asegura la creación de sinergias entre los municipios, la reducción de 
incendios forestales y la deflación de los índices de paro, entre otros indicadores. 
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primario, donde predominan también los cultivos de secano. Por su parte, la 
agricultura de regadío se centra en el cítrico y el cultivo de huerta se reduce a las 
explotaciones en parcelas individuales. No obstante, muchas de estas localidades 
rurales han comenzado a centrar su economía en el sector servicios debido al 
crecimiento del turismo en la agrupación LEADER. El motivo reside en la 
proximidad al litoral alicantino de varios territorios que componen esta agrupación 
(por ejemplo, Relleu) beneficiándose así de la ampliación a segundas y terceras líneas 
de costa del turismo heliotrópico. Es decir, a causa de la saturación turística en las 
zonas de playa (como por ejemplo Benidorm) cada vez son más los visitantes que 
aprovechan la oferta turística de algunos territorios rurales próximos a la costa por 
combinar el turismo de interior con el turismo de sol y playa (Díez, 2005). En cuanto 
al territorio LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares, cabe destacar que en este la 
agricultura se ha caracterizado siempre por ser un motor fundamental de la economía, 
donde imperaba nuevamente el cultivo de secano. Sin embargo, a causa de la 
relativamente abundante disponibilidad de agua, se trata de una agricultura en la que 
se ha facilitado la existencia de sistemas de regadío (Hermosilla, 2005). Y como en 
las dos agrupaciones LEADER mencionadas con anterioridad, se trata de un espacio 
rural condicionado por su abrupta geografía (rasgo que dificulta la comunicación 
entre zonas rurales y zonas urbanas, la extensión agraria, la manipulación del espacio, 
etc.), envejecimiento poblacional, masculinización de la población, despoblamiento, 
etc.   
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
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Figura 14: Evolución por sectores de ocupación según contrato registrado desde 
2006 hasta 2013 en las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de 
contrato registrado del SEPE (2016). 
Los datos estadísticos describen tres territorios LEADER que históricamente han 
centrado su economía en el sector agrícola. Pero el estudio realizado sobre la 
actividad económica de estas zonas rurales revela una evolución en el enfoque 
económico. Se abandona la inversión monofuncional (agricultura – ganadería) que 
caracterizaba a los espacios rurales por una visión multisectorial sujeta a la 
diversificación de la inversión económica y por un carácter multifuncional de la 
agricultura. Tras la aplicación de los programas LEADER la principal actividad 
productiva del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares pasa a ser el 
sector servicios, donde se insertan actividades como la hostelería, relacionadas con el 
turismo, el ocio, la cultura, el deporte, etc., por ejemplo (Figura 14). A este respecto, 
gran parte de las iniciativas promovidas por LEADER han ido dirigidas a activar la 
economía de estos territorios a través de la promoción turística. De hecho, muchos de 
los proyectos aprobados por estos programas han tenido relación directa o indirecta 
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con el turismo como, por ejemplo, la financiación de casas rurales (especialmente 
durante las primeras IC LEADER), la señalización de rutas (a través de la 
rehabilitación de senderos y caminos), la restauración del patrimonio material 
(iglesias, castillos, fachadas de edificios emblemáticos, etc.), los centros de 
interpretación y/o museos locales, etc. En este contexto la agricultura empieza a 
ocupar una posición menos relevante en estos espacios geográficos, aunque tras la 
crisis económica provocada por la burbuja inmobiliaria en 2008, este sector 
productivo vuelve a tomar cierto poder en estos territorios situándose por encima de la 
industria y la construcción (a excepción del Macizo del Caroig que registra un 
descenso continuado en el porcentaje de contrataciones registradas relacionadas con 
la agricultura) (Arnalte et al., 2013).  
Desde 2006 hasta 2013 el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palencia – Alto 
Mijares describen un descenso continuo en todos los sectores de producción a 
excepción del sector servicios que incrementa sustancialmente el número de contratos 
registrados. Sin embargo, queda fuera del registro la economía sumergida que en las 
zonas rurales representa un importante porcentaje. Los técnicos del Ministerio de 
Hacienda consideran que el paro y la corrupción son las principales causas del 
incremento de la economía sumergida, que en España se situó en el 24,6 % del PIB en 
2012 (Gestha, 2014). Este porcentaje implica que al finalizar el año 2012 el fraude 
alcanzó los 253.000 millones de euros ocultos (Noticias Bancarias, 2016 y Nueva 
Tribuna, 2016). En las zonas rurales esta economía informal o sumergida es ocupada 
principalmente por el sector femenino que debe compaginar su función productiva y 
reproductiva minimizando los desplazamientos y horas de trabajo. Por ello, es muy 
habitual que las mujeres de las áreas rurales trabajen en sus domicilios, por ejemplo, 
en confección, zapatos, orfebrería, etc., sin el respaldo de un contrato (Martínez y de 
Miguel, 2016). Esto significa que, aunque aparentemente el número de contrataciones 
no muestre unas cifras relevantes para el proceso de desarrollo rural en los tres casos 
de estudio, hay más población ocupada de la que aparentemente se observa según los 
datos del SEPE.        
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Figura 15: Evolución del paro registrado según edad y género en las agrupaciones 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia - Alto Mijares desde 2006 
hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los datos estadísticos de 2006 y 2013 de paro 
registrado del SEPE (2016).   
Pese a la evolución de la actividad económica motivada por las estrategias de 
desarrollo, la gestión de los GAL y la vinculación de los actores relevantes con los 
procesos de desarrollo, el desempleo en estos territorios (Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares) no se ha reducido drásticamente. Es más, incluso ha 
llegado a incrementarse entre el año 2006 y el 2013. En este contexto, hay cierta 
paridad entre hombres y mujeres porque ambos registran un incremento exponencial 
en las cifras de paro (Figura 15). Sin embargo, en términos generales el sector 
femenino denota peores resultados en los tres territorios estudiados. Esto significa que 
aunque las iniciativas LEADER han contribuido, directa o indirectamente, a mejorar 
la situación de las mujeres en las zonas rurales99, hay que seguir aplicando medidas 
                                                 
99 Las medidas desarrolladas en estos territorios han permitido que un gran número de mujeres puedan emprender 
actividades remuneradas, relacionadas principalmente con el sector del turismo, la artesanía y los productos 
regionales.    
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específicas que estén dirigidas a fomentar la influencia y presencia femenina en el 
proceso de revitalización del territorio. Además, las mujeres se encuentran en minoría 
en todos los procesos relacionados con la adopción y planificación de decisiones, 
prueba de ello es la escasa presencia de mujeres entre los actores relevantes (desde 
1991 hasta 2013) para el desarrollo del territorio que han sido entrevistados. Los 
futuros programas de desarrollo rural deben localizar y minimizar los obstáculos que 
dificultan la plena participación de las mujeres en la vía pública local y económica 
(multiplicidad de tareas, visión tradicional de la mujer en la sociedad, ausencia de 
servicios que permitan conciliar la vida familiar y la laboral, etc.), para que estas 
puedan tener acceso a un pleno desarrollo personal y profesional (Navarro et al., 
2006; Fischler, 2017). 
La despoblación, unida a otros factores como la obsoleta mecánica del sector 
primario, supuso a partir de los años 60 un significativo retroceso en los niveles de 
bienestar y economía de estos territorios. Las zonas rurales quedaron en clara 
desventaja frente a las áreas urbanas que presentaban una mayor oferta laboral, 
mejores servicios y calidad de vida, lo que dio pie a un fuerte desequilibrio territorial. 
Sin embargo, un significativo número de autores indican que desde 2008 en adelante 
se ha producido un cierto retorno al medio rural. Con la crisis económica en las 
ciudades aumenta la precariedad laboral, el desempleo, se dificulta el acceso a la 
vivienda, etc., por tanto, las zonas urbanas se vuelven demasiado caras y adversas 
para vivir en ellas, y la población con vínculos rurales (por ejemplo, familiares y/o 
patrimoniales) trasladan su residencia a estos espacios. Con la gestión de los GAL, la 
aplicación de las políticas de desarrollo (LEADER) y posiblemente también por la 
participación de los actores locales (especialmente los denominados como relevantes), 
el espacio rural ha mejorado sus condiciones, infraestructuras y calidad de vida hasta 
ser más atractivo para la población residente e inmigrante. Sin embargo, pese a la 
llegada de jóvenes emprendedores la evolución demográfica del Macizo del Caroig y 
Alto Palancia – Alto Mijares describen una dinámica descendente en cuanto al 
número de habitantes por localidad. Mientras el territorio LEADER de Aitana 
experimenta en sus distintos municipios un sutil ascenso de la población residente 
desde 1996 hasta 2013 (Tablas 14, 17 y 20)100.           
                                                 
100 Estás Tablas se corresponden con las páginas 186, 197 y 206 respectivamente.  
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Figura 16: Evolución del índice de envejecimiento poblacional en los territorios del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1996 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 
y 2013 del INE (2016).  
La evolución demográfica desde 1996 hasta 2013 refleja que en términos 
globales los tres casos de estudio (Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palacia – Alto 
Mijares) han sufrido pérdidas poco significativas. A este respecto, en localidades más 
pequeñas y con menos habitantes, la dinámica natural (a través de la mortalidad) ha 
condicionado la reducción de la población. Mayoritariamente los municipios más 
pequeños presentan un alto porcentaje de población envejecida, cuyas defunciones 
pueden condicionar los datos demográficos (ANEXO 1). Esto significa que, aunque 
se incorpore población nueva, el elevado número de habitantes de más de 65 años y 
los fallecimientos asociados a este grupo de residentes, apenas altera el censo 
municipal (Figura 16). No obstante, la emigración de los jóvenes y mujeres más 
cualificados por sus estudios superiores (centrados en campos que no pueden 
desarrollar en el entorno rural por escasez o ausencia de oferta laboral en esos 
sectores, por ejemplo, astrofísicos, traductores, químicos, etc.) sigue siendo una 
realidad (Sanz Menéndez, 2009; Rodríguez, y López 2011). 
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La ventaja poblacional de unas pocas localidades contrarresta el despoblamiento 
de aquellas áreas vecinas que no se han visto beneficiadas por la incorporación de 
nuevos habitantes. Esto significa que, algunos municipios de las tres agrupaciones 
LEADER estudiadas como Enguera, Moixent, Relleu, Alcalaí, Altura o Viver atraen 
población al ser más accesibles por su cercanía a las principales vías de 
comunicación, la incorporación de más servicios, más puestos de trabajo, etc., 
mientras los municipios situados en zonas de alta montaña, menos accesibles y 
alejados de las infraestructuras de comunicación principales tienden a perder 
población y presentar mayores porcentajes de envejecimiento. Este es el caso por 
ejemplo de Bicorp, Sumacàrcer, Tollos, Facheca, Matet o Ayodar, entre otros. Las 
políticas y estrategias de desarrollo han logrado que crezca la población para el 
conjunto de las áreas LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares (Tablas 14, 17 y 20), y aunque estos resultados son importantes para la 
viabilidad del espacio rural, cabe destacar que si no se actúa directamente sobre las 
localidades más pequeñas demográficamente y con pérdidas de población, estas 
pueden llegar a desaparecer. Es sobre estos territorios donde los programas LEADER 
y la gestión de los GAL deben actuar con mayor urgencia, y donde los actores locales 
vinculados con los procesos de desarrollo deben centrar sus esfuerzos de 
revitalización territorial. A su vez, los datos de desempleo analizados confirman que 
estos programas europeos no han sido tan eficientes como cabría esperar.  
En este contexto geográfico, desde 1996 hasta 2013 los programas LEADER y 
los GAL han actuado en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
en busca de una mejor situación sociodemográfica para estos espacios rurales, pero 
también han intervenido en mayor o menor medida las redes sociales de cooperación 
de los actores relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo territorial 
(el grado e intensidad de la participación local es un condicionante del nivel de 
desarrollo). En términos generales estas vías de revitalización de los espacios rurales 
han logrado mejorar la calidad de vida de estos territorios al invertir en los recursos 
locales (por ejemplo, en patrimonio cultural, patrimonio arquitectónico, en 
infraestructuras, en servicios, etc.) y actuar sobre sus debilidades para minimizar los 
efectos negativos sobre el territorio (masculinización, despoblamiento masivo, 
envejecimiento, etc.). Por tanto, en base a las mejoras alcanzadas en estos espacios 
rurales el enfoque ascendente e integrado proporcionado por los programas LEADER, 
la gestión de los GAL y la participación local se presentan aparentemente como una 
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importante fuente de capital social para reactivar la economía de estos territorios. No 
obstante, el stock y tipo de capital social dependen de la cohesión, del nivel de 
confianza, del grado de centralidad, etc., rasgos todos ellos presentes en las redes que 
forman los actores del estudio entre los que se incluyen algunos agentes de los GAL, 
beneficiarios de las ayudas LEADER, empresarios sin subvención europea, técnicos 
municipales, etc.  
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CAPÍTULO 6 
Evolución de las Redes Sociales en los territorios 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
– Alto Mijares 
22. Introducción 
En las políticas para el desarrollo de áreas rurales, los actores públicos y privados 
tienen una importancia fundamental en la generación y desarrollo de capital social en 
estas zonas. Desde la Comisión Europea y las organizaciones de base (asociaciones de 
comerciantes, agricultores, ayuntamientos, etc.), en los diferentes territorios LEADER 
de España se ha apostado por un enfoque de trabajo que da a la cooperación entre 
actores públicos y privados un protagonismo esencial en los procesos de desarrollo 
socioeconómico. Por tanto, en España los grupos de actores tienen cada vez mayor 
protagonismo e influencia en la toma de decisiones relacionadas con el desarrollo 
socioeconómico de su territorio (enfoque bottom-up). Los programas LEADER desde 
su nacimiento101 en 1991 se caracterizan por tratar de implicar a los agentes locales 
(autónomos, empresarios, miembros de asociaciones, técnicos, etc.) a fin de fomentar 
la participación de la población. Esto significa que, sin perder de vista las realidades 
propias de cada territorio, LEADER promueve continuamente un enfoque ascendente 
para que todas las estrategias, proyectos, decisiones y resoluciones asociadas a cada 
fase del programa comiencen desde abajo hacia arriba. No obstante, este rasgo 
característico del método LEADER se vio interrumpido en la Comunidad Valenciana 
con RURALTER – LEADER (2007-2013) al implantar la Generalitat Valenciana un 
modelo territorial que eliminó la funcionalidad de los GAL y trasladó los equipos 
técnicos responsables de la dinamización y gestión de las áreas rurales de la 
Comunidad Valenciana a la Conselleria de Agricultura. Es decir, durante este periodo 
se produce la mayor desconexión y fragmentación del territorio LEADER (COM, 
2014; Serrano y Escribano, 2016; ReDR, 2015a).   
El principal motivo fue la alteración que se produjo sobre los GAL. Estos buscan 
la creación de riqueza y empleo junto a la estructuración del tejido social, dar mayor 
                                                 
101 Excepto en el territorio LEADER del Macizo del Caroig que empezó a formar parte de estos programas a partir 
de 1995 con LEADER II. 
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protagonismo a la población local y los actores sociales, fomentar la participación 
ciudadana, dar valor a los recursos locales, etc. (Esparcia, 2012). Por ello, los GAL 
son los encargados de promover y conducir de forma consensuada el conjunto de 
acciones diseñadas por la sociedad local para alcanzar de manera sostenible una mejor 
calidad de vida en los espacios rurales. De esta forma, los GAL se presentan como la 
herramienta básica para fomentar la participación, la cooperación y el trabajo en red 
entre aquellos actores locales (públicos y privados) que tienen mayor potencial para 
influir (directa o indirectamente) sobre el desarrollo del territorio rural, y por ello son 
considerados relevantes. Sin embargo, al intervenir la Generalitat Valenciana 
mediante RURALTER-LEADER el enfoque bottom-up se debilitó, alterándose de 
este modo la red social de cooperación entre actores locales que la metodología 
LEADER había creado.       
La composición y características de estas redes entre actores locales (relevantes) 
proporcionan información sobre el stock y el tipo de capital social predominantes en 
estos territorios. Es decir, aportan datos sobre su grado de cohesión, el nivel de 
centralidad de la red, la presencia de actores dominantes en esta, el nivel de liderazgo 
de los agentes que forman la red, etc. Por tanto, mediante el análisis de la evolución 
de las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 
hasta 2013 obtenemos información relevante para determinar el calado que ha tenido 
la metodología LEADER en estos territorios. El motivo es sencillo: elegimos 
LEADER porque se trata de un programa que se caracteriza por ser un sistema de 
gestión y financiación integral, innovador, participativo y multisectorial que busca el 
trabajo en red y la cooperación entre todos los actores que componen el espacio 
socioeconómico de los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares (MARM, 2011).  
En consecuencia, en esta Tesis se realiza una aproximación a la interpretación de 
capital social desde el ARS, presente en los tres casos de estudio entre los años 1991 
(con el inicio de LEADER I) y 2013 (con la finalización del programa RURALTER – 
LEADER). Para ello partimos de una muestra representativa de actores 
institucionales, sociales, técnicos y económicos relevantes en los procesos de 
desarrollo rural en los últimos 15–20 años102. Esta muestra y los datos cualitativos y 
cuantitativos adheridos a ella se obtuvieron durante el trabajo de campo. En este 
                                                 
102 Puesto que el Macizo del Caroig no participó en la primera iniciativa LEADER (de 1991 – 1994). 
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periodo de tiempo, que duró aproximadamente unos seis meses no consecutivos entre 
2012 y 2013, se llevaron a cabo una serie de entrevistas y cuestionarios103 centrados 
en determinar la experiencia personal de estos actores en relación a los procesos de 
desarrollo (entre ellos, las acciones LEADER), y la evolución de las redes sociales de 
cooperación entre estos actores desde 1991 hasta 2013. Para ello, a lo largo de las 
siguientes páginas se va a proceder en primer lugar, a dar a conocer la muestra 
estudiada porque para interpretar las redes es muy útil tener en cuenta las 
características que describen a los actores. Con esta información de base se procederá 
en segundo lugar, a analizar la cohesión (densidad, relaciones de reciprocidad y 
puntos de corte), la centralidad y el poder de la red y sus actores (Grado e 
Intermediación) además del grado de homofilia y confianza entre los sujetos del 
estudio. La suma de todos estos datos permitirá finalmente, en tercer lugar, elaborar 
una interpretación de la evolución de estas redes y su impacto sobre los procesos de 
desarrollo en las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares.       
23. Descripción de la muestra estudiada 
A principios de los años 90, las zonas rurales de interior se convirtieron en 
importantes laboratorios territoriales donde se pusieron en marcha metodologías y 
acciones que implicaban adoptar un enfoque territorial y una gestión desde lo local, la 
cooperación público-privada y el desarrollo de redes territoriales, como es el caso del 
programa LEADER (Esparcia y Noguera, 2001; Buciega y Esparcia, 2013 y Esparcia 
y Escribano, 2014). Sin embargo, hasta la fecha este objetivo o reto no ha sido 
alcanzado con éxito porque no ha sido posible superar las tradicionales barreras, 
desconfianzas y críticas deconstructivas entre sectores. Por ejemplo, la intrusión de la 
Generalitat Valenciana durante el periodo RURALTER-LEADER (2007-2013) 
incrementó la desconfianza y las dudas sobre la aplicación del programa ya que esta 
entidad gubernamental decidió excluir de su ámbito espacial a localidades que 
teóricamente cumplían con todos los criterios establecidos en la normativa recogida 
en el PDR autonómico, y además empezaron a acumularse retrasos en el pago de las 
                                                 
103 Las entrevistas y los cuestionarios se realizaron conjuntamente entre los meses de abril, mayo y junio de 2012, 
y los meses de mayo, junio y septiembre de 2013. La duración de ambos osciló con frecuencia entre la hora y la 
hora y media aproximadamente, y todas ellas fueron grabadas digitalmente en audio, previo consentimiento del 
entrevistado. Posteriormente todas las entrevistas fueron transcritas en su totalidad. 
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subvenciones para los proyectos que habían sido aprobados, lo que acrecentó el recelo 
de los actores locales (Serrano y Escribano, 2016). Otro ejemplo puede ser el carácter 
competitivo de las zonas rurales, que tienden a interactuar con las poblaciones vecinas 
como rivales y no como cooperantes, lo cual dificulta la creación de proyectos 
sinérgicos entre los actores locales de cada agrupación LEADER.  
En esta línea, el programa LEADER es utilizado como un instrumento para 
determinar cómo la evolución de estos programas ha podido repercutir positiva o 
negativamente en las redes sociales de cooperación en el Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares. De modo que, cada periodo LEADER se corresponde 
con una etapa evolutiva del estudio que está marcada por un grupo concreto de 
actores relevantes vinculados con los procesos de desarrollo, y no necesariamente 
solo con los programas LEADER, como miembros del GAL o beneficiarios de las 
ayudas. No obstante, las redes están formadas por actores con capacidad para avanzar 
hacia estrategias y planes de acción que permitan la diversificación de la economía 
rural, así como la generación y desarrollo de capital social. Por tanto, los actores del 
estudio son relevantes por su posición en los procesos de desarrollo, entre los que se 
pueden encontrar o no miembros del GAL (Junta Directiva y Asamblea) y 
beneficiarios de las subvenciones de LEADER. A este respecto, la continuidad de los 
actores en las redes sociales de cooperación para este estudio va a depender de varios 
factores que condicionan su posición relevante en el territorio, como que sean 
destituidos de su cargo (especialmente en el caso de entes públicos), el cese de su 
actividad (por ejemplo, como alcalde de una localidad o presidente de una 
asociación), el traslado a otra zona geográfica, la pérdida de motivación en los 
procesos de desarrollo, su renuncia a seguir formando parte del GAL, etc. (Prieto et 
al., 2013; Red Rural Nacional, 2013 y ReDR, 2015a). No obstante, en los Grafos 1, 2 
y 3 (pp. 226, 227 y 228) y en la Tabla 18 se aprecia una significativa continuidad de 
los actores clave de los casos de estudio del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares según el periodo LEADER analizado, que justificaría en 
cierta medida el tamaño de la muestra de estudio.    
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Tabla 18: Porcentaje de actores vinculados a los procesos de desarrollo según el 
periodo LEADER desde 1991 hasta 2013   
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
Leyenda: En el Macizo del Caroig no hay ningún actor en el periodo de LEADER I porque este territorio no se 
incorporó a la iniciativa europea hasta 1995 con LEADER II. 
Una forma de percibir el solapamiento de algunos actores en los programas 
LEADER es analizando los vínculos entre actores y conjuntos finitos de eventos104 en 
un espacio y tiempo determinados (Freedman, 2004 y Paniagua, 2012). Al observar 
los Grafos 1, 2 y 3 se aprecia la afiliación de cada actor con respecto a los procesos de 
desarrollo según los distintos programas LEADER ejecutados en cada territorio 
estudiado. A este respecto, de entre todos los actores del Macizo del Caroig que 
fueron entrevistados, el 81 % estuvo vinculado a los procesos de desarrollo desde 
1995 hasta 2013 (aunque no necesariamente de forma consecutiva) y solo el 19 % de 
los 33 actores del estudio se puede asociar únicamente a un periodo LEADER (de los 
cuales el 15 % se corresponden con el programa LEADER II y el 4 % restante 
únicamente ha estado vinculado a los procesos de desarrollo durante RURALTER-
LEADER). A este respecto, el 21 % de los actores representados en el Grafo 1 
trabajaron (directa o indirectamente) con LEADER II y LEADER +, el 27 % estuvo 
vinculado al periodo LEADER + y RURALTER – LEADER, mientras el 34 % de 
estos actores participó durante todos los periodos LEADER ejecutados en el Macizo 
                                                 
104 Los eventos representan una o varias características comunes entre los actores del estudio, por ejemplo la 
amistad, los programas LEADER, el grado de parentesco, etc.   
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del Caroig. Al observar estos datos es posible determinar que ha habido pocos 
cambios en las estructuras internas de las redes sociales de cooperación formadas por 
los actores considerados relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo 
desde 1995 hasta 2013 (Tabla 18).  
En Aitana105 el porcentaje de continuidad es algo menor, en este caso el  71 % del 
total de actores entrevistados (32 en concreto) estuvo vinculado a los procesos de 
desarrollo durante más de un programa LEADER, como se aprecia en la Tabla 23. 
Por ejemplo, se observan porcentajes bastante significativos de inclusión en referencia 
al número de actores relevantes que han participado consecutivamente en LEADER II 
y LEADER + al representar un 16,13 %. Pero únicamente el 22,6 % de los actores 
entrevistados ha estado vinculado a los cuatro periodos LEADER ejecutados en este 
territorio. En cuanto a la red de afiliación entre los actores del Alto Palancia – Alto 
Mijares en relación a los procesos de desarrollo según periodo LEADER (Grafo 3, pp. 
228), se observa una continuidad del 79 % de los 34 actores que fueron entrevistados 
para este estudio. De ellos concretamente el 23,53 % están presentes en todos los 
periodos LEADER aplicados en el territorio hasta el año 2013 (Tabla 18).  
                                                 
105 Incluida la Montaña de Alicante que pertenece al primer programa LEADER aplicado en la zona y el CEDER-
Alicante que hace referencia al último periodo (RURALTER-LEADER). 
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Grafo 1: Red de afiliación entre actores del Macizo del Caroig y los procesos de desarrollo según el periodo LEADER (1995 – 2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio.  
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Grafo 2: Red de afiliación entre los actores de Aitana y los procesos de desarrollo según el periodo LEADER (1991 – 2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
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Grafo 3: Red de afiliación entre actores del Alto Palancia – Alto Mijares y los procesos de desarrollo según el periodo LEADER (1991 – 2013)  
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
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Con estos resultados, que describen la tendencia de algunos actores a seguir 
vinculados a los procesos de desarrollo en más de un LEADER, se explica en gran 
parte que la muestra de actores entrevistados no sea muy amplia para un periodo de 
estudio de más de 20 años. Además, la dificultad de contactar con todos los actores 
relevantes sugeridos para el estudio, la desaparición biológica de alguno de ellos y la 
negativa de otros a participar en el proyecto, son aspectos que han imposibilitado que 
la muestra de estudio incluya a todos los actores propuestos para esta Tesis por su 
actividad personal o profesional con respecto a los procesos de desarrollo 
socioeconómicos del territorio. No obstante, como se aprecia en la Tabla 19 el grado 
de participación fue bastante elevado y representativo.  
En términos generales los actores institucionales fueron más reacios a participar 
en el estudio al negarse varios de ellos a ser entrevistados. A este respecto, el trabajo 
desarrollado en los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares evidencia porcentajes elevados de “absentismo” institucional. De las tres 
zonas, destaca en particular la agrupación LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares 
con casi un 60 % de actores institucionales no entrevistados por su reticencia a 
participar (Tabla 19). Esta situación se debió a varios factores que impidieron 
conseguir un resultado mejor en cuanto al nivel de cooperación en los tres territorios 
analizados. Principalmente los actores que rehusaron ser entrevistados fueron aquellos 
involucrados en investigaciones contra la corrupción por parte de la Oficina Europea 
de Lucha contra el Fraude (OLAF), pero también hubo un porcentaje de actores 
institucionales que (aunque sus nombres no aparecen entre los implicados) prefirieron 
no participar cuando se les explicó que el estudio trataba sobre los procesos de 
desarrollo en el marco de los LEADER, y la red de relaciones que estos programas 
habían generado entre los actores locales en el territorio. 
El porcentaje de actores sociales, técnicos y económicos (autónomos y 
empresarios) excluidos del estudio, en los territorios LEADER del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, se debió a la imposibilidad de contactar con 
ellos y no a una negativa directa a participar. En ocasiones la información de contacto 
facilitada estaba obsoleta (número de teléfono fijo, número de móvil, dirección de 
email o dirección de residencia) y pese a los numerosos intentos de subsanar estos 
errores, no fue posible averiguar los datos de contacto actuales para hablar con 
ellos106. Por tanto, en ninguno de los tres casos de estudio (Macizo del Caroig, Aitana 
                                                 
106 A cada uno de los actores entrevistados se les preguntó por el teléfono o correo electrónico de aquellos actores 
que estaban siendo ilocalizables con los datos proporcionados por los primeros informantes que ayudaron a 
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y Alto Palancia – Alto Mijares) fue posible entrevistar a todos los actores que 
integraban la muestra (Tabla 19). De modo que, solo ha sido posible incluir en el 
sondeo a un promedio de 33 actores por agrupación LEADER, de los cuales cabe 
destacar que aproximadamente, un 29 % no tiene ninguna vinculación directa con los 
programas LEADER, y un 28,2 % son entrevistados que han percibido algún tipo 
subvención por parte de las ayudas que ofrece el programa LEADER para desarrollar 
su actividad económica (aquella que lo identifica como actor relevante). En cambio, 
un 45 % del total de actores entrevistados entre nuestros tres casos de estudio sí que 
ha tenido (o tiene aún hoy) una vinculación directa con los programas LEADER al 
haber sido miembros activos de los GAL (Tabla 18, pp. 224). Este porcentaje 
evidencia pues a la proporción de actores implicados bien en la Asamblea o bien 
Junta Directiva (por ejemplo, como técnicos o gerentes de los GAL, alcaldes, etc.). 
No obstante, cabe recordar que los sujetos del estudio son clasificados según cuatro 
categorías o tipos de actores (tal y como explicamos en su momento en el apartado 
metodológico): institucional, económico, social y técnicos.  
Por otro lado, durante el trabajo de campo surgieron diversas entrevistas de 
reemplazo, puesto que algunos actores del listado inicial con el que se inició la Tesis 
no podían, no les interesaba o no se sentían cómodos participando en el estudio, y en 
su lugar ofrecían una alternativa al facilitar el contacto de un sustituto cercano a él o 
ella e igualmente vinculado con los procesos de desarrollo de su agrupación. Ante 
estas situaciones (que fueron muy escasas)107 se introducía durante el trabajo de 
campo al actor-sustituto para reflejar su grado de relevancia en el territorio a partir de 
la red social de cooperación. Este reemplazo constató en todos los casos la reducida 
notoriedad de estos actores-sustitutos en las redes sociales y, por tanto, en los 
procesos de desarrollo. Es decir, en cada grafo analizado estos actores quedaban en 
posiciones marginales dentro la red. Estas sustituciones entre los actores que 
componían la muestra inicial, lógicamente han sesgado el grado de cohesión y 
conectividad de las redes sociales de cooperación entre los actores relevantes del 
territorio por su vinculación con los procesos de desarrollo.    
  
       
                                                                                                                                           
recopilar el listado de actores relevantes desde 1991 hasta 2013. Sin embargo, estos intentos no fueron suficientes 
para localizar a estas personas.  
107 En el Macizo del Caroig de los 33 actores entrevistados tres de ellos son sustitutos, en Aitana únicamente uno 
de los 32 actores del estudio es incorporado al estudio como sustituto, mientras que en el Alto Palancia – Alto 
Mijares no hubo ninguna sustitución entre los actores propuestos para el estudio.  
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Tabla 19: Características representativas de los periodos LEADER en los casos de estudio del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares analizados desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
Leyenda: 
▪ Las celdas grises sin ningún tipo de dato representan espacios donde no existe información, puesto que en el cuestionario no se les preguntó a los actores la edad que tenían cuando 
participaron en cada uno de los programas LEADER de su territorio, únicamente se les solicitó la edad que tenían en el momento de la entrevista. 
▪ Los programas LEADER no comenzaron en el Macizo del Caroig hasta el año 1995 por eso no hay información relativa a LEADER I. 
▪ Los estadísticos de la columna de No Entrevistados se han obtenido a partir de la muestra total de actores relevantes para cada territorio. Por tanto, esos porcentajes reflejan el tanto por 
ciento de actores que no pudieron ser entrevistados.  
▪ Muestra completa de actores: están incluidos tanto los actores que pudieron ser entrevistados como aquellos que quedaron fuera del estudio.  
▪ En la calcificación por Tipo de Actor se ha representado en la tabla únicamente el rol principal de cada actor, es decir, el rol por el que ese actor es reconocido en toda la zona y 
considerado relevante para el desarrollo del territorio. No obstante, en la investigación se tiene en cuenta la combinación de funciones y papeles que interpreta un mismo actor porque 
esto enriquece el análisis e interpretación del estudio. De ahí que, la codificación de cada actor indique por orden de implicación y relevancia cada uno de los roles o funciones que 
interpreta (institucional, social, técnico y económico).     
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A pesar del grado de “absentismo” señalado, se observa en la Tabla 24 una 
participación, según tipo de actor y periodo LEADER, relativamente equilibrada. 
Aunque destacan los actores técnicos en el Macizo del Caroig (39,39 %), los actores 
económicos en Aitana (46,87 %) y con un porcentaje muy similar sobresalen los 
actores económicos (35,29 %) e institucionales (32,35 %) en el Alto Palancia – Alto 
Mijares. La representatividad de los actores institucionales, sociales, técnicos y 
económicos está condicionada por la jerarquía de sus roles. Esto significa que, aunque 
los individuos que han participado en este estudio interpretan más de un rol 
profesional en su día a día (rol empresarial, rol institucional, rol social, etc.) estos se 
han ordenado según el tiempo y dedicación que le prestan los actores entrevistados108. 
Así, en la codificación establecida para los sujetos de este estudio se establece en 
orden jerárquico los roles que interpretan relacionados con el desarrollo 
socioeconómico de su territorio. Por ejemplo, un actor con el código 30ES28 significa 
que pertenece al Alto Palancia, desarrolla una actividad principalmente relacionada 
con el ámbito económico, por lo que se trata de un empresario o autónomo (E), pero 
también puede tener lazos (más o menos estrechos) con los sindicatos y/o pertenecer a 
alguna ONG, asociación, etc. (S). Por último, el número final del código hace 
referencia a la secuencia de ordenación de estos actores en la lista de su territorio, en 
este caso ocupa el número 28 del listado (Esquema 13).  
Para analizar el papel que los actores tienen en la red social se tuvo que asumir 
ciertas simplificaciones. En el análisis de las redes no se va a distinguir entre actores 
de la Junta Directiva y Asamblea frente a actores que han colaborado con el GAL, 
solicitado una subvención o aquellos actores que durante su trayectoria por dinamizar 
el territorio no tienen vínculos con LEADER (aunque al pertenecer a una agrupación 
LEADER inevitablemente se ven condicionados por sus estrategias de desarrollo). 
Todos los actores que integran las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares son considerados relevantes para la revitalización 
socioeconómica del territorio por su relación con los procesos de desarrollo e incluso 
con los programas LEADER. No obstante, durante la codificación de estos actores si 
se tuvo en cuenta la diversidad de roles, funciones o actividades que cada actor decía 
                                                 
108 El rol es el comportamiento esperado en virtud de la posición (estatus) que un individuo ocupa en un grupo 
social determinado. Antropológicamente, el rol es un mecanismo que facilita la integración y pertenencia a un 
grupo. En términos sociales es importante que un individuo sepa el lugar que ocupa en cada contexto social porque 
este posicionamiento proporciona las herramientas necesarias para interactuar con los demás miembros del grupo.  
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interpretar en relación con el desarrollo del territorio. Sin embargo, para facilitar el 
análisis de las redes solo se trabaja con el rol principal que justifica la presencia de 
cada actor en la red. Es decir, el rol o actividad por el que fueron incluidos en el 
listado de actores relevantes para el territorio. Por tanto, para el análisis se trabaja con 
la restricción de asignar a cada actor a uno de los cuatro grandes grupos de 
actividades (institucionales, técnicos, económicos y sociales) aunque en la 
codificación quede patente la variedad de actividades que desempeñan en el territorio. 
Ahora bien, estas simplificaciones no tienen implicaciones graves en el análisis e 
interpretación de las redes porque la actividad principal justifica la presencia de los 
actores en la red, y porque todos ellos son incluidos en el estudio por su relevancia en 
los procesos de desarrollo socioeconómico en los espacios rurales.      
Esquema  13: Sistema de codificación para los actores del estudio 
 
Fuente: Elaboración propia. 
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Cabe destacar que desde 1991 hasta 2013 tanto en Aitana como en el Alto 
Palancia – Alto Mijares, y que desde 1995 hasta 2013 en el Macizo del Caroig, hay 
una participación mayoritariamente masculina con un 79,6 % de representatividad. Si 
bien es cierto que la participación femenina no está ausente totalmente del entramado 
de estas redes, su representación no se puede considerar destacable ni progresiva en el 
tiempo, sino más bien voluble e irregular salvo en el caso del Macizo del Caroig que 
refleja una tendencia lenta pero ascendente. En este contexto temporal las mujeres 
únicamente representan el 20,4 % de los actores que se consideran relevantes para los 
procesos de desarrollo de las zonas rurales desde 1991 hasta 2013. Y, en términos 
más específicos, en ninguna de las fases LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares el género femenino llega a superar el 30 % de 
representatividad en las redes de relevancia (Figura 17, pp. 236).   
La contribución femenina en este entramado de estrategias, políticas y acciones 
para mejorar la situación rural se concentra, principalmente, en el ámbito económico, 
con una participación promedio del 42 % entre los tres territorios LEADER 
analizados. Esto significa que del 18,18 % de las mujeres que participaron en la red 
del Macizo de Caroig (desde 1995 hasta 2013) solo un 33,3% son actrices 
económicas, mientras el 66,6 % restantes se definen como agentes técnicos (AEDL, 
Técnico en Medioambiente, etc.). Por otro lado, del 21,87 % de las mujeres que 
forman parte de la red de Aitana, el porcentaje más alto de participación (42,85 %) se 
concentra en el sector económico, frente a la representación de actrices sociales 
(14,28 %), técnicas (14,85 %) e institucionales (28,57 %) que describen una 
colaboración poco significativa en términos del cómputo global de actores relevantes 
desde 1991 hasta 2013. Por último, en la agrupación LEADER del Alto Palancia – 
Alto Mijares entre los años 1991 – 2013 del total de participantes vinculados con los 
procesos de desarrollo en este territorio LEADER, solo un 11,74 % son mujeres. De 
este porcentaje el 50 % son actrices económicas, mientras el 50 % restante está 
repartido igualitariamente entre actrices técnicas y sociales (Tabla 20). Esta escasa 
representación del género femenino no implica, a priori, que no puedan ocupar 
posiciones de poder, influencia y control en la red. La posición de poder de un actor 
se mide por su habilidad para controlar los flujos de información, conocimiento, 
recursos, etc.  
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Tabla 20: Representación femenina según tipo de actor y programa LEADER desde 1991 hasta 2013 en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
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Figura 17: Representación femenina en los procesos de desarrollo rural según 
periodo LEADER y territorio desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
En los espacios rurales cada vez más la figura de la mujer ha ido logrando una 
mayor representación y ocupación, especialmente en asociaciones dedicadas a 
actividades musicales, manualidades, fiestas locales, costura, vecinales, etc. Mientras 
en el plano productivo y en el ámbito político la presencia de mujeres crece 
lentamente sin ser equiparable a la masculina. Esto significa que, la representación 
femenina en cooperativas agrarias u organizaciones profesionales y empresariales 
sigue siendo insuficiente para hablar actualmente de igualdad en el ámbito rural. 
Generalmente el reparto desigual de las responsabilidades domésticas (situación que 
facilita la participación pública y política de los hombres en relación con la gestión 
del territorio), y el carácter informal o sumergido de las labores u ocupación 
desempeñadas por las mujeres, ayudan a explicar la escasa presencia, motivación y 
concienciación a participar en organizaciones productivas y de responsabilidad que 
las identifique como relevantes para los procesos de desarrollo. No obstante, los 
programas LEADER han contribuido a incrementar la presencia y participación de las 
mujeres en los procesos de desarrollo hasta llegar a alcanzar papeles muy prominentes 
en las redes sociales, aunque la presencia femenina en las redes es poco significativa 
todavía. Estudios como el desarrollado por Esparcia y Serrano (2016) demuestran con 
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sus resultados (a través de los indicadores de centralidad y cohesión para el periodo 
1996-2006 en el territorio valenciano del Rincón de Ademuz) que la participación de 
las mujeres desempeña un papel estratégico en el proceso de desarrollo local, porque 
han demostrado ser un capital social muy significativo para la evolución 
socioeconómica del territorio.  
Desde 1991 hasta 2013 en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares se aprecia un leve incremento de la figura femenina como actor relevante en 
las dinámicas y procesos de desarrollo socioeconómicos del espacio rural (Tabla 20). 
En el ámbito político, desde LEADER I hasta RURALTER-LEADER solo en dos de 
los 24 ayuntamientos que participaron en los tres territorios analizados, son mujeres 
las que ocupan (o han ocupado) la posición de alcaldesas. A su vez, únicamente una 
mujer de los 46 actores entrevistados desde 1991 hasta 2013, ha ocupado una posición 
relevante dentro de la Junta Directiva del GAL como vicepresidenta. Concretamente, 
en esas más de dos décadas solo cinco mujeres han sido miembros del GAL, aunque 
sin ningún cargo de responsabilidad dentro de la agrupación. La exigua presencia de 
las mujeres en puestos de responsabilidad dentro de los GAL en los últimos más de 20 
años y en las organizaciones empresariales locales demuestra que el proceso de 
empoderamiento de la mujer en los espacios rurales está siendo lento y mejorable. No 
obstante, el instrumento más eficaz para estimular la motivación, incrementar la 
participación, acrecentar el interés por los procesos relacionados con el desarrollo 
socioeconómico, favorecer la inserción laboral de las mujeres, etc., es que las propias 
mujeres estén presentes en los ámbitos de toma de decisión para que se promuevan 
auténticas políticas de igualdad (Vercher et al., 2015). 
En cuanto al nivel educativo, mayoritariamente, los actores que forman estas 
redes están en disposición de un título universitario, es decir, tienen una licenciatura o 
equivalente. Pero cabe destacar que, proporcionalmente, en el Macizo del Caroig y 
Aitana los actores con mayor nivel de estudios son de sexo femenino. Esto significa 
que más de la mitad de las mujeres que participan en estas redes tienen estudios 
universitarios, concretamente el 83,3 % de las mujeres del Macizo del Caroig y el 
57,14 % en el caso de Aitana han cursado una licenciatura. Mientras en el Alto 
Palancia – Alto Mijares predominan las actrices con estudios secundarios (Tabla 21). 
De modo que, académicamente las mujeres de las zonas rurales están más cualificadas 
y preparadas para ocupar puestos laborales que requieran un alto grado de 
conocimientos y responsabilidad (por ejemplo, directora de una sucursal). La 
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preparación intelectual de las mujeres desemboca en muchas ocasiones en el 
abandono de las zonas rurales porque en estos espacios les resulta más difícil 
encontrar una oferta laboral que se ajuste a sus ambiciones profesionales. Por ello, es 
importante fomentar estrategias que resulten atractivas a este grupo de mujeres 
cualificadas para conseguir que se trasladen permanentemente a los espacios rurales. 
Un primer paso podría ser darles mayor notoriedad dentro de los GAL, al incrementar 
el porcentaje de mujeres que integran el grupo y que ocupan cargos de 
responsabilidad (presidenta, vicepresidenta, tesorera o vocal de la Junta Directiva).   
La participación de actores (tanto femeninos como masculinos) sin estudios 
secundarios o universitarios tiende a reducirse con cada periodo LEADER observado, 
lo que da una apariencia de grupo más cualificado, especializado y profesional (Tabla 
20, pp. 235). A este respecto, la educación es una de las principales claves para 
acelerar el crecimiento económico, dar equilibrio social y orden público a un país, una 
región, una comunidad o una comarca. Por eso, cualquier persona que trabaje en el 
campo del desarrollo debería contar con una adecuada formación o con un amplio y 
detallado conocimiento del territorio en el que viven, a pesar de no disponer de 
formación universitaria o ni tan siquiera secundaria. Hay que tener en cuenta que, 
aunque la formación profesional es un plus en la gestión socioeconómica de un 
territorio, existen personas que a través de su experiencia vital están muy capacitadas 
para sacar un negocio o territorio adelante, mientras que otras personas muy bien 
formadas pueden no tener ni idea de cómo hacerlo. No obstante, en principio cuando 
se cuenta con actores cualificados el desarrollo del capital social se hace más eficiente 
favoreciendo los procesos de desarrollo económico (Bonilla, 2001 y Carvajal, 2011). 
Por tanto, aunque para ser identificado como actor relevante en los procesos de 
desarrollo no es necesario tener cierto nivel de estudio, no está de más contar con 
personal cualificado en la red para incrementar los recursos y el capital social. Por 
ejemplo, tener en la red actores expertos en materia empresarial puede ser de ayuda a 
la hora de elaborar con mayor eficiencia algún proyecto conjunto que implique más 
sostenibilidad, viabilidad y sinergia para los intereses del territorio.    
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Tabla 21: Características representativas del nivel de estudios según género y periodo LEADER en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
–Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 








Tabla 22: Representación total del nivel de estudios según tipo de actor en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia –Alto Mijares desde 
1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio.
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Como ya hemos señalado, para superar la demanda y deficiencia de mercado 
laboral y de productos que caracterizan a las economías rurales, las redes sociales de 
cooperación entre actores relevantes deben estar constituidas preferentemente por 
personal cualificado para favorecer los procesos de desarrollo económico. En este 
sentido, en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares los actores 
con mayor nivel de formación son los de tipo técnico, con cifras que superan el 60 % 
(Tabla 22). La mayoría de estos actores técnicos, según los datos de las entrevistas, 
tienen un perfil jurídico (especializado en derecho) y en menor medida tienen 
titulaciones relacionadas con el mundo empresarial. Además, por el carácter 
multidisciplinar de sus funciones, cuentan con formación específica en temas 
relacionados con el desarrollo local (han asistido a cursos, seminarios o másteres 
oficiales para complementar sus conocimientos sobre la materia). Los actores técnicos 
del estudio son en su mayoría Agentes de Empleo y Desarrollo Local (AEDL)109, que 
participan en los procesos de desarrollo a través de su vinculación con los programas 
LEADER.   
Los AEDL110 tienen la responsabilidad de actuar como dinamizadores de las 
políticas implementadas por las instituciones propulsoras del desarrollo local, y como 
un mecanismo de conexión entre la Administración, las instituciones públicas, los 
emprendedores y demás actores relevantes del territorio. Los AEDL tienen, además, 
                                                 
109 Los técnicos, en alusión a los AEDL tienen una gran importancia como dinamizadores, facilitadores y motores 
de los procesos de desarrollo local. Ocupan la posición de mediadores por su capacidad de observar, analizar y 
comprender la realidad social, cultural, política y económica que les rodea. Estas particularidades les facilitan la 
capacidad de intervenir sobre los aspectos más relevantes del territorio y actuar sobre ellos siguiendo las 
exigencias europeas. Por tanto, el AEDL necesita tener unos conocimientos básicos acerca de la realidad en la que 
debe actuar. Esto significa que, debe ser una persona cualificada para poder interpretar los planes de viabilidad de 
cada proyecto que le presenten. Además, debe estar al corriente de los planes estratégicos de las nuevas iniciativas 
y de las características económicas del entorno rural. De entre todos los actores que participan en los procesos de 
desarrollo el AEDL tiene multiplicidad de funciones. Así, en un contexto de desarrollo integral este actor tiene que 
investigar la realidad local, actuar como un pedagogo social, desenvolverse como un animador sociocultural, hacer 
una planeación del desarrollo, sistematizar las experiencias, etc. De modo que, el AEDL debe intervenir en 
cualquier iniciativa de desarrollo (social, política, económica y cultural) con el objetivo de mejorar la calidad de 
vida de la comunidad (Carvajal, 2011). 
110 Este agente tiene su origen normativo en la Orden Ministerial de 21 de febrero de 1986 y posteriores 
desarrollos a través de la Orden de 15 de julio de 1999 del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que fue 
modificada parcialmente por la Orden de 27 de diciembre de 1999 y por la Orden 49/2005 de 14 de enero, que 
reconoce la necesaria presencia de los agentes de desarrollo local como promotores de actividad, asesores 
puntuales de proyectos de empresa y prospectores de mercado y recursos. Concretamente, según el artículo 8 de la 
Orden Ministerial del 21 de febrero de 1986 las funciones de estos agentes son, por un lado, la promoción de 
empleo y creación de empresas que tratan de analizar el entrono con el objetivo de buscar oportunidades y/o 
amenazas en el territorio. Concretamente, la información que obtienen después de estudiar y analizar el entorno de 
trabajo es trasladada a otros decisores técnicos, a emprendedores o a otros actores del territorio a fin de potenciar 
los recursos endógenos. Esto significa que, los AEDL hacen un estudio previo del entorno para facilitar la 
actividad empresarial o social del territorio. Por otro lado, los AEDL para promover y facilitar el asociacionismo 
local, la autoorganización, la dinamización, el cambio cultural y promover el intercambio de experiencias e 
iniciativas (creando un clima que favorezca el desarrollo local y el desarrollo de proyectos) ejercen una función de 
animación sociocultural. 
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la responsabilidad o el rol de conseguir la complicidad de la población y las 
instituciones para poner en valor y capitalizar el patrimonio local. Por eso, este tipo de 
actor debe estar dotado de conocimientos que le permitan procesar y manejar la 
información obtenida de su entorno rural. Pero también es un sujeto provisto de 
habilidades relacionadas con el liderazgo, la negociación, el consenso y el procesado 
de información. Por tanto, el AEDL es un analista y activista motivado a capitalizar 
de forma sostenible las potencialidades locales (Carvajal, 2011). Sin embargo, en la 
práctica la figura del AEDL ve mermadas sus potencialidades porque su asesoramiento 
como experto en desarrollo rural está condicionado, según los propios AEDL 
entrevistados, por los intereses políticos de cada Ayuntamiento (Transcripción 1). 
Transcripción 1: Experiencia de los Agentes de Empleo y Desarrollo Local en su 
labor como dinamizadores del desarrollo 
 
Fuente: Entrevistas a los actores 21T35, 22T59, 20TS33, 30T43, 33T12. 
Las acciones tanto de los AEDL como de cualquier otro actor relevante están 
sujetos a unos dilemas éticos y morales. Este es el caso, sobre todo, de aquellos 
actores del estudio que son reconocidos por su vinculación con los GAL (Carvajal, 
2011; Buciega y Esparcia, 2013). Por su capacidad para tomar decisiones e incidir en 
el territorio cabe esperar que estas redes, formadas por representantes del sector 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
 241 
público, privado y asociativo, actúen de forma ética, responsable y comprometida con 
la filosofía LEADER que busca el desarrollo sostenible del territorio. Sin embargo, 
varios actores entrevistados111 “denuncian” una falta de ética y/o moral relacionada 
con alguno de los miembros del estudio, específicamente en materia de subvenciones 
LEADER. Consideran poco profesional que un miembro del comité responsable de 
asignar las subvenciones pueda presentar un proyecto y optar a la remuneración 
económica de LEADER (Transcripción 2). Por ejemplo, entre las redes sociales de 
cooperación estudiadas el actor 12IES53, además de ser miembro activo de uno de los 
GAL, es beneficiario de una de sus subvenciones. No obstante, la legalidad de este 
escenario depende de la regulación interna de cada GAL, ya que en los reglamentos 
de cada Grupo se estipula si los miembros de la Junta Directiva pueden solicitar una 
subvención LEADER o no. En caso de poder presentar un proyecto estos miembros 
del Grupo obviamente quedan excluidos del proceso de decisión para evitar 
situaciones de imparcialidad. Pero, además, ha sido criticado por varios actores que 
los Ayuntamientos puedan solicitar esta financiación para invertir en infraestructuras. 
Consideran que para este tipo de inversiones existen otras ayudas más específicas 
facilitadas por el gobierno central, provincial y/o regional.  
Transcripción 2: Dilemas éticos y morales de la asignación de subvenciones LEADER 
 
Fuente: Entrevistas con los actores 20TS33, 12ST11, 13ITS38, 12E27, 10E12, 21T35, etc. 
                                                 
111 Por ejemplo, 10E12, 12E27, 12ST11, 43ES52, 30EI51 o 33E10 entre otros. 
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El presunto uso fraudulento de los fondos europeos LEADER ha repercutido 
negativamente en la viabilidad de estas ayudas destinadas a mejorar la calidad de vida 
de los espacios rurales. Las irregularidades y denuncias investigadas por la OLAF han 
trascendido también sobre el compromiso y la participación de la población rural en 
las estrategias y proyectos destinados a fomentar el desarrollo socioeconómico de su 
territorio. En los años 2008, 2009 y 2010 la lista de beneficiaros del programa 
RURALTER – LEADER en la Comunidad Valenciana fue copada básicamente por 
ayuntamientos y entidades próximas al PP (Partido Popular), en un contexto 
caracterizado además por la opacidad en las denominaciones de los proyectos a los 
que se aplicaba la subvención y los importes asignados a ellos. Todo ello hizo 
sospechar a la OLAF, la Fiscalía de Valencia y un gran número de residentes rurales 
de un entramado de corrupción112.  
En este contexto de escasa transparencia la Generalitat ocultó el destino de 50 
millones de euros que iban reservados para el desarrollo rural a través de los fondos 
LEADER, y que ahora están siendo investigados (Zafra, 2013). Por ejemplo, la Hoya 
de Buñol-Chiva cometió, aparentemente según informaciones publicadas en prensa, 
presuntas irregularidades relacionadas con el proceso de diseño, contratación, 
adjudicación y construcción del Espai Jove de Chiva a través de los fondos europeos 
del programa RURALTER – LEADER113. Esta situación favorece el sentimiento de 
desconfianza entre la población y las entidades reguladoras de las ayudas LEADER, 
lo que sin duda perjudica cualquier intento por revitalizar socioeconómicamente el 
territorio (Vigara, 2016 y 2017). A este respecto, gran parte de los actores que fueron 
entrevistados en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
mostraron su descontento hacia la gestión de los programas LEADER por parte de la 
Generalitat Valenciana y algunos GAL. Concretamente criticaron la falta de 
transparencia y que sus ideas o iniciativas no fuesen atendidas o tomadas en 
consideración por los Grupos, por lo que, consideran un fraude las políticas y 
estrategias de desarrollo aplicadas en sus localidades.    
                                                 
112 Situación de la cual es responsable Martina Hernández, ya que en aquellos años era ella quien dirigía la 
Consellería de Agricultura de la Comunidad Valenciana.    
113 Supuestamente recibieron un 100 % de financiación cuando les correspondía, según los parámetros europeos, 
un 37 % de la ayuda como máximo. 
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24. Análisis de las Redes Sociales 
El objetivo de este apartado es analizar e interpretar las redes sociales de 
cooperación del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde una 
perspectiva micro al estudiar las redes de cada periodo LEADER desde 1991 hasta 
2013. Las socio-redes por periodo LEADER permiten hacer un diagnóstico más 
detallado de la evolución que han seguido las redes sociales de cooperación formadas 
por los actores vinculados con los procesos de desarrollo desde 1991 hasta 2013 
(desde 1995 hasta 2013 en el caso del Macizo del Caroig). Estas socio-redes por 
períodos de programación LEADER no quedan exentas de los posibles sesgos 
estructurales, porque están construidas en base al recuerdo de las relaciones que 
mantenían los actores relevantes en cada período LEADER (Molina et al., 2005). Sin 
embargo, los sesgos son muy reducidos al ser unas relaciones que habitualmente se 
recuerdan bien porque se mantienen en el tiempo (como se aprecia al observar las 
relaciones desde una perspectiva macro en los Grafos 4, 8 y 13), y porque se 
relacionan con hechos muy concretos y bien definidos, como las ayudas LEADER, la 
participación en juntas directivas, la participación en procesos de cooperación, etc.  
A nivel macro, es posible dibujar una socio-red de conjunto o integral que 
representa la continuidad de las relaciones en el tiempo, aunque algunos actores ya no 
estén vinculados directamente con los procesos de desarrollo (razón por la que no se 
ven reflejados en todas las socio-redes por período LEADER). No obstante, siguen 
siendo reconocidos por los actores locales del territorio como figuras emblemáticas 
por su participación en la optimización de desarrollo, aunque en el momento de 
realizar la Tesis ya no estaban vinculados a los procesos de desarrollo, pero sí seguían 
siendo reconocidos y valorados por los actores todavía vinculados a los procesos de 
desarrollo (actores que conforman la socio-red de RURALTER- LEADER por ser la 
más actual en el momento de realizar el trabajo de campo). Por tanto, estas socio-
redes de conjunto ejemplifican que el sesgo con el que se trabaja es muy pequeño. 
Esta red de conjunto demuestra que los actores del estudio se conocen 
independientemente de si han coincidido en el mismo periodo LEADER o no. Esto se 
debe principalmente a que estos actores vinculados a los procesos de desarrollo en los 
últimos 20 años se mueven en un contexto y ámbito muy concreto y reducido.    
El estudio se centra en la asociación y medida de las relaciones y flujos entre las 
personas que forman las diferentes redes observadas, lo cual permite interpretar las 
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relaciones humanas que surgen en ellas. Para ello, se hace un análisis de las medidas 
de centralidad (grado e intermediación) con la intención de determinar las relaciones 
de poder, protagonismo, confianza, influencia, etc., de los actores que forman la 
estructura. También perseguimos la detección de la cohesión (densidad, relaciones de 
reciprocidad y puntos de corte) y grado de homofilia (tendencia de las personas a 
relacionarse con aquellos que se parecen por su similitud en creencias, clase social, 
educación, edad, etc.) a fin de establecer la fluidez en la comunicación de recursos 
(informativos, cooperativos, sinérgicos, etc.) y el tipo de capital social que puede 
predominar en estas redes.      
24.1. Análisis de la cohesión en la Red: Densidad, Relaciones de 
Reciprocidad y Puntos de corte 
Un primer acercamiento a las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares lo proporcionan tres indicadores básicos para determinar el 
nivel de cohesión de una red: 1) la densidad, que describe la alta o baja conectividad 
de la red. De este modo, cuantos más vínculos haya entre los actores de la red más 
cohesionada estará. Esto implicaría una relación positiva con el capital social porque 
cuanto mayor sea la densidad en la red mayor tenderá a ser este capital; 2) las 
relaciones de reciprocidad, en tanto en cuanto ayudan a determinar la cohesión de la 
red porque representan la conectividad entre pares de actores. Por ejemplo, puede 
suceder que la relación entre el actor A y B no sea la misma porque A sí dice conocer 
a B, pero no a la inversa. Por tanto, en la red pueden aparecer actores con un gran 
número de vínculos o actores que emiten más conexiones de las que reciben. A este 
respecto, cuantos más vínculos bidireccionales tenga la red más cohesión presentará; 
y, 3) los puntos de corte, materializados en aquellos actores que mantienen la 
estructura de la red porque conectan grupos de actores. Es decir, si estos actores 
fuesen eliminados del grafo se rompería el equilibrio que mantiene la red conectada, 
dando lugar a dos o más subgrafos. Por ello, cuantos menos puntos de corte tenga la 
red menos posibilidades hay de desconexión (Borgatti et al., 2002; Aguilar y 
Velázquez, 2005; Paniagua, 2012).  
En todos los casos estudiados las socio-redes de conjunto o integrales son 
completas porque no existe ningún actor desconectado de la red, por lo que a priori se 
dan unas bases sólidas para facilitar la existencia de un importante capital social 
bonding en el seno de las redes estudiadas en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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Palancia – Alto Mijares. Recordemos que estas socio-redes de conjunto representan la 
continuidad de las relaciones en el tiempo con independencia del periodo LEADER. 
Sin embargo, al observar las socio-redes por periodo LEADER de estos territorios se 
aprecia la desconexión de algunos actores de la red, concretamente en las socio-redes 
LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares correspondientes a los periodos de 
LEADER I (1991-1994) y LEADER II (1995-1999) donde los actores 32S38 y 33T48 
quedan desvinculados de sus respectivas redes porque no establecen lazos con ningún 
actor (Grafos 14 y 15, pp. 258-259). Lo relevante de este escenario es que el actor 
32S38 forma parte de la red de actores relevantes por su posición como miembro del 
GAL al formar parte de su Asamblea. La desconexión del actor 32S38 de la socio-red 
LEADER I implica que, aunque durante la elaboración de la muestra se identificó 
(por parte de otros actores del estudio) como un sujeto relevante por su vinculación 
con los procesos de desarrollo, no es un componente muy activo en los procesos de 
desarrollo. Este hecho explicaría que el resto de actores que componen esta red no 
tengan contacto directo con él. De hecho, el propio actor reconoció durante la 
entrevista que participaba escasamente en las reuniones del GAL (rol por el que es 
identificado e incluido en la muestra como actor relevante). 
No obstante, hay que tener en cuenta que en estas redes sociales de cooperación 
desde 1991 hasta 2013 no están representados todos los actores que han sido 
considerados para este estudio porque no fue posible acceder a ellos. Este sesgo 
también puede ser responsable de las desconexiones del actor 32S38 y el actor 33T48, 
que están vinculados al territorio por su implicación en los procesos de desarrollo 
socioeconómico a través de su labor profesional como técnicos. Además, al tratarse 
de dos actores con posiciones marginales en la socio-red de la agrupación LEADER 
de Castellón es posible suponer que, en términos generales, su desconexión de la red 
LEADER I y la red LEADER II del Alto Palancia – Alto Mijares no tenga 
implicaciones negativas sobre la cohesión, dado que mantienen unos porcentajes de 
densidad bastante elevados al oscilar entre el 59,17 % en LEADER I y el 43,68 % en 
el periodo de LEADER II. De hecho, solo en la red LEADER I del Alto Palancia – 
Alto Mijares se aprecia una densidad cercana al 60 %. Mientras en el resto de socio-
redes por período LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares analizadas se aprecia que la densidad se mueve entre el 40 % y el 50 %.        
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Grafo 4: Socio-red integral del Macizo del Caroig desde 1995 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 5: Socio-red LEADER del Macizo del Caroig correspondiente al periodo LEADER II (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 6: Socio-red LEADER del Macizo del Caroig correspondiente al periodo LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 7: Socio-red LEADER del Macizo del Caroig correspondiente al periodo RURALTER-LEADER (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 8: Socio-red integral de Aitana desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 9: Socio-red LEADER de Aitana correspondiente al periodo LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 10: Socio-red LEADER de Aitana correspondiente al periodo LEADER II (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 11: Socio-red LEADER de Aitana correspondiente al periodo LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 12: Socio-red LEADER de Aitana correspondiente al periodo RURALTER-LEADER (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 13: Socio-red integral del Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 14: Socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto mijares correspondiente al periodo LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 15: Socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto mijares correspondiente al periodo LEADER II (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 16: Socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto mijares correspondiente al periodo LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 17: Socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto mijares correspondiente al periodo RURALTER-LEADER (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6.
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Las socio-redes por período LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares describen una densidad que oscila entre el 40 % y 50 %, la 
cual es relativamente alta e indica una significativa cohesión entre los integrantes de 
la red, pero se aprecia a nivel micro que la densidad de las socio-redes LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares tiende a disminuir con el 
paso del tiempo, aunque los porcentajes se mantienen en niveles bastante 
considerables durante los diferentes períodos de programación (en torno al 40 %) para 
continuar hablando de redes cohesionadas (Figura 18). Esta progresiva disminución 
puede ser consecuencia de varios factores, entre ellos el control paulatino que la 
Conselleria de Agricultura ha ejercido sobre los programas LEADER. Este hecho, sin 
duda ha podido condicionar el grado de participación, motivación y conexión entre 
los actores relevantes del territorio. 
En este análisis de la cohesión hay que tener en cuenta otros factores como el 
aislamiento que experimentan ciertos actores a nivel físico, digital y relacional. Por 
ejemplo, algunos actores relevantes incluidos en el estudio por su rol como miembros 
del GAL han señalado que la accesibilidad a ciertas localidades limita el 
desplazamiento para acudir a reuniones del Grupo. Es decir, la calidad de las 
infraestructuras en comunicación puede condicionar mucho la densidad que se refleja 
en las redes, el grado de participación de los actores que la integran, además de la 
conectividad entre actores relevantes del territorio al limitar la posibilidad de elaborar 
proyectos conjuntos. De hecho, para varios de los actores entrevistados estos factores 
adversos han repercutido negativamente sobre los programas LEADER y los GAL 
como instrumentos en los procesos de desarrollo. Por ejemplo, los actores 10E12, 
11ES30, 12ES49, 33E10, 30ES14, 30E24, 24E24 y 20E46 entre otros, apuntaban 
apesadumbrados durante las entrevistas que las limitaciones físicas o digitales de sus 
territorios rurales no debían de haber sido motivo suficiente para que no se hiciera un 
adecuado seguimiento de los proyectos subvencionados por LEADER. Recriminaban 
que, como parte de la metodología LEADER, los GAL tenían (y tienen) la 
responsabilidad ineludible de supervisar la ejecución de los proyectos adjudicados, 
igual que ellos como actores concienciados con la revitalización territorial eran 
capaces de controlar la evolución de sus proyectos pese a las limitaciones territoriales.      
Otros factores que han podido condicionar o incidir sobre la densidad de estas redes 
formadas por los actores considerados relevantes por su vinculación con los procesos 
de desarrollo, son los elementos de carácter subjetivo como los celos, las ideologías 
políticas, las desconfianzas, los rencores, etc. Por ejemplo, los propios actores 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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entrevistados reconocían la existencia de rencillas entre los agricultores de las 
cooperativas y entre cooperativas de cada localidad, lo que sin duda dificulta la 
creación de proyectos comunes y la consolidación de lazos entre estos actores clave 
de cada agrupación LEADER.      
Figura 18: Evolución de la densidad en las redes sociales de cooperación de los 
territorios LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio.  
Para favorecer la cooperación entre actores relevantes y fomentar el desarrollo 
rural son muy importantes las relaciones de reciprocidad, que se interpretan como 
relaciones de intercambio simétrico e igualitario entre pares de actores. Es decir, la 
reciprocidad de los lazos o vínculos requiere que todos los pares de nodos de la red 
sean adyacentes, es decir, “elijan a los demás”. A este respecto, la corriente seguida 
por Putnam (1993) (sostiene que para alcanzar un adecuado capital social y con ello 
fomentar el desarrollo socioeconómico) hay que incrementar los niveles de 
reciprocidad entre los actores que forman la red, porque el comportamiento 
cooperativo o asociativo entre actores de la misma red favorece la generación de 
confianza y participación. Por tanto, cuantos más lazos simétricos / recíprocos tenga 
una red mayor será su nivel de cohesión, y mayor será el stock de capital social 
bonding (Gordon, 2006 y Paniagua, 2012). 
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Tabla 23: Evolución del grado de reciprocidad en las redes sociales de cooperación entre actores relevantes en las agrupaciones LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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Para fomentar el desarrollo rural desde un enfoque bottom-up (donde la 
población puede participar activamente en los procesos de desarrollo de su localidad), 
es importante que existan vínculos simétricos entre los actores que forman la red para 
que esta mantenga una estructura cohesionada, donde los flujos de información 
puedan crear sinergias dirigidas a incrementar el capital social y el desarrollo 
socioeconómico del territorio. Esto significa que la red social de cooperación entre 
actores vinculados con los procesos de desarrollo debe ser capaz de canalizar las 
demandas de todos sus integrantes a través de los vínculos simétricos y asimétricos 
entre pares de actores. La finalidad de las redes es que la información, demandas, 
sugerencias, críticas y opiniones circulen abiertamente entre los actores que forman la 
estructura, para así enriquecer el debate y construir estratégicas de desarrollo más 
afines con las necesidades observadas en el territorio.  
Las redes analizadas del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palencia – Alto 
Mijares cuentan en términos generales con un alto porcentaje de relaciones bilaterales 
(casi tres de cada cuatro son relaciones simétricas) que incrementan los índices de 
cohesión de dichas redes (Tabla 23). Este resultado es bastante predecible si se tiene 
en cuenta la continuada afiliación de muchos actores a los procesos de desarrollo en 
los distintos programas LEADER desde 1991 hasta 2013114. Sin embargo, a 
excepción del Macizo del Caroig que mantiene una simetría constante (70 %), los 
territorios de Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares sufren una pérdida continuada de 
vínculos simétricos / recíprocos alcanzando su máximo déficit en el periodo 
RURALTER – LEADER (2007-2013) con cifras próximas al 60 % de bilateralidad. 
Esta disminución en el grado de reciprocidad (y por tanto, también de cohesión y 
capital social bonding) puede ser consecuencia del cambio de paradigma que sufrió 
LEADER con la intervención de la Generalitat Valenciana para el periodo 2007-2013 
al implantar un modelo de desarrollo territorial totalmente contrario a la filosofía 
LEADER115. En este sentido, la gestión, la toma de decisiones sobre los proyectos a 
implementar, la dinamización socioeconómica, etc., pasó a ser responsabilidad de la 
Conselleria de Agricultura de la Generalitat Valenciana y no de los GAL (Serrano y 
Escribano, 2016).   
                                                 
114 En la Tabla 18 de la página 224 se observa el grado de afiliación entre los actores del estudio y los distintos 
periodos LEADER analizados.   
115 Este cambio de criterio en la gestión de los fondos LEADER para el desarrollo rural comenzó durante la 
finalización del programa LEADER + (2000-2006). Este nuevo modelo de desarrollo controlado por la Conselleria 
de Agricultura de la Generalitat Valenciana se denominó RURALTER y estuvo presente en el territorio valenciano 
desde el año 2007 hasta el año 2013.   
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Inevitablemente este escenario incide en la evolución y comportamiento de las 
redes sociales de cooperación entre actores relevantes de los tres casos de estudio 
(Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares). Por tanto, para 
comprender la evolución de las redes estudiadas es importante tener en cuenta el 
contexto social que las sostiene. A este respecto, la pérdida de funcionalidad de los 
GAL en el periodo de RURALTER-LEADER conlleva el cese de actividades de 
formación para los AEDL, la interrupción de estrategias para motivar la participación 
local en los procesos de desarrollo, el alto de reuniones informativas para la población 
interesada en las subvenciones o en participar en los procesos de desarrollo, etc. De 
modo que, la limitación de los GAL y el traslado de los equipos técnicos a la capital 
autonómica supuso un impedimento para la aplicación del enfoque ascendente, 
territorial, integrado y participativo que caracteriza a los programas LEADER. Esta 
situación generó, entre los actores locales vinculados con los procesos de desarrollo, 
dudas y recelos sobre la capacidad de la Conselleria de Agricultura para gestionar 
correctamente las directrices marcadas por LEADER, lo que sin duda redujo o coartó 
la participación de la población local en los procesos de desarrollo. Por tanto, la 
forzosa desvinculación de los GAL de las estrategias de desarrollo rurales explicaría 
que el grado de reciprocidad entre los actores del estudio sea significativamente 
menor a la observada en programas anteriores a RURALTER-LEADER, 
especialmente en Aitana y el Alto Palancia – Alto Mijares.  
En el Macizo del Caroig intervinieron también otros factores que (directa o 
indirectamente) condicionaron la relativa estabilidad en el grado de reciprocidad, por 
ejemplo, la coalición entre partidos locales. En este territorio valenciano los partidos 
políticos locales de distinto signo ideológico llegaron a diversos tipos de pactos con la 
intención de seguir obteniendo las ayudas económicas que facilitaba el programa 
RURALTER-LEADER. No obstante, esta estrategia política lejos de repercutir 
positivamente al conjunto de la agrupación territorial, únicamente benefició a los 
municipios más grandes del territorio. Es decir, la inversión económica fue destinada 
a las localidades que aparentemente menos lo necesitaban porque contaban con mayor 
demografía, con más actividad y más actores relevantes trabajando. Asimismo, las 
ayudas económicas fueron dirigidas prácticamente en su totalidad a los ayuntamientos 
responsables del pacto político. Por tanto, no es que en el Macizo del Caroig los 
responsables institucionales (es decir, los alcaldes y demás representantes políticos) 
tuvieran una visión cooperativa de unirse para superar la intrusión de la Conselleria de 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
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Agricultura, sino que los partidos de izquierda y derecha asumieron una situación 
todavía más clientelar y alejada de la filosofía LEADER.    
Los actores con mayores índices o lazos de reciprocidad tienden a ser actores con 
una ventaja posicional o de poder en la red, porque tienen a su alcance un mayor 
número de vínculos que les permiten controlar los flujos de información en la red 
(Tabla 23). Mientras, los actores con menos lazos de reciprocidad representan a los 
nodos más periféricos (es el caso del Macizo del Caroig donde los actores con menos 
reciprocidad de los lazos ocupan posiciones periféricas en la red) o desvinculados de 
la red (este es el caso del Alto Palancia – Alto Mijares donde la ausencia de vínculos 
entre algunos actores y el conjunto de la red los deja fuera de la estructura social 
como se aprecia en los Grafos 14 y 15 de la página 258 y 259). A este respecto, los 
actores periféricos son aquellos que están vinculados a otros actores de la red 
principalmente por lazos unidireccionales de salida, en este sentido a priori no ocupan 
una posición de prestigio o control de la red. Por ejemplo, uno de los actores con 
menos relaciones simétricas de la red, el actor 30IE27 del Alto Palancia – Alto 
Mijares, justifica su posición por la excesiva intervención de la Conselleria de 
Agricultura de la Generalitat Valencia en el periodo 2007-2013 (Transcripción 3). 
Considera que la reducción del enfoque bottom-up limita su capacidad de 
intervención en la revitalización socioeconómica del territorio, y con ello, su red de 
contactos y su posición como actor relevante en los procesos de desarrollo.    
Transcripción 3: Justificación de la evolución en el grado de reciprocidad 
 
Fuente: Entrevistas a los actores 30IE27 y 10I50. 
La desvinculación de ciertos nodos de la red, como sucede durante el periodo 
LEADER I (con el actor 32S38) y LEADER II (con el actor 33T48) en el territorio 
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del Alto Palancia – Alto Mijares, resta cohesión116 al conjunto de ambas redes 
LEADER y a su vez incide sobre el stock de capital social bonding. Aunque es cierto 
también que la desvinculación de estos actores no tiene mucha trascendencia sobre la 
cohesión de las redes LEADER I y LEADER II, ya que estas redes manifiestan un 
elevado porcentaje de relaciones bidireccionales (un 85,91 % para LEADER I y un 
75,90 % para LEADER II)117 y una densidad de las redes considerable (59,17 % 
durante el periodo de LEADER I y 43,68 % en el ejercicio de LEADER II). Así pues, 
la desconexión de uno o varios actores de la red puede deberse a diversos factores 
como, por ejemplo, la ausencia de algún actor puente. En todo momento hay que tener 
presente que estas redes están formadas por actores considerados relevantes para el 
proceso de desarrollo en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, 
pero no están representados todos los actores importantes en estos procesos. Por tanto, 
el nexo de unión de estos dos actores desvinculados de sus respectivas redes 
LEADER puede ser algún actor que no ha sido incluido en el análisis, porque no fue 
posible entrevistarlo o porque no fue incluido en la muestra durante la elaboración de 
la misma. 
La conectividad de un grafo es un importante indicador a tener en cuenta para 
determinar el nivel de cohesión de las redes analizadas. La frecuencia de relaciones 
bidireccionales en una red ayuda a visualizar el grado de cohesión o vulnerabilidad de 
un grafo, pero la presencia de puntos de corte es uno de los indicadores más visuales 
para medir la cohesión de una red. La conectividad de un grafo depende de si este 
permanece conectado aun cuando un nodo es eliminado. Por tanto, una red está 
cohesionada si tiene cortas distancias geodésicas y pequeños diámetros, es decir, la 
cohesión de una red se mide en función del número de actores o conjunto de actores 
(cutset) que deben ser eliminados para dejar la red dividida en sistemas de actores 
aislados en bloques o subgrafos. No obstante, la cantidad y especialmente el tamaño 
de estos bloques determinan la fragilidad de la red; así por ejemplo, un subgrafo 
formado por un reducido número de actores que además presentan escasos vínculos 
con el conjunto de la socio-red LEADER, apenas supone un impacto en la 
conectividad y cohesión del grafo, como es el caso de los Grafos 18 y 19 Macizo del 
Caroig, el Grafo 20 de Aitana y el Grafo 21 del Alto Palancia – Alto Mijares. 
                                                 
116 En las redes sociales la cohesión representa el grado en que los actores se conectan directamente entre sí por 
lazos cohesivos que miden el stock de capital social bonding. 
117 Estos datos se pueden observar en la Tabla 23 de la página 264.  
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 18: Punto de corte en la socio-red LEADER del Macizo del Caroig del programa LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 19: Punto de corte en la soci-red LEADER del Macizo del Caroig del programa RURALTER-LEADER (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo 20: Punto de corte en la socio-red LEADER de Aitana del programa LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo 21: Punto de corte en la socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares del programa LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6.
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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Con el análisis de los puntos de corte se determina la importancia que tienen en 
las socio-redes por período LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares los actores que cumplen esta característica, ya que su ausencia puede 
dejar a estas redes sin comunicación completa y esto afecta a los flujos de 
comunicación, a la creación de sinergias, a la posibilidad de trabajos en equipo, al 
stock de capital social bonding (de cohesión) y, finalmente, a los procesos de 
desarrollo socioeconómico. A este respecto, el actor 24TS30 en el Macizo del Caroig, 
los actores 12ST11 y 33I33 en Aitana, y el actor 30I44 del Alto Palancia – Alto 
Mijares tienen un papel de conectores (de ligazón) en la red, y esta posición les otorga 
un gran valor en el análisis de las redes y en el estudio de estructuras sociales (Grafos 
18, 19, 20 y 21). Esto se debe a que la conectividad de una red se puede determinar en 
relación al número de nodos que deben ser eliminados para dejar la red desconectada. 
Esto significa que, si la ausencia de un solo actor puede descomponer un grafo en dos 
o más bloques, ese actor es particularmente importante al actuar como ligazón entre 
grupos desconectados. Sin embargo, los actores 24TS30, 12ST11, 33I33 y 30I44 al 
ser eliminados de sus redes no dejan una estructura vulnerable y desconectada porque 
en todos los casos, el grafo se descompone en bloques desiguales en cuanto al tamaño 
y número de actores que los componen. Al tratarse de una desconexión tan poco 
significativa los flujos de información, la cohesión de la red y la alcanzabilidad118 de 
sus nodos se mantienen estables (Subgrafos 1-2, 3-4 en el Macizo del Caroig y 
Subrafos 8-9 en el Alto Palancia – Alto Mijares y Subgrafo 5-6-7 en Aitana).  
De modo que, este indicador junto a la densidad y al grado de reciprocidad 
describen, en los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares, una serie de redes (socio-redes y redes LEADER) con una fuerte cohesión y 
poca vulnerabilidad ante la desconexión de algunos nodos. Esto significa que, estos 
territorios han interiorizado el enfoque ascendente, territorial e integrado que 
defienden los programas LEADER porque existen fuertes canales de comunicación 
entre los distintos miembros del GAL, los AEDL y los empresarios, los 
emprendedores, los autónomos, etc.   
                                                 
118 Representa el camino que hay entre dos nodos para ser alcanzados, y para ello, hay que considerar la dirección 
de los caminos. A este respecto, los nodos de una red pueden estar conectados débilmente (cuando un par de nodos 
se unen a través de un semi camino), unilateralmente (cuando dos nodos por un camino con un único sentido), 
fuertemente (cuando la unión entre un par de nodos se basa en una donde ambos actores utilizan caminos con 
distintos nodos y arcos para conectarse) y recursivamente (cuando la unión entre dos nodos se basa en una relación 
bilateral donde ambos nodos realizan el mismo camino para conectarse) (Paniagua, 2012).  
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Subgrafo 1: Bloque I del punto de corte en la socio-red LEADER del Macizo del Caroig del programa LEADER + (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Subgrafo 2: Bloque II del punto de corte en la socio-red LEADER del Macizo del Caroig del programa LEADER+ (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Subgrafo 3: Bloque I del punto de corte en la socio-red LEADER del Macizo del Caroig del programa RURALTER-LEADER + (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Subgrafo 4: Bloque II del punto de corte en la socio-red LEADER del Macizo del Caroig del programa RURALTER-LEADER + (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Subgrafo 5: Bloque I del punto de corte en la socio-red LEADER de Aitana del programa LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Subgrafo 6: Bloque II del punto de corte en la socio-red LEADER de Aitana del programa LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Subgrafo 7: Bloque III del punto de corte en la socio-red LEADER de Aitana del programa LEADER I (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Subgrafo 8: Bloque I del punto de corte en la socio-red LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares del programa LEADER+ (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Subgrafo 9: Bloque II del punto de corte en la soico-red LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares del programa LEADER+ (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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24.2. Medidas de centralidad y poder: Grado e Intermediación  
La centralización en la red indica en qué media el grafo está o no organizado en 
torno a unos nodos más centrales (con mayor poder). El poder que presenta cada actor 
en la red es consecuencia de sus patrones de relación. Por tanto, la cantidad de poder 
presente en las estructuras analizadas, desde LEADER I hasta RURALTER – 
LEADER, puede llegar o no a variar. El nivel de poder presente en un grafo está 
relacionado con la alta o baja densidad del mismo, así cuanto más débilmente 
conectada esté la red analizada menos poder puede ser ejercido sobre ella. Desde una 
perspectiva antropológica y sociológica el poder puede ser visto como una propiedad 
macro (describe el comportamiento de la población entera) o una propiedad micro 
(describe las relaciones entre actores) íntimamente conectadas en la perspectiva de 
redes sociales (Borgatti et al., 2002; Aguilar y Velázquez, 2005). En este contexto, el 
análisis de redes ha contribuido en gran parte a la comprensión del poder social. La 
manera en que un actor está insertado en una red relacional es consecuencia, según los 
analistas de redes, de la cantidad de restricciones y oportunidades que se le ofrecen. 
Esto significa que, están en posiciones estructurales favorables aquellos actores que 
dentro de su red tienen más facilidades para controlar, acceder o difundir los flujos de 
información, situación que los convierte en un foco de recursos para los actores en 
posiciones menos favorables (Hanneman, 2000; Wasserman y Faust, 2007; Paniagua, 
2012).    
El grado y la intermediación son medidas facilitadas por el programa UCINET 
para describir la centralidad de la red y el grado de poder de cada actor según su 
mayor o menor capacidad para concentrar relaciones, que determinan la presencia o 
impacto de los actores sobre los posibles flujos de recursos (informacionales, de 
posibilidades de trabajo en equipo, estratégicos, etc.). A este respecto, el grado de 
centralidad es un indicador simple pero efectivo para determinar la medida de 
centralidad y el poder potencial de un actor. El número de vínculos que tiene un actor 
con otros nodos de la red puede proporcionarle una posición ventajosa respecto de los 
demás, puesto que, los actores con muchos vínculos tienen más facilidades para 
acceder y conseguir más recursos del conjunto de la red.   
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Tabla 24: Medidas del Grado de Centralización de la socio-red del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares en función del 
periodo LEADER ejecutado entre 1991 y 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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Para determinar la centralidad de la red y, además, qué actor ocupa las posiciones 
más centrales es importante distinguir entre la centralidad basada en grados de entrada 
y la centralidad basada en grados de salida. La cantidad y orientación de las relaciones 
(unidireccionales o bidireccionales) aportan información sobre la influencia y 
prestigio de los actores. Los actores que son capaces de conectar con muchos nodos 
de la red (alto grado de salida) tienen la capacidad de intercambiar información con 
muchos otros nodos de la red, o hacer conscientes de su punto de vista a muchos. Por 
tanto, los actores que muestran alta centralidad de grados de salida se dice que son 
actores influyentes. Mientras, aquellos actores de la red que destacan por el elevado 
número de actores que establecen vínculos con ellos (alto grado de entrada) para 
beneficiarse de su capital social, su posición laboral, su estatus social, su red de 
contactos personal, etc., los sitúan en posiciones de prestigio en la red. De modo que, 
los nodos centrales son aquellos que al estar más conectados (conexión de entrada o 
salida) pueden ser más influyentes o prominentes, y tener acceso a más recursos 
tangibles (como sería el intercambio de bienes) e intangibles (como sería el acceso a 
la información) de la red, y esta capacidad los define como actores influyentes. Por 
tanto, los actores que tienen más vínculos presentan mayores oportunidades porque 
tienen más opciones. La autonomía que le facilita tener un mayor número de vínculos 
hace a estos actores menos dependientes ante cualquier otro actor específico de la red. 
En consecuencia, son más poderosos cuando la información que transmiten genera 
una ventaja sobre los otros, y/o autónomos cuando el tipo de información que se 
transmite en la red les permite desarrollar sus propias actividades.  
Entre las estadísticas descriptivas de una red para establecer el grado de 
centralidad estructural (tanto de entrada como de salida) se observa que en promedio 
los actores que componen cada una de las socio-redes por período LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
tienen grados que oscilan entre 6 y 11. Este es un resultado bastante alto dado que de 
media en cada socio-red LEADER hay en torno a 18 actores (Tabla 24). A su vez, el 
rango de los grados de entrada es ligeramente más alto que el grado de salida y esto 
sugiere que hay más variabilidad de actores en el grado de entrada que en el grado de 
salida, salvo en la socio-red LEADER II del Macizo del Caroig y la socio-red 
LEADER I de los territorios de Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, que tienen 
grados de entrada y salida idénticos, por lo que se trata de redes más homogéneas en 
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lo que a posiciones estructurales se refiere. De modo que, los grados de entrada y 
salida representados en la Tabla 24 ponen de relieve que hay una cantidad 
significativa de centralización en casi todas las redes analizadas, con porcentajes que 
oscilan principalmente entre el 30 y 40 % para el grado de salida y entre el 40 y 50 % 
para el grado de entrada, salvo la red LEADER I del Alto Palancia – Alto Mijares que 
tiene los grados de centralidad (de entrada y de salida) más bajos en comparación con 
el resto de redes.  
Estos resultados indican que es frecuente que un reducido número de actores 
(mayoritariamente masculinos, salvo en las socio-redes LEADER I, LEADER II y 
LEADER+ de Aitana donde las actrices 12ST11, 10T22 y 10IES53 se encuentran 
entre los cinco actores más centrales de sus redes), concentre la mayor parte de las 
relaciones, aunque sin llegar a tomar el control de la red ya que los porcentajes no son 
muy elevados. Es decir, ciertos actores de las socio-redes por período LEADER de los 
tres territorios analizados desde 1991 hasta 2013 son sustancialmente más centrales 
que otros (actúan así como actores de prestigio o prominentes). Como resultado, las 
ventajas posicionales de los actores se distribuyen de forma desigual en estas redes 
(ANEXO II). Ante este escenario la información puede discurrir en cierto modo con 
más dificultad, inconvenientes o limitaciones porque los que reciben la información 
son más que los que la emiten. Luego, en las redes analizadas predominan los 
receptores de información, lo que en principio no favorece la circulación de recursos 
en la red. Por ejemplo, algunos de los receptores pueden optar por quedarse con la 
información para aumentar su posición de poder, en lugar de continuar facilitando su 
circulación por la red, o se la pueden pasar únicamente a sus allegados. Estos 
supuestos pueden tener como consecuencia una disminución del capital social y un 
estancamiento de los procesos de desarrollo socioeconómico.   
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
 285 
 
Tabla 25: Medidas de centralidad orientadas hacia actores con más prestigio (mayor grado de entrada) e influencia (mayor grado de salida) 
en las socio-redes del macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Para interpretar el nivel de importancia de los actores que determinan la acción 
social, el análisis de redes sociales hace una distinción entre actores centrales y 
periféricos. Al tratarse de relaciones orientadas, como se aprecia en todos los grafos 
del estudio, se puede medir la centralidad, además del prestigio e influencia de un 
actor puesto que no es lo mismo elegir (grado de salida) que ser elegido (grado de 
entrada). Así, al analizar las socio-redes según el período LEADER se aprecian 
cambios en la posición jerárquica de los actores más influyentes de la red. A este 
respecto, de los tres territorios analizados el Macizo del Caroig es el que presenta una 
mayor continuidad entre sus actores más prestigiosos en LEADER II, LEADER + y 
RURALTER – LEADER (Tabla 25). En este proceso evolutivo de un periodo 
LEADER a otros se mantienen los mismos actores influyentes (20T19, 20TS33 y 
24TS30), salvo en RURALTER – LEADER que el actor 20IS49 queda por encima de 
24TS30 en cuanto a prestigio dentro de la red, aunque el actor 24TS30 sigue 
ocupando una posición relevante en la jerarquía. Curiosamente, desde el inicio de la 
iniciativa LEADER el actor técnico, bajo la forma de AEDL, destaca como el agente 
más influyente de la red. Algo lógico puesto que son estos actores los responsables de 
gestionar y divulgar entre la población la información relacionada con los programas 
LEADER.  
No obstante, existe más diversidad en las redes de Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares donde no parece existir una pauta de continuidad jerárquica tan evidente 
como en el Macizo del Caroig, porque los actores con mayor grado de salida tienden a 
no ser exactamente los mismos de un programa LEADER a otro (Tabla 25). Esto 
significa que, entre las cinco primeras posiciones se pueden encontrar los actores más 
influyentes de la red, aunque en distinto orden dependiendo del periodo LEADER, 
entre los que destacan los actores técnicos y económicos desde 1991 hasta 2013. Por 
tanto, aunque el ranking jerárquico puede cambiar, estos actores siguen 
manteniéndose a la cabeza, lo que evidencia que siguen conservando una centralidad 
clave en la red pese a los cambios que tengan lugar. Esta diversidad jerárquica puede 
resultar de la intermitente vinculación de algunos actores en los procesos de 
desarrollo desde 1991 hasta 2013, pero también puede deberse a que en estas redes las 
posiciones centrales están en constante competencia porque proporcionan mayor 
protagonismo en la red y el territorio. En principio, este espíritu competitivo puede ser 
positivo para mantener la red activa en flujo de recursos, lo que incrementaría el stock 
de capital social de cohesión (bonding) de estas redes y, con ello, los procesos de 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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desarrollo socioeconómico. De hecho, las socio-redes LEADER de Aitana y el Alto 
Palencia – Alto Mijares presentan mayor grado de reciprocidad entre sus actores que 
las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, cuyos actores centrales son siempre 
los mismos desde 1995 hasta 2013.      
Cuando se examinan los grados de entrada en las socio-redes LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, se observa que algunos 
actores influyentes (mayor grado de salida) se unen al grupo de los nodos más 
prestigiosos de la red. Así, por ejemplo, los actores 20T19 y 24TS30 (Macizo del 
Caroig), 10I23, 10ET28, 10T46 y 10IE35 (Aitana), 30ISE40, 30ES14 y 31ES35 (Alto 
Palancia – Alto Mijares) que tienen tanto un grado de entrada como de salida elevado, 
además de relaciones simétricas, ocupan realmente posiciones centrales al tener 
mayor control sobre los flujos de comunicación (Tabla 25). Por tanto, estos actores 
desde el primer LEADER hasta RUTALTER – LEADER se presentan como los 
actores más activos e influyentes, pero también los más prestigiosos. Esta privilegiada 
posición en las socio-redes LEADER les favorece el control, con además cierta 
autonomía, de la direccionalidad de los proyectos y estrategias que se apliquen en los 
territorios LEADER, algo que puede ser perjudicial para reactivar la economía rural si 
estos actores actúan por intereses particulares y no comunitarios119. Sin embargo, un 
uso responsable de estas posiciones centrales proporciona las herramientas necesarias 
para crear sinergias y un elevado capital social que favorezca los procesos de 
desarrollo socioeconómicos del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares.           
En el proceso de jerarquización de los actores con más centralidad según el grado 
de entrada, predominan los actores institucionales en las socio-redes LEADER de 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares al ocupar posiciones de mayor prestigio, 
principalmente en el periodo RURALTER-LEADER. La mayor presencia de actores 
institucionales entre las tres primeras posiciones jerárquicas de centralización puede 
dar la impresión de estar ante redes politizadas. Hay que tener en cuenta que un 
excesivo protagonismo de los actores institucionales puede tener consecuencias 
negativas en la aplicación de la filosofía LEADER, ya que existe el peligro de restar 
participación a la población local. Prueba de ello ha sido el programa RURALTER-
                                                 
119 Al actuar pensando antes en su beneficio propio, por ejemplo, al gestionar proyectos con entidades o actores 
que incrementan su patrimonio económico, pero apenas favorecen al conjunto del territorio. Es decir, la 
centralidad de su posición los puede hacer susceptibles de caer en corruptelas.   
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LEADER que se ha ejecutado bajo la estrecha tutela de la Conselleria de Agricultura, 
y cuya consecuencia más directa ha sido un acentuado declive o deterioro del capital 
social linking al perderse progresivamente la confianza y credibilidad en las 
instituciones externas debido a su acentuado control y falta de transparencia en la 
gestión de LEADER (Transcripción 4), como se detalla más adelante al hablar de 
redes de confianza. No obstante, la presencia institucional no deja de tener resultados 
positivos para el desarrollo socioeconómico de un territorio porque permite poner a 
disposición de la población local recursos (tangibles e intangibles) que de otra manera 
resultarían más costosos o inalcanzables.  
Frente a este panorama, por su parte las socio-redes LEADER del Macizo del 
Caroig muestran como los actores de tipo técnico resultan ser los más prominentes 
dentro de la red, con lo cual en este territorio los actores técnicos son principalmente 
los más centrales. Esto significa que, entre los actores considerados relevantes por su 
vinculación con los procesos de desarrollo en el Macizo del Caroig, los actores 
técnicos son aparentemente los más respetados y valorados para los procesos de 
desarrollo. Esta posición de privilegio que tienen los actores técnicos en las socio-
redes LEADER del Macizo del Caroig desde 1995 hasta 2013 puede estar 
relacionada, en gran medida, con las relaciones clientelares que parecen existir en este 
territorio a nivel institucional (especialmente en el período de RURALTER-
LEADER). La politización de los programas LEADER a través de pactos políticos 
entre partidos de diferente signo e ideología parece repercutir directamente en los 
actores institucionales por ser considerados los máximos responsables de esta gestión 
de los recursos económicos de LEADER. Mientras los actores técnicos, aunque 
también están vinculados a los ayuntamientos, han sabido mantener una postura 
aparentemente más cercana con la población local (posiblemente porque son los que 
habitualmente interactúan con los actores interesados en invertir en el territorio). Es 
decir, su posición como asesores y no como tomadores de decisiones les aleja de la 
responsabilidad asociada a las decisiones del ayuntamiento en materia de gestión. A 
este respecto, aparentemente los actores técnicos del Macizo del Caroig han sabido 
distanciarse o aparentar con más eficacia no estar vinculados a las redes clientelares 
del territorio. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). 
Análisis a partir de casos de estudio. 
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Transcripción 4: opinión de los actores locales en la gestión de la Conselleria de 
Agricultura con respecto a los programas LEADER 
 
Fuente: Entrevistas a los actores 33IE47 y 21T35. 
Leyenda: Aunque solo se mencionan a un par de actores entrevistados esta opinión es generalizada con respecto a 
la mayoría de los actores entrevistados en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. 
Por último, queda analizar la medida de intermediación para completar el estudio 
de la centralidad de las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares. Para ello, hay que observar las veces que un actor se 
interpone entre otros actores en su distancia geodésica120. La intermediación ve al 
actor con una posición favorable (central) cuantas más veces se interpone en el 
camino más corto entre dos o más actores. Esto significa que, cuantos más nodos 
dependan de un actor para hacer conexiones con otros actores, grupos o subgrupos de 
la red, mejor posicionado estará en la red dicho actor en cuanto al control de los flujos 
de relaciones. En este sentido, los intermediadores en las relaciones tienen la 
capacidad de poner en contacto a otros actores que no están relacionados de manera 
directa en la red social. Por tanto, aquellos actores que tienen la capacidad de 
intermediar se transforman en puentes que unen las relaciones entre diferentes 
actores, grupos o subgrupos. En consecuencia, aquellos actores que tienen una 
elevada capacidad de intermediación, como son los actores expuestos en los Gráficos 
del Anexo III, ocupan una posición estratégica en el funcionamiento de la red. De este 
modo, en términos de control de los flujos de información y flujos de relaciones, estos 
actores tienden a ser más poderosos.  
Desde el punto de vista de las redes sociales cuanto mayor sea el número de 
actores con elevada capacidad de intermediación, mayores serán las alternativas de 
relación para los miembros de la red en cuestión (mayor potencial en cuanto a flujos 
                                                 
120 Se define como la distancia o el camino más corto entre dos actores de la red social. 
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de relaciones) y, por consiguiente, más consistente y sólida será la red. Mientras, las 
redes con un reducido número de actores con elevada capacidad de intermediación 
tienden a ser más dependientes de los flujos de relación de esos pocos actores puente 
de la red. En las socio-redes LEADER analizadas en el Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares son pocos los actores puente y, a su vez, no tienen una 
elevada capacidad de intermediación. Que estos actores tengan una capacidad 
reducida sugiere dos realidades posibles: una de ellas es que se trate de redes que 
favorecen poco la difusión de información porque los actores de estas redes trabajan 
de manera casi independiente, por lo que las estrategias de cooperación y los procesos 
de desarrollo están condenados a fracasar a corto plazo, a menos que se establezcan o 
mejoren de manera muy significativa los puentes entre los diferentes actores de cada 
red analizada (Esparcia et al., 2015). Y, la segunda posibilidad es que los actores 
puente de estas redes tengan menos capacidad de intermediación porque la mayoría 
de los actores que componen las socio-redes LEADER de estos tres territorios están 
conectados por más de un camino geodésico, lo cual resta poder y representatividad a 
los intermediadores de estas redes. Intermediarios que, por otro lado, son 
mayoritariamente masculinos salvo en el caso de las socio-redes LEADER I y 
LEADER II de Aitana, donde únicamente las actrices 12ST11 y 12IES53 destacan 
por su capacidad de intermediación.   
Dado que los resultados analizados hasta el momento describen unas redes 
sólidas y cohesionadas, cabe suponer que el número de actores con capacidad de 
intermediación es significativamente reducido en cada socio-red LEADER. El motivo 
es sencillo, los actores que componen estas estructuras sociales tienen caminos 
alternativos para contactar entre ellos sin depender únicamente de recurrir a los 
actores puente para tal fin. Además, en la interpretación estructural de las socio-redes 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, se aprecia 
que tienen un índice de centralidad por intermediación muy bajo porque está bastante 
alejado de su valor máximo (100%) en cada una de las redes analizadas (Figura 19). 
Pero también se aprecia que hay poca variación en la intermediación del actor en cada 
una de las redes estudiadas, y relativamente poca variación de la desviación estándar 
con relación al promedio de intermediación (Tabla 31). Por tanto, se trata de redes 
donde los flujos de relaciones, información o recursos no dependen esencialmente de 
los actores puente. En esta situación las redes analizadas cuentan con un considerado 
capital social bonding. 
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Figura 19: Evolución del índice de centralización por intermediación en las socio-
redes LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 
1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario.  
Figura 20: Evolución del índice de centralización por flujo de intermediación en las 
socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Para completar el examen estructural de estas redes, la centralidad de flujo 
proporciona información sobre caminos alternativos para que dos nodos puedan 
relacionarse. Los actores de una red tienen dos posibilidades para contactar con otros 
actores de la red, bien usan los vínculos geodésicos121 o usan todos los vínculos que 
los conectan aunque estos caminos sean más largos122. Por tanto, este enfoque mide la 
intermediación según la proporción de caminos que conectan a dos actores. Es decir, 
un actor usará todos los itinerarios de los cuales es parte para conectase con otro nodo 
de la red (Hanneman, 2000). Los resultados proporcionados por la centralidad de flujo 
son muy similares a los facilitados por la medida de intermediación (Figura 20). De 
modo que, la imagen completa de las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares no cambia mucho, aunque la centralidad de 
flujo da una impresión algo distinta de quién es o quiénes son los actores más 
importantes en la red. Así, en términos generales los actores 20T33, 33I33, 10T22 y 
33ST21 que forman las socio-redes LEADER, dejan de ser considerados como uno de 
los más importantes intermediarios o puentes para ser reemplazados por los actores 
20IS49, 12IES53, 10ST45, 33E10 y 30IE27 (Tabla 26). Con esta medición más 
completa de centralidad de intermediación se observa que, a pesar de la significativa 
cantidad de variación (en función de la desviación estándar con relación al promedio 
y el coeficiente de variación relativa de la Tabla 26), el grado de desigualdad en la 
distribución de las centralidades de flujo de intermediación entre los actores es muy 
baja (en relación a la red estrella), puesto que el índice de centralización representa 
porcentajes poco significativos. Por tanto, según las restricciones estructurales de 
estas redes (en cuanto a intermediación y flujo de intermediación) se puede afirmar 
que no hay mucho poder de intermediación en ellas, aunque este podría ser 
importante para la formación y estratificación del grupo LEADER al que pertenecen.    
En las socio-redes LEADER representadas en el Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares es positiva la escasa presencia de actores con capacidad 
de intermediación porque eso significa que la difusión de la información y, en su caso 
los procesos de desarrollo en el territorio, no dependen o no están sujetos a unos 
pocos actores, sino que tienen vínculos suficientes en la red para acceder a cualquier 
actor de la misma (es decir, dos actores están conectados por más de un camino 
                                                 
121 Las medidas de intermediación se basan solo en distancias geodésicas.  
122 La centralidad de flujo asume que los actores de una red utilizarán todos los caminos posibles que los conectan 
con sus adyacentes. 
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geodésico por lo que no necesitan la intervención de un actor puente para contactar). 
Esta notoria independencia y autonomía de los actores para relacionarse entre sí, 
favorece la producción de capital social, la fluctuación de la información, la 
participación entre los actores de la red, la generación de sinergias, etc., puesto que no 
existe la posibilidad de que un reducido número de actores controle los flujos de 
información y relaciones con el consiguiente peligro de condicionar 
intencionadamente los recursos que circulan por la red en beneficio propio (Tabla 26).      
Los resultados de UCINET 6 expresan que desde 1995 hasta 2013 en el Macizo 
del Caroig los actores 20T19 y 24T30 son, coincidiendo con el grado de centralidad 
analizado anteriormente, quienes constituyen las élites de poder al ser 
comparativamente más centrales y poderosos que otros actores de su misma red 
LEADER (Tabla 26). En Aitana el actor 15EST17 es el que presenta mayor 
centralidad de intermediación en las socio-redes de LEADER II, LEADER + y 
RURALTER – LEADER, mientras el actor 12ST11 tienen mayor grado de 
intermediación en las socio-redes de LEADER I y LEADER II. Curiosamente el nodo 
33I33 (recordemos que este pertenece también al Alto Palancia – Alto Mijares) 
presenta una posición con cierta relevancia como actor puente en el flujo de las 
comunicaciones en LEADER I, aunque tiende a ocupar posiciones periféricas en la 
red según el grado de centralización de entrada y salida de las socio-redes LEADER 
de Aitana. Esta situación se debe sin duda a que la capacidad de intermediación entre 
actores o grupos de actores depende de diferentes factores como la capacidad de 
liderazgo, la formación académica, la trayectoria profesional, la empatía con su 
entorno, el tiempo que el actor en cuestión está operando en la red, la red de contactos 
personales, el prestigio, etc., y en este caso la trayectoria profesional y ocupación 
laboral muy próxima a la Conselleria de Agricultura de la Generalitat Valenciana le 
proporciona a este actor ajeno al territorio de Aitana una posición como actor puente.    
En cuanto al territorio LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares se puede 
observar que el actor 30ISE40 es quien presenta más centralidad, puesto que aparece 
en todas las secuencias de socio-redes LEADER reseñado como el mejor posicionado 
en la red, tanto por su capacidad de intermediación como por su elevada centralidad 
en el grado de entrada y salida. Es decir, toda una serie de resultados que lo 
posicionan como el actor de mayor prestigio e influencia en la red. Pero los nodos 
33I33 y 33T34 que intencionadamente se introdujeron en Aitana como sujetos 
relevantes para el desarrollo del territorio, son relegados a posiciones más periféricas 
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y de menor influencia en el Alto Palencia – Alto Mijares. Esto podría significar que 
los actores de este territorio castellonense no identifican a los actores 33I33 y 33T34 
como relevantes para los procesos de desarrollo socioeconómico de territorio, ya que 
ellos no participan directamente en los procesos de desarrollo local, sino que 
intervienen en el territorio puntualmente como agentes de la Conselleria. Estos 
resultados ejemplifican el poder que tiene el enfoque bottom-up en el desarrollo 
territorial, puesto que son mejor valorados aquellos actores más cercanos al territorio 
porque están mejor posicionados para determinar in situ las carencias, necesidades y 
virtudes reales que componen el espacio rural a intervenir.   
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Tabla 26:Medidas de centralidad orientadas hacia los actores más centrales y periféricos en la red desde 1991 hasta 2013 en los territorios 
del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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25. Homofilia: relación entre iguales 
En este análisis de redes sociales recurrimos al concepto de homofilia (homphily 
literalmente amor por los iguales) que significa, básicamente, que los actores tienen 
tendencia a relacionarse con aquellos nodos de la red con los que comparten rasgos 
característicos (Aguirre, 2011). Este indicador se evalúa a través del índice E-i que 
refleja el grado en que los actores con los mismos atributos tienden a establecer 
vínculos de contacto. Así, cuando los valores del índice E-i son adyacentes a -1 
significa que los actores de la red en cuestión solo establecen relaciones con personas 
similares, lo que refleja un elevado grado de homofilia. Por su parte, valores cercanos 
a 1 indican que los actores que forman la red tienden a relacionarse con personas de 
diversas características, de modo que cuanto más próximo esté el índice E-i de 1 
mayor grado de heterofilia habrá en la red. Por el contrario, los valores próximos a 0 
representan una distribución equilibrada de relaciones entre los actores en función del 
rasgo característico de referencia (por ejemplo, el nivel de estudios) (Krackhardt y 
Stem, 1988; McPherson et al., 2001). 
Las similitudes entre actores pueden ser respecto a diferentes atributos como las 
creencias religiosas, las ideologías políticas, la clase social, la educación, la edad, la 
ocupación laboral, etc., puesto que la identidad social de los individuos y el rol que 
desempeñan en un espacio geográfico concreto están relacionados con su pertenencia 
a distintas agrupaciones sociales como, por ejemplo, la familia o los grupos de 
trabajo. Por tanto, los individuos están determinados sociológicamente en el sentido 
en que los grupos interactúan con los actores en virtud de su afiliación con ellos 
(Paniagua, 2012). Evidentemente en los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares analizados para este estudio los actores que componen 
las socio-redes LEADER establecen vínculos por factores muy diversos. Por tanto, 
para este análisis se reducen las variables de homofilia en función del tipo de actor 
(social, económico, técnico e institucional), el nivel de estudios (primarios, 
secundarios, universitarios y postgrado), la edad (18-25 años, 26-35 años, 35-45 años, 
46-60 años y >60 año), el sexo y el ámbito espacial (para determinar si un amplio 
grupo de actores de la red pertenecen al mismo municipio lo que indicaría un índice 
de homogeneidad). Además, se interpreta el tipo de relación (amistad, por trabajo, 
ideología política, etc.) que une a cada uno de los actores que forman estas redes, 
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puesto que la motivación y frecuencia de los contactos (muy alta, alta, media, baja y 
muy baja) entre actores es un importante indicativo para comprender mejor la 
profundidad de esas relaciones y su implicación en los procesos de desarrollo. 
25.1. Relaciones de afiliación y grado de homofilia en las socio-redes 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares 
En los casos de estudio del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palencia – Alto 
Mijares los vínculos y rasgos característicos de los actores que componen las socio-
redes LEADER de estos tres territorios valencianos demuestran ser sustancialmente 
complejas. Así, los indicadores revelan que estas redes están compuestas por 
relaciones claramente homofílicas donde los actores se relacionan principalmente con 
personas de su mismo sexo, como se aprecia en las redes del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, salvo en LEADER I de Aitana que los 
resultados indican una relación equilibrada entre sexos, y de su misma edad en el caso 
de LEADER I y LEADER II del Alto Palancia – Alto Mijares. La escasa presencia de 
relaciones entre hombres y mujeres en estas redes es un dato muy llamativo y 
preocupante en los propósitos de revitalización de los espacios rurales. Como ya se 
señaló con anterioridad la presencia femenina como actores relevantes en este estudio 
es muy reducida, aunque esta situación ha ido mejorando en los últimos más de 20 
años de aplicación de los programas LEADER (1991-2013) en estos espacios rurales. 
No obstante, es muy significativo que los actores de estas redes se relacionen 
principalmente con personas de su mismo sexo pese a que todos los actores son, 
inicialmente, considerados relevantes para los procesos de desarrollo. Este dato llama 
aún más la atención si se observa que en relación al resto de atributos analizados 
existe un patrón heterogéneo o cercano a una distribución equilibrada de las 
relaciones, ya que algunos índices E-i señalan valores más cercanos a 0 que a 1, por 
ejemplo, los observados en el ámbito espacial de las redes LEADER del Macizo del 
Caroig entre otros, como se puede observan en la Tabla 27.     
Isabel Beltrán Gil 
 298 
Tabla 27: Representación evolutiva de los valores de homofilia en las relaciones entre actores de las socio-redes LEADER del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
Leyenda: En la red LEADER II del Macizo del Caroig el valor en el índice de homofilia es -1 porque como ya se ha observado con anterioridad esta red estaba formada solo por hombres.  
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La generalizada homofilia en términos de sexo sugiere un problema de fondo 
relacionado con diversos factores o elementos, entre los que podrían destacar el 
sexismo, el androcentrismo123, el machismo, el patriarcado124, etc., que siguen 
caracterizando especialmente a las zonas más rurales y, por tanto, pueden ser de 
utilidad para desvelar la exclusión que sufren las mujeres en las relaciones 
representadas en las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares (Farah, 2008 y Cabrera, 2014). Tradicionalmente en estos espacios 
geográficos sigue muy arraigada la división sexual del trabajo, de la vida familiar, de 
la vida pública, etc., que indirectamente sugieren una percepción de inferioridad de 
las mujeres frente a los hombres en términos de poder y prestigio. Recordemos que en 
los análisis de centralidad de los actores que forman las redes del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares la figura femenina ocupa predominantemente 
una posición marginal, poco influyente y de escaso prestigio frente a sus compañeros 
masculinos. Si bien es cierto que proporcionalmente hay menos mujeres que hombres 
en las redes estudiadas, esto no es condición vinculante para que estas pocas mujeres 
apenas ocupen posiciones centrales en la red, mientras los varones destacan en la red 
con una amplia diferencia.  
Pero también, influye la escasa presencia de las mujeres en la red evidenciando 
un problema latente de falta de paridad en la estructura de estas redes. La igualdad de 
género es la base necesaria para conseguir un desarrollo próspero y sostenible en el 
ámbito rural. Por ello, el grado de igualdad entre hombres y mujeres en un territorio 
es un claro indicador de la calidad de vida. Para lograr unas economías fuertes y 
alcanzar los objetivos de desarrollo y sostenibilidad en los espacios rurales, es preciso 
promover la igualdad de género en los círculos de poder, como son por ejemplo los 
GAL, las empresas locales, las cooperativas, etc. Antes de la convocatoria 
LEADER+, las iniciativas de desarrollo rural promovidas por la Unión Europea no 
tenían ninguna mención específica sobre la desigualdad entre hombres y mujeres, 
                                                 
123 Esta visión del mundo o de la realidad hace referencia a la práctica, consciente o no, de sitúa a al varón y su 
punto de vista como centro, de modo que esta concepción anula o disminuye el papel de la mujer en la sociedad y 
en los procesos de desarrollo. En nuestra sociedad el androcentrismo está presente, por ejemplo, en la 
discriminación y determinación de los roles de género o en el sexismo lingüístico que refuerza la discriminación 
hacia la mujer.   
124 El patriarcado se caracteriza por el predomino o elevada autoridad de la figura masculina en una sociedad o 
grupo social. Por tanto, en términos sociológicos, antropológicos, psicológicos o históricos (entre otros) el 
patriarcado describe una situación desigual en la distribución del poder entre hombres y mujeres, como puede ser 
por ejemplo la división sexual del trabajo.  
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pero con LEADER+ se establecen como prioritarias todas aquellas estrategias que 
tengan como objetivo principal un incremento de las actividades y empleo destinadas 
a jóvenes y mujeres, con la intención de frenar la masculinización y envejecimiento 
de la población rural. Así, el empoderamiento femenino se vuelve un elemento 
necesario para detener la emigración de las mujeres hacia las zonas urbanas. De este 
modo, se incorpora el enfoque de género en las políticas de desarrollo rural como 
herramienta para aumentar la calidad de vida y mantener la población local 
(MAPAMA, 2009).  
Pese a este cambio de prisma en las iniciativas LEADER y en la política rural, lo 
cierto es que en la estructura de las redes sociales de cooperación formadas por los 
actores relevantes del Macizo del Caroig, Aitana, Alto Palancia – Alto Mijares no 
queda plasmada la paridad de sexo. Obviamente, es importante promover políticas y 
estrategias que fomenten la inserción de las mujeres en la vida pública en ocupaciones 
de responsabilidad laboral (por ejemplo, como agentes de su propia empresa), pero de 
poco sirven estos esfuerzos si no se refleja la igualdad de género en los círculos de 
poder y en la toma de decisiones. Es decir, se trata de redistribuir el poder en las 
relaciones sociales entre hombres y mujeres para que estas puedan cambiar su rol de 
simples receptoras a agentes del cambio con capacidad para contribuir al mejor 
aprovechamiento de los recursos endógenos. Para ello, el paso necesario supone su 
transformación en sujetos negociadores para tener en cuenta sus interpretaciones en la 
gestión del espacio local (Hernández, 20006; Barreda y Gándara, 2007). Sin embargo, 
la escasa presencia femenina en las redes analizadas desde 1991 hasta 2013 (o 1995-
2013 para el caso del Macizo del Caroig) indica que no se ha trabajado en 
profundidad el empoderamiento de las mujeres dentro de los procesos de desarrollo, si 
no que los esfuerzos se han centrado más bien en incorporarlas a la fuerza laboral en 
circunstancias de equidad no real. De lo contrario en estos más de 20 años de 
aplicación de políticas de desarrollo e incorporación del enfoque de género (a partir 
de LEADER+) se observaría una evolución ascendente de la presencia de mujeres en 
las redes analizadas, e igualmente un incremento en el índice de relaciones entre 
hombres y mujeres de estas redes (es decir, habría mayor grado de heterofilia en todas 
las redes). 
Pese a los índices de homofilia en relación al sexo presentes en las socio-redes 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, y las 
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consecuencias que ello conlleva en la interpretación y gestión del espacio rural, estas 
redes tienden a ser heterogéneas en relación al resto de atributos analizados. La 
diversidad en cuanto a relaciones con actores de diferentes edades, ámbitos 
espaciales, nivel de estudios y tipo (institucional, económicos, social y técnico) 
favorece el diálogo entre actores con diferentes cosmovisiones e interpretaciones de lo 
rural, algo muy positivo para los procesos de desarrollo y el aumento de capital social 
en el territorio. Por eso, es importante que en estas redes se incremente en número de 
mujeres y de vínculos con actores de distinto sexo.     
Tabla 28: Relación de afiliación en las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia –Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el trabajo de campo.  
Leyenda: En esta tabla el atributo “otros” hace referencia a relaciones, familiares, la coincidencia en cursos o 
seminarios, vecindad, etc.  
Cada una de las conexiones observadas en las socio-redes LEADER de estos tres 
territorios valencianos tienen una motivación concreta que justifica, en cierta medida, 
las relaciones que mantienen estos actores. Así, en las redes analizadas la afiliación de 
los nodos está determinada, principalmente, por su ocupación laboral (Tabla 28). En 
cada uno de los casos, desde el año 1991 hasta el año 2013, el trabajo ha sido la 
principal motivación para mantener nexos de unión con otros nodos de la red. Pero el 
resto de indicadores varia parcialmente de una comarca a otra, de tal forma que en el 
Macizo del Caroig y Aitana la implicación en los programas LEADER es el segundo 
parámetro con mayor porcentaje. Esto se debe a que muchos de los actores 
entrevistados consideraban que LEADER entraba dentro de la categoría laboral al 
formar parte de sus responsabilidades como agentes vinculados con los procesos de 
desarrollo.  
Hay que destacar que, en general, las relaciones de amistad son un conector 
destacado entre los actores de las redes analizadas. De hecho, la amistad que une a 
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muchos de los actores que forman las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palencia – Alto Mijares surge desde vertientes muy distintas. Por 
ejemplo, algunos actores de estas redes manifiestan una relación de amistad desde la 
infancia, mientras que otros reconocen que estrecharon lazos de amistad con otros 
actores de la red a raíz de los programas LEADER. La proliferación de relaciones de 
amistad entre los actores de estas redes puede ser un factor positivo porque facilita el 
diálogo, el consenso, las sinergias, etc., lo que a priori favorecería los procesos de 
desarrollo porque este escenario potencia la filosofía LEADER caracterizada por el 
enfoque bottom-up. Pero también puede llevar aparejada una serie de connotaciones 
negativas si se pervierten estas relaciones. Así, los amiguismos entre los actores que 
forman los “grupos” dirigidos a potenciar el desarrollo socioeconómico de un 
territorio puede derivar en la aprobación de proyectos, estrategias, políticas, etc., que 
benefician principalmente a los integrantes del “grupo” y no al conjunto de la 
población. Esta situación se corresponde, por ejemplo, con escenarios caracterizados 
por la presencia de corruptelas o irregularidades. En estas situaciones se incrementaría 
el grado de desconfianza entre la propia población local, de forma que, esta tendería a 
ser menos participativa.  
Evidentemente este escenario también se podría aplicar en el caso de encontrar 
elevadas relaciones entre actores motivadas por la ideología política. Esto es así en la 
medida que una elevada politización suele conllevar la pérdida de perspectiva, la 
homogeneidad en el debate, la existencia de flujos de información poco o nada 
novedosos, etc. Por el contrario, la diversidad de ideologías enriquece el discurso, las 
estrategias, etc. No obstante, en el caso que nos ocupa aparentemente la tendencia 
política no es uno de los atributos con mayor fuerza en términos de afiliación 
relacional. Obviamente es importante que en estos grupos esté representada la figura 
institucional, porque puede aportar recursos necesarios para los procesos de 
desarrollo, pero es importante que estas figuras no dominen el discurso, ni controlen 
la direccionalidad de las decisiones y objetivos a seguir en la revitalización 
socioeconómica del territorio. Aparentemente, el actor institucional no domina las 
redes sociales de cooperación analizadas, pero determinados actores (por ejemplo, 
21T35, 10T46, 33T12, 22ST21) del Macizo del Caroig, Aitana, Alto Palancia – Alto 
Mijares afirman que los agentes institucionales (principalmente alcaldes) tienen el 
poder de ejecutar planes, propuestas o proyectos que no han sido avalados por los 
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técnicos en desarrollo por considerarlos inviables para incentivar el desarrollo 
territorial (esta situación favorece la desconfianza hacia los actores institucionales).            
25.2. Redes Internas y Redes Externas del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares  
La situación no cambia sustancialmente cuando dejan de observarse las socio-
redes para determinar el tipo de contactos internos y externos que tiene cada actor de 
la red. Cada sujeto entrevistado facilitó para el estudio un listado de actores, tanto 
internos como externos al territorio de estudio, que consideraban relevantes para el 
desarrollo socioeconómico del territorio en cuestión. Esta petición, de índole 
subjetiva, ayuda a determinar el patrón de relaciones personales de cada actor del 
estudio. Por tanto, los grafos dibujados a partir de estos datos reflejan las preferencias 
filiales de cada miembro de las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares. A este respecto, las Redes-Internas representan las relaciones personales 
que tiene cada actor del estudio a nivel intraterritorial pero fuera del grupo de estudio, 
y las Redes-Externas constituyen las relaciones que mantienen a nivel extraterritorial 
con los actores que consideran relevantes por su implicación en el desarrollo 
territorial, aunque estos residan fuera del área LEADER. Pero además permite 
visualizar o estimar el stock de capital social bridging (o puente) y linking (o 
jerárquico) asociado a las relaciones externas de los actores que forman los grupos 
analizados en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 
hasta 2013.  
El capital social bridging es muy eficaz para facilitar el acceso a recursos 
(materiales e inmateriales) y alianzas externas al propio grupo de estudio al tender 
puentes entre individuos, colectivos o territorios diferentes, lo que a priori favorece 
los procesos de desarrollo (Lozares et al., 2011). No obstante, las relaciones asociadas 
al capital social bridging si no se ejecutan correctamente pueden repercutir 
negativamente en los procesos de desarrollo local, al asociarse más con un marco 
competitivo que cooperativo. A este respecto, los individuos con elevado capital 
social bridging influyen decisivamente en los flujos de información e incluso pueden 
ocupar posiciones de prestigio y/o poder en sus respectivas redes al facilitar la 
conexión con otros grupos o territorios, como es el caso del actor 24T58 que vincula 
durante LEADER+ y RURALTER-LEADER los territorios del Macizo del Caroig y 
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Aitana a través de su relación con el actor 10ST21. Por otro lado, el actor 10T22 
conecta durante los programas LEADER II y LEADER+ Aitana con el Macizo del 
Caroig al mantener un vínculo con el actor 24T28, que es reconocido como un actor 
relevante en los procesos de desarrollo del Macizo, aunque no pudo ser entrevistado 
y, por tanto incluido en el análisis de redes. Por último, el actor 33T48 conecta desde 
1995 hasta 2006 la agrupación LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares con el 
Macizo del Caroig al establecer lazos con los actores 24T28, 20T19 y 20IS49, 
mientras el actor 33ST21 en el transcurso de los programas LEADER+ y 
RURALTER – LEADER sirve de puente para unir estas socio-redes LEADER del 
Alto Palancia – Alto Mijares con Aitana a través de su vinculación con el actor 10I20.  
Es evidente que estos actores con capacidad de intermediar y constituir puentes 
entre diferentes territorios LEADER son estratégicos en el funcionamiento de la red 
social y poderosos en términos de control de los flujos de relaciones. No obstante, al 
tratarse de un número reducido de actores con elevada capacidad de intermediación 
entre territorios LEADER, esto implica una significativa dependencia de los flujos de 
relación sobre los actores que forman la socio-red del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares. De modo que, si estos actores puente son eliminados 
desaparecen los vínculos que unen los diferentes territorios LEADER.           
Pese al reducido número de actores con capacidad de intermediación la conexión 
entre territorios LEADER puede favorecer la proyección de sinergias y dar pie a su 
vez a la elaboración de proyectos comunes, lo que incrementaría exponencialmente el 
stock de capital social bridging de cada agrupación LEADER vinculada. Sin 
embargo, estos vínculos extragrupales o extraterritoriales no han dejado constancia de 
vínculos sólidos que permitan hablar de una dotación elevada de capital social 
bridging, en forma de mecanismos de cooperación que aporten mayor estabilidad y 
sostenibilidad en los procesos de desarrollo local. Por tanto, sería beneficioso para el 
conjunto de las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
– Alto Mijares (e incluso para todos los territorios LEADER de la Comunidad 
Valenciana) que se reforzasen las relaciones externas incrementando en número de 
actores puente, porque la comunicación continua entre grupos de actores relevantes 
puede acelerar los procesos de desarrollo al habilitar canales suficientes para 
compartir, consultar, debatir, etc., experiencias, proyectos y estrategias de desarrollo, 
lo que a priori reduciría la duplicidad de estrategias erróneas. En este escenario, las 
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relaciones externas a cada uno de los territorios LEADER estudiados (Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares) parece crecer muy lentamente desde 
1991 hasta 2013. A su vez, en estos más de 20 años de iniciativas LEADER los 
actores entrevistados describen una progresiva desvinculación de las administraciones 
a media que la Conselleria de Agricultura adquiere más control sobre la gestión de los 
GAL. Esta situación repercute negativamente sobre el capital social linking. Por tanto, 
es necesaria una labor de concienciación para fortalecer las relaciones 
extraterritoriales (bridging y linking), especialmente tras la iniciativa RURALTER – 
LEADER. 
Este análisis de redes sugiere que los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares describen un escenario caracterizado por redes sociales 
con una estructura interna fuertemente cohesionada, y por tanto con un elevado 
capital social bonding que constituye la base para los procesos de desarrollo. Sin 
embargo, las relaciones externas descritas por estas redes indican que tienden a crecer 
muy lentamente. La presencia de conexiones externas débiles y un insuficiente 
desarrollo de la institucionalidad local (principalmente por la falta de confianza de los 
actores locales) significa una baja dotación de capital social bridging y linking que 
dificulta a medio y largo plazo la dinamización de un territorio porque este tiende al 
aislamiento. Por todo ello se hace necesario e imprescindible avanzar en la creación y 
refuerzo de vínculos externos para mejorar la situación del Macizo del Caroig, Aitana 
y Alto Palancia – Alto Mijares.   
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Grafo 18: Red Interna del Macizo del Caroig (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 19: Red Externa del Macizo del Caroig (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 20:  Red Interna de Aitana (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 21: Red Externa de Aitana (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 22: Red Interna del Alto Palancia – Alto Mijares (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 23: Red Externa del Alto Palancia – Alto Mijares (1991-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario.
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Las ego-redes (Grafo del 18 al 23) de cada uno de los actores que han participado 
en el estudio, aunque describen un lento crecimiento del capital social externo 
(bridging y linking) desde 1991 hasta 2013, parecen guardar cierta diversidad 
profesional (relación por tipo de actor), lo que le da ese matiz heterogéneo visible en 
las relaciones particulares de cada uno de ellos, y con ello, la posibilidad de acceder a 
recursos más diversos. Esto significa que cada actor entrevistado tiende a establecer 
lazos con personas que pertenecen a un perfil profesional distinto del suyo (favorece 
el stock de capital social bridging). Por tanto, en la mayoría de casos los sujetos del 
estudio no priorizan la afinidad en cuanto a tipo de actor (institucional, económico, 
social y técnico), y esto puede corresponderse a la diversidad de motivaciones que 
justifican la relación entre ellos y los actores de sus ego-redes. Los vínculos son 
significativamente heterogéneos, aunque priorizan las relaciones originadas por 
cuestiones laborales y, en segundo lugar, las establecidas por lazos de amistad que en 
algunos casos surgieron tras la colaboración profesional o el ámbito laboral.  
A este respecto, se entiende que cada ocupación laboral de las presentes en este 
estudio (alcalde, AEDL, empresario, técnico forestal, concejal, etc.) puede estar 
conectada directa o indirectamente con otros sectores profesionales porque 
interactúan durante la ejecución de su trabajo. Por ejemplo, los actores de tipo técnico 
pueden tener entre sus contactos internos o externos considerados relevantes para el 
desarrollo, a personas de su misma profesión o a agentes institucionales con los que 
tienen que contactar para desarrollar su profesión, por lo que pueden ser considerados 
para ellos como una figura destacable en su red de contactos. 
Tanto interna como externamente al territorio las redes establecidas, aunque 
indican cierto grado de heterofilia por la predisposición de los actores a afiliarse con 
personas heterogéneas en cuanto a tipo de actor (institucional, económico, social y 
técnico), siguen manteniendo una fuerte homofilia porque los actores tienden a 
constituir relaciones principalmente con personas de su mismo sexo. Lo relevante de 
estos resultados es que los propios actores entrevistados interpretan que hay más 
figuras masculinas relevantes en el territorio que femeninas, por eso, al describir su 
ego-red estos actores enumeran un listado de nombres mayoritariamente masculinos. 
Esta situación resalta la falta de empoderamiento de las mujeres en los espacios 
rurales porque no son reconocidas equitativamente como pilares fundamentales en la 
gestión y procesos de desarrollo socioeconómico. Concretamente en cada una de las 
Redes-Internas y Redes-Externas del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palencia – 
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Alto Mijares el porcentaje de mujeres mencionadas representa aproximadamente de 
media un 23 % (Tabla 29). La desventaja que sugiere la presencia de homofilia por 
cuestión de sexo en estas redes es que, a modo particular, los actores se moverían en 
círculos con ciertas restricciones en la aportación de nuevas ideas y puntos de vistas 
que den dinamismo a la red, la circulación de recursos, etc., lo que limitaría el 
crecimiento de capital social bridging y linking sobre las socio-redes LEADER del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. Este resultado puede, sin 
duda, perjudicar los procesos de desarrollo socioeconómico del territorio, en cuanto al 
objetivo de reducir la emigración femenina para contrarrestar la masculinización y 
envejecimiento población.     
Tabla 29: Porcentaje de actores masculinos y femeninos en las redes Internas y 
Externas del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el trabajo de campo.   
 
Tabla 30: Representación de los valores de homofilia en las relaciones entre 
actores de las redes Internas y Externas Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el trabajo de campo.  
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Tabla 31: Relación de afiliación en las Redes Internas y Externas del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia - Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el trabajo de campo.  
Leyenda: En esta tabla el atributo “otros” hace referencia a relaciones, familiares, la coincidencia en cursos o 
seminarios, vecindad, etc. 
Hay que tener en cuenta que las socio-redes por período LEADER reflejan una 
tendencia heterogénea porque la diversidad de las redes sociales de cooperación les 
dirige a establecer conexiones con nodos que no tienen por qué ser afines con ellos. 
Pero, en la Red-Interna los actores entrevistados tienen la posibilidad de enumerar a 
todas aquellas personas que consideran relevantes y comprometidas con el desarrollo 
del territorio. Por esta razón, es particularmente interesante que en la elaboración de la 
Red-Interna algunos actores señalen de forma específica a determinados nodos de su 
ego-red125 como personas importantes para ellos: 1) en el Macizo del Caroig los 
actores 20T10, 22T59, 24SE16, 24TS30, 20S36, 20E39 y 20ES51 incluyen entre su 
red particular al actor 20T19, que como se ha podido observar con anterioridad, ocupa 
una posición relevante en la red por su grado de centralidad (entrada y salida) y por su 
capacidad de intermediación. 2) En la Red-Interna de Aitana se observa que los 
actores 15S47 y 12ES49 tienen en alta estima a los nodos 10ST21 y 11ES29, puesto 
que los incluyen como actores relevantes en sus respectivas ego-redes, aunque en las 
socio-redes LEADER no representan posiciones centrales ni de poder. 3) Por último, 
en las ego-redes de la agrupación Alto Palancia – Alto Mijares no se menciona a 
ningún actor de la socio-red como importante en su círculo de relaciones personales, 
pero si mencionan a otros actores del estudio que no pudieron ser entrevistados por lo 
que se excluyeron de los grafos de la socio-red LEADER. Así, los actores 30EST19, 
31ES35 y 30TS41 señalan como parte de su red social particular al actor 30EI51.  
Por otro lado, cuando a los actores del estudio se les pregunta durante la 
entrevista personal quien de su red particular (con actores internos y externos al 
                                                 
125 La Ego-red representa la red de contactos personales que tiene un actor concreto.  
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territorio) tiene mayor poder para mejorar la situación del territorio o de su municipio, 
destacan los actores con una ocupación institucional porque consideran que por su 
posición privilegiada deben tener más capacidad para intervenir en los procesos de 
desarrollo (mayor influencia) (Figura 21). Sin embargo, mayoritariamente opinan que 
otros actores (por ejemplo, los AEDL) podrían estar mejor preparados para ese 
cometido, pero que su posición u ocupación les dificulta alcanzar los contactos 
necesarios para acceder a la información requerida. Por tanto, los actores 
institucionales son relevantes por su capacidad de influencia, aunque los entrevistados 
desconfían de las intenciones y habilidades reales de estos actores. A este respecto, 
hay un número significativo de actores que no reconocen figura alguna de autoridad, 
considerando así que ningún actor, aunque sea institucional, tiene la capacidad y 
voluntad real de cambiar las cosas. Esta apatía es la consecuencia directa de la falta de 
creencia y confianza en un liderazgo eficaz y responsable, debido en gran parte a la 
experiencia personal de algunos actores del estudio que se han sentido engañados y 
utilizados por ciertos actores institucionales, hasta el punto de llegar a crear una 
asociación (que ya no esta vigente) para denunciar ante la Comisión Europea ciertas 
negligencias que se suman a los presuntos casos de corrupción que están siendo 
investigados por la Comisión Europea en algunas agrupaciones LEADER 
(Transcripción 5). La confianza es un facilitador de las relaciones, de la cooperación o 
de las actitudes efectivas en el campo laboral, por ejemplo (Ferres et al., 2004). Por 
tanto, para que una organización, comunidad o grupo social como puede ser el 
formado por los actores vinculados con los procesos de desarrollo funcionen 
satisfactoriamente, es preciso que los actores que los forman confíen en sus 
adyacentes, especialmente, en aquellos actores que tienen una posición de mayor 
responsabilidad, prestigio, influencia o control.     
Transcripción 5: Experiencia que justifica la falta de confianza en un liderazgo 
eficaz y responsable 
 
Fuente: Entrevista a 10E12. 
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Figura 21: Actores de la RedInterna y la RedExterna al territorio LEADER con 
capacidad para resolver problemas en Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el trabajo de campo.  
En las socio-redes LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares se ha podido distinguir el grado de centralidad y cohesión a nivel 
estructural, así, como a los actores más centrales, prestigiosos e influyentes desde 
1991 hasta 2013 (1995-2013 para el caso del Macizo del Caroig). Y, aunque los 
estadísticos proporcionados por UCINET 6 reflejan una serie de redes con cohesiones 
estables y relativamente baja centralidad estructural, los lazos de confianza entre ellos 
son débiles. Prueba de ello es la red de vínculos de confianza que surge cuando se les 
pregunta a los actores del estudio que identifiquen (desde la socio-red, Red-Interna y 
Red-Externa) a las personas que para ellos son dignas de confianza. En concreto, en la 
agrupación del Macizo del Caroig sus 33 actores entrevistados señalaron un total de 
73 actores dignos de confianza, de los cuales solo el 18 % pertenecen a la socio-red: 
20T19 (8,05 %), 20TS33 (4,6 %) y 20IS49 (3,45 %). Por consiguiente, el 82 % de las 
personas que integran esta matriz son ajenas a la socio-red. En cuanto a Aitana, de los 
52 actores señalados como personas dignas de confianza por los entrevistados, 
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únicamente el 15,4 % de ellos pertenecen a la socio-red, mientras el 84,6 % de los 
actores expuestos en el Grafo 25 (pp. 321) son externos al grupo de estudio. Por 
último, en el territorio LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares exclusivamente el 
22,45 % de los 49 actores con vínculos de confianza forman parte de la socio-red: 
30EI51 (6,12 %), 30ES28 (4,1 %) y 30I44 (4,1 %). Por otro lado, en estos territorios 
LEADER hay un porcentaje más o menos significativo de actores que no manifiestan 
vínculo alguno de confianza. En todos los casos, señalaron que para cuestiones 
relacionadas con los procesos de desarrollo no confiaban plenamente en sus contactos 
para tal fin. 
Tabla 32: Grado de confianza según socio-red en los territorios LEADER del Macizo 
del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el trabajo de campo.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
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Grafo 25: Vínculos de confianza descritos por los actores de la socio-red de Aitana 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario. 
Isabel Beltrán Gil 
 320 





Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario.
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La subjetividad que caracteriza a los sentimientos de confianza y desconfianza 
quedan reflejados en los Grafos 24, 25 y 26, en la medida que los lazos que se 
representan manifiestan exclusivamente relaciones entre iguales en cuanto a tipo de 
actor (institucionales, económicos, sociales y técnicos) y sexo (Tabla 32, pp. 319). 
Este contexto implica que, pese a que los actores del estudio describen relaciones 
heterogéneas con otros actores relevantes intraterritoriales y extraterritoriales, lo 
cierto es que a un nivel más profundo principalmente confían en aquellas personas 
que identifican como iguales. Antropológica126, sociológica127 y psicológicamente128 
la confianza y la desconfianza forman parte de los métodos que los actores de un 
grupo, sociedad, comunidad o territorio utilizan para integrarse. Por tanto, el ser 
humano se agrupa principalmente con aquellos actores con los que encuentra fuertes 
nexos de unión como, por ejemplo, la ideología política, las creencias religiosas, la 
cultura, el ámbito laboral, el género, etc. La semejanza proporciona un ambiente de 
seguridad donde cada actor se reconoce a sí mismo en los demás miembros del grupo. 
De este modo, los actores del estudio tienden a confiar principalmente en aquellas 
personas que comparten su misma profesión (en esta categoría se incluyen los 
LEADER) y sexo. Sin embargo, si se observa más detenidamente los vínculos de 
confianza del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palencia – Alto Mijares llama la 
atención que prácticamente no existan lazos de confianza entre los propios actores del 
estudio. Este hecho es muy significativo a la hora de interpretar estas redes porque 
sugiere que pese a la cohesión y amplia reciprocidad entre sus actores, no se han 
creado vínculos estrechos de confianza129. 
La confianza surge a través de la experiencia y las relaciones de repetición 
basadas en los vínculos de afecto, afinidad y/o respeto, de modo que la confianza o 
desconfianza entre dos actores reside en las interacciones que llevan a cabo. En 
consecuencia, es muy significativo que no existan fuertes vínculos de confianza entre 
los actores que forman las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares. Cabría esperar que la afiliación a los procesos de desarrollo, la cooperación 
                                                 
126 Estudios como los realizados por Foster (1972), Clastres (1982) y Lévi-Strauss (1958) aportan muchos sobre la 
importancia de la confianza y desconfianza en el impacto de las sociedades.  
127 Cada vez más la sociología determina que los mecanismos de confianza proporcionan elementos que permiten 
buscar nuevas alternativas que den sentido al orden social. 
128 Desde la psicología la confianza es estudiada como una variable emocional y relacional.   
129 Durante la entrevista se les preguntó a los actores del estudio en qué persona confiarían para resolver una 
dificultad profesional  
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entre sus miembros, la creación de estrategias conjuntas, etc., se tradujese en 
significativos vínculos de confianza porque comparten un sentimiento de identidad 
como responsables de los procesos de desarrollo rural. Sin embargo, los principales 
lazos de confianza se manifiestan con actores ajenos al grupo de estudio y sobre los 
cuales mantienen principalmente relaciones laborales y de amistad (Tabla 33). En 
consecuencia, los beneficios territoriales del capital social derivados de las relaciones 
entre los actores locales vinculados con los procesos de desarrollo, se pueden ver 
afectados negativamente porque se debilitan los procesos de cooperación.       
Tabla 33: Representación de los valores de homofilia en las relaciones de confianza 
entre actores de las redes de confianza del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el trabajo de campo. 
Tabla 34: Relación de afiliación en las redes de confianza del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia - Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el trabajo de campo. 
Leyenda: En esta tabla el atributo “otros” hace referencia a relaciones, familiares, la coincidencia en cursos o 
seminarios, vecindad, etc. 
Son muchos los autores que debaten sobre las motivaciones, elementos, variables 
y factores que empujan a una persona a confiar en otra, pero es evidente que la 
constante interacción entre actores de una red y las experiencias aprendidas de estas 
interacciones llevan consigo la decisión de confiar o no. En términos de cooperación 
para favorecer el desarrollo, la desconfianza entre los agentes públicos y privados de 
un territorio se traduce en un anquilosamiento económico y social. En este punto, no 
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importa lo cohesionada y estructurada que esté una red social si los actores que la 
componen no mantienen una relación de confianza, como es el caso que nos ocupa en 
este estudio. Las redes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
deben hacer frente a las consecuencias que conlleva la falta de confianza relacional 
entre sus miembros, puesto que esto repercute en los procesos de cooperación.      
En este contexto, cabe destacar la escasa presencia como receptores de confianza 
que tienen los actores de índole institucional en los tres territorios analizados. Puesto 
que, el 75,34 % de los actores entrevistados en el Macizo del Caroig, el 75 % en 
Aitana y el 73,47 % en el Alto Palancia – Alto Miajres (que suponen una considerable 
mayoría) descartan a los actores institucionales como personas de confianza130. Esta 
negativa valoración hacia los nodos que ocupan cargos de responsabilidad y poder en 
el territorio (presidentes de cooperativas, alcaldes) y fuera del territorio analizado (por 
ejemplo, la Conselleria de Agricultura), se debe a la experiencia personal vivida por 
muchos de ellos, y por la información recogida en periódicos u otros medios de 
comunicación que dejan a la luz sospechas sobre la fraudulenta gestión de estas 
ayudas, lo que implica una baja dotación de capital social linking.  
Por ejemplo los actores 11ES30, 10E12, 12ST11, 13ITS38, 24TS30, 30EIS51 y 
30ES52 expresan su descontento con determinados actores que en su opinión actuaron 
de forma fraudulenta con ellos y/o con el territorio, al abusar de sus posiciones de 
poder como entes públicos y/o miembros de la Junta Directiva de los GAL. Sin 
embargo, en un contexto tan endogámico como el rural, muchos de estos actores 
manifestaron también su temor a denunciar la situación por miedo a las represalias y 
la falta de respaldo; por tanto, el mecanismo de defensa utilizado por muchos de ellos 
fue mantenerse al margen. Esta inactividad ante la observación de presuntos actos 
corruptivos o fraudulentos contribuye a perpetuar el caciquismo en los espacios 
rurales y el deterioro del capital social linking e incluso bridging. Aunque, por suerte, 
actores como 10E12 y 11ES30 crearon una plataforma de afectados para trasladar sus 
quejas y descontentos a la Comisión Europea, con el objetivo así de paliar este tipo de 
comportamientos.    
                                                 
130 Sin embargo, como se ha señalado con anterioridad, pese a esta reticencia los actores entrevistados piensan que 
para mejorar la situación territorial los actores institucionales (alcalde, concejal, presidente de diputación, etc.) 
tienen a su alcance los recursos necesarios para buscar una solución viable y eficaz. Aunque afirman que esto no 
implica necesariamente que tengan la voluntad de poner solución al conflicto o deficiencia territorial. Esta rotunda 
afirmación por parte de los actores entrevistados demuestra en gran medida la poca confianza que existe hacia los 
actores que pertenecen al sector político. 
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Transcripción 6: Experiencias personales vividas por varios actores entrevistados 
en relación a situaciones de presuntos casos de fraude en relación a las iniciativas 
LEADER en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Entrevistas a 11ES30, 10E12, 12ST11, 13ITS38, 24TS30, 30EIS51, 30ES52. 
Las situaciones descritas en la Transcripción 6 enturbian la imagen de algunos 
actores relevantes del territorio, de los GAL, de la filosofía LEADER y del capital 
social bridging y linking. Por ello, hay que tener en cuenta al analizar los estadísticos 
que, al tratarse de territorios pequeños y geográficamente cercanos entre sí, es 
habitual que un gran número de los componentes de la red se conozcan y mantengan 
algún tipo de contacto o relación, ya sea de amistad, trabajo, política, vecindad, etc. 
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De ahí, que el grado de confianza entre pares de nodos y la información cualitativa 
proporcionada por cada actor puede ayudar a interpretar con mayor profundidad estas 
redes, y esclarecer el nivel de capital social que estas pueden aportar al desarrollo 
socioeconómico rural. No obstante, no hay que perder de vista que los lazos de 
confianza son vínculos subjetivos por lo que intervienen factores muy diversos, como 
pueden ser la competitividad, la envidia, las rencillas, las ideologías, etc., que 
condicionan el nivel de confianza entre los actores de una red. Por ello, se ha 
contrastado la justificación proporcionada por los actores que desconfían 
principalmente de algunos miembros de los GAL y las figuras institucionales de sus 
redes (Transcripción 5 y 6, pp. 317 y 326) con datos recogidos entre medios de 
comunicación que describen las investigaciones de la OLAF frente a los presuntos 
fraudes relacionados con las iniciativas europeas para el desarrollo (LEADER). Y, 
este escenario proporciona el contexto adecuado para que la falta de transparencia y 
confianza ralentice la consecución de los objetivos planteados en los espacios rurales. 
De modo que, la confianza pone de relieve la importancia que tienen las relaciones 
interpersonales para agilizar los procesos de desarrollo socioeconómicos de un 
territorio. Así pues, la prioridad en los territorios LEADER del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares debe ser restaurar el clima de confianza para 
favorecer la cooperación, crear capital social y estimular los procesos de desarrollo 
socioeconómicos. 
Isabel Beltrán Gil 
 326 
 
Fuente: El Mundo (2014).   
 
Fuente: El País (2013).  
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Fuente: El Levante (2015).  
 
Fuente: El País (2013).    
Isabel Beltrán Gil 
 328 
26. Resumen comparativo del análisis de las redes 
sociales del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares desde 1991 hasta 2013  
En los espacios rurales se ha apostado por un enfoque de trabajo que da a la 
cooperación entre actores públicos y privados del territorio un protagonismo especial 
en los procesos de desarrollo socioeconómico. A este respecto, los programas 
LEADER han tratado desde 1991 de fomentar la participación local creando 
estrategias que permitan implicar a los agentes locales en la revitalización de su 
territorio. No obstante, este rasgo característico de LEADER se vio interrumpido en la 
Comunidad Valenciana con RURALTER-LEADER (2007-2013) al trasladar la 
Generalitat Valenciana los equipos técnicos responsables de dinamizar y gestionar las 
áreas rurales a la Conselleria de Agricultura. Es decir, en este periodo se produce una 
desestructuración que fragmenta el enfoque bottom-up característico de los programas 
LEADER y que, por tanto, ha podido repercutir negativamente sobre el nivel de 
participación de los actores locales (COM, 2014; ReDR, 2015a; Serrano y Escribano, 
2016). Para determinar, con la mayor objetividad posible, las repercusiones positivas 
o negativas que ha podido tener este cambio sobre las áreas rurales se analiza la 
evolución que han tenido las redes sociales de cooperación formadas por aquellos 
actores considerados relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo en 
las tres agrupaciones LEADER analizadas en la presente Tesis.  
Evidentemente, en la muestra utilizada para este estudio no están todas las 
personas asociadas a los procesos de desarrollo, sino que tras un estudio de campo 
previo se ha seleccionado únicamente a aquellos actores más representativos de los 
tres territorios estudiados. Sin embargo, no ha sido posible incluir a todos los sujetos 
de la muestra para el ARS porque no fue posible acceder a todos ellos, debido a 
diversos factores ya comentados con anterioridad. Pese a ello, el grado de 
participación fue bastante elevado y representativo con una media de 33 actores 
totales por agrupación LEADER, de los cuales aproximadamente un 77 % han estado 
vinculados a los procesos de desarrollo en más de un periodo LEADER. En esta línea, 
el número de actores considerados institucionales, económicos, sociales y técnicos 
también es bastante equilibrado y está en consonancia con el grado de continuidad 
que caracteriza de forma significativa a la muestra estudiada (Tabla 35). Además, 
cabe destacar que entre los tres casos de estudio (Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
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Palancia – Alto Mijares) únicamente el 45 % de los actores ha tenido una vinculación 
directa con los programas LEADER al haber sido miembros de los GAL (Junta 
Directiva o Asamblea), y a su vez el 28,18 % han tenido lazos estrechos con los 
programas LEADER y los GAL al haber percibido una subvención de esta iniciativa 
europea, mientras el 29 % de los actores que forman la muestra total del estudio no 
han tenido ninguna vinculación directa con estos programas de desarrollo, aunque si 
indirecta a través de las ventajas que aportan estas iniciativas (enfoque bottom-up, 
integrado, territorial, etc.).          
Tabla 35: Principales características representativas de los actores que 
componen las muestras de los casos de estudio del Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
Leyenda: 
▪ Las celdas grises sin ningún tipo de dato representan espacios donde no existe información, puesto que 
en el cuestionario no se les preguntó a los actores la edad que tenían cuando participaron en cada uno de 
los programas LEADER de su territorio, únicamente se les solicitó la edad que tenían en el momento de 
la entrevista. 
▪ En la calcificación por Tipo de Actor se ha representado en la tabla únicamente el rol principal de cada 
actor, es decir, el rol por el que ese actor es reconocido en toda la zona y considerado relevante para el 
desarrollo del territorio.  
En estos más de 20 años de estrategias vinculadas con el desarrollo rural, como 
por ejemplo, el programa LEADER, sorprende observar que no han habido cambios 
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significativos en cuestiones de sexo. En el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia 
– Alto Mijares se hace evidente que hay una participación mayoritariamente 
masculina, mientras la representación femenina entre los actores considerados 
relevantes para la revitalización del territorio no es destacable ni progresiva en el 
tiempo. Sin embargo, el sector femenino representado en este estudio está más 
cualificado y preparado a nivel profesional, ya que proporcionalmente tienen un nivel 
académico más elevado que el cómputo total de varones de la muestra. Si bien es 
cierto que el bagaje académico no condiciona necesariamente las habilidades para 
saber dinamizar sosteniblemente un territorio (por ejemplo, para sacar adelante un 
negocio), sí es un factor a tener muy en cuenta a la hora de reducir la masculinización, 
fijar población joven y activa en los espacios rurales, e incrementar el capital social 
del territorio. Por tanto, los actores rurales con formación profesional son un recurso a 
la hora de elaborar con mayor eficiencia proyectos más sostenibles, viables y 
sinérgicos para los intereses del territorio.     
Tabla 36: Representación total del nivel de estudios según tipo de actor en el 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia –Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
En términos generales, en las redes sociales de cooperación del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares destacan los actores técnicos, 
concretamente los AEDL, como los más cualificados del conjunto de la muestra 
analizada (Tabla 36). Estos actores tienen la responsabilidad de actuar como 
dinamizadores de las políticas de desarrollo impulsadas por las instituciones, de 
capitalizar de forma sostenible las potencialidades locales y de conseguir la 
complicidad de la población local en los procesos de desarrollo (Carvajal, 2011). A 
priori, cabe suponer que estas cualidades y el capital social asociado a su formación 
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académica le debe proporcionar a estos actores una posición de prestigio e influencia 
en las redes de cooperación. Sin embargo, la figura del AEDL únicamente representa 
una posición central (entre los tres más centrales) en las redes de cooperación del 
Macizo del Caroig desde 1995 hasta 2013. En esta agrupación LEADER 
jerárquicamente los actores técnicos destacan significativamente sobre los demás. 
Esto se debe muy posiblemente a que en la práctica las potencialidades de estos 
actores no se ven mermadas, por ejemplo, por los intereses políticos de cada 
Ayuntamiento, de modo que pueden actuar en consecución con sus funciones 
primarias. Mientras, en las agrupaciones LEADER de Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares, el tipo de actor con mayor prestigio y/o influencia de la red desde 1991 hasta 
2013 es más diverso. En Aitana destacan los actores económicos (es decir, 
empresarios, autónomos o emprendedores locales) y en el Alto Palancia – Alto 
Mijares, los actores de mayor prestigio e influencia en los últimos más de 20 años, 
son institucionales (por ejemplo, alcaldes o concejales). 
El grado de centralidad y tipo de actores más centrales de las socio-redes 
LEADER analizadas en los tres territorios de estudio puede condicionar en mayor o 
menor medida la dirección de los procesos de desarrollo y el grado de cohesión o 
continuidad de estas redes. Sin embargo como se pudo apreciar en el capítulo 5, 
demográficamente el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
comparten la misma trayectoria y dificultades a combatir. Es decir, aunque se 
aprecian cambios demográficos desde 1991 los tres territorios han evolucionado 
paralelamente y sin grandes diferencias en cuanto a tasa de envejecimiento, grado de 
masculinización, número de parados, etc., pese a que la estructura jerárquica de las 
redes sociales de cooperación es sustancialmente diferente de un territorio a otro. En 
cierta medida esto puede deberse a que las tres redes mantienen un comportamiento 
similar y parecen evolucionar en la misma dirección. Es decir, desde 1991 hasta 2013 
las redes sociales de cooperación entre actores relevantes de las agrupaciones 
LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares describen una 
estructura interna (en cuanto a nivel de densidad, porcentaje de reciprocidad entre 
actores adyacentes, puntos de corte, grado de centralidad, e intermediación) que 
justifica la presencia de un elevado stock de capital social bonding (Tabla 37).    
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Tabla 37: Evolución de las medidas de cohesión (Densidad y Reciprocidad) y centralidad (Grado e Intermediación) en las redes 
sociales de cooperación formadas por los actores considerados relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo en 
las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013  
 
Fuente: Elaboración propia a partir del cuestionario realizado para el estudio. 
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No obstante, aunque la evolución de las redes sociales de cooperación en el 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares es sustancialmente positiva, 
porque no parecen haber sufrido un fuerte y abrupto deterioro tras la intervención de 
la Conselleria de Agricultura de la Generalitat Valenciana, su eficacia sobre los 
procesos de desarrollo puede ser cuestionable por dos motivos: en primer lugar, la 
ausencia de equidad en el grupo de actores relevantes y la marcada homofilia (según 
sexo), atenúan la posibilidad de paliar no solo las deficiencias socioeconómicas que 
debilitan a los espacios rurales, sino también la paulatina masculinización de la 
población. No se trata de restar valor a las capacidades de los actores masculinos que 
forman las redes sociales de cooperación. Es evidente que de forma conjunta pueden 
idear estrategias que mejoren la situación socioeconómica del territorio; pero 
empoderar al sector femenino para que pueda formar parte de la elaboración de 
estrategias y planes de desarrollo se convierte en un aliciente para que las mujeres 
cualificadas de los espacios rurales decidan apostar por su territorio y no trasladarse a 
las áreas urbanas en busca de oportunidades laborales más afines con sus capacidades. 
Por tanto, es inevitable contrastar la marcada masculinización de estas redes sociales 
de cooperación con el fallido intento de eliminar por completo la despoblación 
femenina. Es cierto que desde 1991 hasta 2013 la situación demográfica de las áreas 
rurales ha mejorado y se han convertido en espacios más atractivos, e incluso en 
algunos casos han recuperado población como consecuencia de la crisis económica de 
2008. Pero la dinámica demográfica ascendente de estos territorios está abocada a 
estancarse si no se incrementa notoriamente el número de mujeres consideradas 
relevantes para los procesos de desarrollo. Una forma de provocar este cambio es 
reducir el nivel de homofilia por sexo, es decir, inducir a los actores relevante del 
territorio para que creen lazos con otros actores femeninos, y así motivarlos para que 
participen más activamente en la revitalización del territorio.  
Y, en segundo lugar, el grado de eficacia que tienen las redes sociales de 
cooperación en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares puede ser 
cuestionable (sobre los procesos de desarrollo) por la escasa representación de lazos 
de confianza entre los actores del estudio. El grado de confianza es un indicador muy 
útil para determinar la funcionalidad real de las redes sociales de cooperación de las 
agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. 
Dadas las características sociodemográficas que definen a los espacios rurales no es 
de extrañar que todos los implicados en las socio-redes y redes LEADER analizadas 
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en los tres casos de estudio se conozcan y mantengan algún tipo de contacto, el cual 
queda reflejado a través de los Grafos y las medidas de cohesión y centralidad 
asociadas. No obstante, los valores subjetivos ayudan a interpretar los datos 
descriptivos extraídos del ARS para dar profundidad interpretativa a las redes 
analizadas. A este respecto, es muy llamativo comprobar que, aunque entre los actores 
de cada una de las redes analizadas existen lazos por amistad, por ideología política, 
por ámbito laboral, etc., que justifican la conexión que se refleja en las redes 
analizadas, estos actores depositan mayoritariamente su confianza en sujetos externos 
a la socio-red (Tabla 38). Sin embargo, aunque las Redes-Internas y Redes-Externas 
están constituidas principalmente por actores de confianza, estas redes evidencian un 
lento crecimiento de capital social bridging y linking, ya que en estos más de 20 años 
de evolución el impacto de estas redes sobre la socio-red de cada agrupación 
LEADER y la dinamización del territorio no parece muy significativo. 
Tabla 38: Grado de confianza según socio-red en los territorios LEADER del Macizo 
del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el trabajo de campo. 
Este sentimiento de desconfianza viene justificado por la experiencia personal de 
cada uno de los actores del estudio (por ejemplo, Transcripciones 5 y 6, pp. 317 y 
326). En este punto, no importa lo cohesionada y estructurada que esté una red si los 
actores que la componen no mantienen una relación de confianza, puesto que en 
términos de cooperación la desconfianza se traduce en un anquilosamiento económico 
y social del territorio. En este contexto, destacan en los tres casos de estudio los 
actores institucionales como los portadores de mayor desconfianza. Concretamente 
alrededor de un 74 % de los actores utilizados para este estudio descartan a los 
representantes institucionales como personas de confianza. Esta valoración se debe en 
mayor medida a la creciente politización que ha experimentado la gestión territorial 
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de los programas LEADER, llegando incluso a tratos aparentemente clientelares. Por 
ejemplo, podría destacar la relación preferente que parece tener la Consellería de 
Agricultura con aquellos territorios afines políticamente. Esta negativa valoración 
hacia los sujetos de la red del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares que ocupan cargos de responsabilidad y poder en el territorio (por ejemplo, 
presidentes de cooperativas, alcaldes de una localidad o representantes de la 
Conselleria de Agricultura) se debe no solo a la experiencia personal vivida por 
muchos de ellos, sino también por la (negativa) información recogida a través de los 
medios de comunicación que pone a la luz ciertas sospechas sobre la fraudulenta 
gestión de las ayudas LEADER. Obviamente esta actitud de rechazo, aparentemente 
justificada, hacia las figuras institucionales incide negativamente sobre la dotación de 
capital social linking. Pero lo más preocupante del comportamiento de las redes 
analizadas es la generalizada inactividad ante la observación de presuntos actos 
corruptos o fraudulentos. En este sentido, la perdida de anonimato que acompaña 
vivir en pequeños municipios es la responsable de la reticencia de muchos actores 
entrevistados a tomar parte en una cruzada contra el fraude. Este comportamiento 
puede ser uno de los factores que mantiene estructuradas las redes sociales de 
cooperación analizadas en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares desde 1991 hasta 2013. Es decir, la aparente cohesión y conectividad de estas 
redes de actores relevantes puede ser más la consecuencia de un sentimiento de 
pertenencia (mismo territorio) que de elaboración de estrategias para dinamizar el 
espacio rural.              
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27. Reflexiones finales   
La pretensión de este estudio ha sido medir el papel de las redes sociales de 
cooperación formadas por los actores considerados relevantes en la conformación del 
desarrollo local en las agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares en un período de tiempo de 20 años aproximadamente, a 
través de la comparación de los períodos LEADER I (1991-1994) LEADER II (1995-
1999), LEADER+ (2000-2006), y RURALTER-LEADER (2007-2013) en cuyas 
bases ha desaparecido la funcionalidad gestora del GAL. Lógicamente la metodología 
LEADER (enfoque ascendente, integrado, territorial, participativo, en red, etc.) es la 
propulsora de la formación de redes sociales de cooperación en los espacios rurales. 
Por tanto, es inevitable establecer una correlación entre la evolución y aplicación de la 
metodología LEADER en los territorios rurales y la eficacia de esas redes de 
cooperación (defendidas por la IC como herramienta necesaria para optimizar los 
espacios rurales) en la optimización del desarrollo rural. Para alcanzar este objetivo y 
analizar la influencia que ejercen las redes sociales en el desarrollo, en los capítulos 
anteriores se ha planteado una revisión de aspectos teóricos conceptuales claves en 
esta investigación, que posteriormente se han utilizado para contextualizar y presentar 
los resultados más destacados obtenidos de la realización de un prolongado trabajo de 
campo.  
Recordemos que contextualmente las redes sociales de cooperación analizadas en 
el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia –Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
parten del estudio de un conjunto aproximado de 33 actores por agrupación. Estos 
actores, de índole institucional, económica, social o técnica, son identificados como 
informadores relevantes por su vinculación directa o indirecta con los procesos de 
desarrollo existentes en cada una de nuestras tres zonas de estudio. Cada una de las 
redes sociales analizadas por agrupación LEADER se ha organizado temporalmente 
conforme a los diferentes períodos de programación que han actuado en cada uno de 
dichos territorios. Esta división ha facilitado interpretar la influencia que puede tener 
una red social de cooperación en la dinamización socioeconómica de un territorio 
rural. A priori, para un estudio evolutivo de más de 20 años, puede parecer que 
estemos ante una muestra relativamente poco representativa, pero hay que tener en 
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cuenta que cerca del 70 % - 80% de los actores entrevistados han estado vinculados 
con los procesos de desarrollo en más de un periodo de programación.  
La muestra analizada alberga a algunos (no todos) de los actores más relevantes 
de los procesos de desarrollo rural existentes en cada una de las tres agrupaciones 
LEADER examinadas. En concreto, aproximadamente el 28 % de los actores del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares han percibido en algún 
momento una subvención LEADER que les ha permitido llevar a cabo un proyecto 
dirigido a la mejora (socioeconómica) de su territorio. En esta misma línea, el 45 % 
de todos los actores incluidos en el estudio han estado (o están) vinculados con los 
órganos de gestión y decisión de los GAL a través de alguna Junta Directiva y/o de 
alguna Asamblea. Por su parte, pese a que el 29 % de la muestra no tienen relación 
directa con los programas LEADER, estos actores han sido incluidos en el estudio por 
su actividad laboral, su reconocimiento social, o los recursos con los que cuentan, ya 
que de un modo u otro han contribuido de forma indirecta (pero a la vez, 
significativa) a los procesos de desarrollo de sus espacios de vida. Sin embargo, 
nosotros no hemos hecho distinción alguna entre actores vinculados directamente, o 
no, con los programas LEADER, sino que tan solo los hemos diferenciado por su 
relevancia en la dinamización y revitalización socioeconómica de las agrupaciones 
tomadas como casos de estudio. De este modo, lo que hemos perseguido ha sido 
visualizar la integración, la participación, la cooperación y la interacción entre agentes 
públicos y privados locales (enfoque bottom-up) en favor del desarrollo territorial, y 
cómo estas múltiples relaciones llegan a condicionar tales procesos.   
Como se ha venido observando a lo largo de esta Tesis, son muchos los factores 
que intervienen directa o indirectamente en los procesos de desarrollo, pero el nivel 
de participación local es uno de los aspectos más relevantes, ya que condiciona en 
gran medida el stock de capital social necesario para alcanzar un desarrollo 
socioeconómico sostenible. A este respecto, las redes sociales que surgen de la 
participación local pueden proporcionar datos relevantes para interpretar el fracaso o 
el éxito de las políticas de desarrollo rural. En este sentido, Cross y Parker afirman 
que las redes sociales presentan una influencia decisiva en todas las relaciones 
formales o informales a escala laboral o de innovación (2004). Por esta razón, los 
vínculos que existen entre los actores locales relacionados con los procesos de 
desarrollo se han convertido en un aspecto fundamental para la optimización del 
rendimiento y la ejecución de las estrategias de desarrollo (Mehra et al., 1998). De ahí 
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que, en líneas generales, podamos apuntar que en los procesos de desarrollo rural se 
utilizan las relaciones sociales para conseguir incrementar los recursos tangibles e 
intangibles que permiten alcanzar los objetivos propuestos en las políticas de 
desarrollo rural. De este modo, resulta evidente que los vínculos con diferentes grupos 
de personas influyen significativamente en el stock de capital social bonding, 
bridging y linking y, con ello, en la mejora del rendimiento de los proyectos y 
propuestas destinados a incrementar la calidad y el atractivo de cualquier territorio 
(Mehra et al., 2006).  
Este planteamiento se apoya en tres motivaciones complementarias que 
contribuyen a enriquecer el análisis: i) las redes sociales formadas por actores 
heterogéneos (equidad de sexos, tipos de actor diferenciados, edad, etc.) tienen una 
ventaja significativa para acceder a más y mejores oportunidades; ii) de forma más 
específica la segunda motivación es resultado de la percepción de roles diferenciados 
en los grupos sociales, de modo que se diferencian las posturas de liderazgo, 
marginalidad, influencia, etc. A este respecto, se considera que los actores con más 
prestigio se relacionan positivamente con los procesos colectivos de desarrollo local. 
Es decir, serán más propensos a colaborar para optimizar el desarrollo territorial; iii) y 
la tercera y última motivación que nos ha llevado a plantearnos la hipótesis de partida, 
es consecuencia de la influencia que pueden tener las redes débiles para acceder a 
recursos (información) no redundantes y novedosos. Por tanto, se trata de medir el 
impacto que tienen las relaciones externas al grupo de control en términos de 
desarrollo territorial.           
A continuación se valoran los resultados obtenidos en la investigación realizada. 
De este modo, tras los análisis apuntados en los capítulos anteriores se hace un 
ejercicio de síntesis para extraer las principales conclusiones, y a su vez poder 
comprobar la validez o no de la hipótesis enunciada. Con estos resultados, se intentará 
señalar algunas posibles vías o propuestas de actuación que mejores e incrementen el 
papel que pueden tener las redes sociales de cooperación en la optimización del 
desarrollo. Y, en último lugar, se proponen algunas líneas futuras de investigación que 
surgen a raíz de analizar las temáticas más relevantes tratadas a lo largo de la presente 
Tesis Doctoral. Es decir, se proponen algunos puntos o aspectos que han surgido a lo 
largo del análisis realizado y que podrían completar y profundizar el estudio de esta 
Tesis.        
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27.1. Conclusiones 
Desde LEADER I se ha invertido en mejorar el patrimonio local (por ejemplo, 
rehabilitación de campanarios, plazas, ayuntamientos, arreglo de caminos y senderos, 
etc.), pero a menudo sin considerar la sostenibilidad y viabilidad de las acciones 
emprendidas. Así, por ejemplo, la financiación LEADER fue destinada a señalizar y 
habilitar zonas de interés cultural y medioambiental para incentivar el turismo rural, 
pero no se tuvo en cuenta el mantenimiento y coste futuro de esas instalaciones. Por 
eso, es habitual encontrar en estos territorios casas culturales, centros de 
interpretación, edificios de interés cultural, etc., cerrados al público por la 
imposibilidad de mantener económicamente a los profesionales necesarios para 
hacerse cargo de dichas instalaciones, equipamientos, etc. Por otro lado, es 
igualmente común encontrar senderos y caminos rehabilitados con financiación 
LEADER que hoy en día están faltos de mantenimiento. Desde la experiencia y 
opinión personal de los actores entrevistados en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares existe una problemática persistente en la gestión de los 
programas LEADER, y es la falta de diversificación en el plan socioeconómico y la 
ausencia de un plan estratégico a medio y largo plazo. La falta de una hoja de ruta 
estable y coherente con los objetivos señalados en los PDR y las iniciativas LEADER 
se ha traducido, en los tres casos de estudio, en inversiones dirigidas casi en 
exclusividad al sector turístico. No obstante, también es verdad que este hecho ha 
permitido, en cierto sentido (y, sobre todo, en un primer momento), modernizar un 
medio rural tradicionalmente asociado en exclusividad con la producción 
agroganadera y vinculado con la falta de progreso (Tirado, 2017).  
Dentro del medio rural el turismo se ha convertido pues, en una de las actividades 
más importantes, llegando incluso a conseguir dotar al mismo de un incremento 
económico significativo, gracias sobre todo a la revalorización que ha supuesto en 
cuanto a recursos ociosos de corte paisajístico, cultural, arquitectónico, etc. (Rico, 
2005). Este proceso ha sido especialmente evidente en los primeros LEADER, cuando 
se invirtió mucho en la creación de alojamientos rurales en el Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares. De hecho, durante LEADER I y LEADER II 
en estos territorios las acciones de desarrollo rural se dirigieron básicamente a la 
financiación de casas rurales, albergues, campings, etc. (Pitarch y Arnandis, 2014). 
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Sin embargo, esta iniciativa no ha estado exenta de problemas y críticas por la 
falta de control y seguimiento de los proyectos subvencionados. Ante esta situación, 
muchos actores ponen como ejemplo el “fraude” de las casas rurales. Afirman que un 
número significativo de particulares aprovecharon estas subvenciones para edificar o 
rehabilitar sus propias casas bajo un proyecto de turismo rural, pero nunca llegaron a 
ofertar estas viviendas como alojamiento turístico, condición por la cual se les 
concedió la subvención. Por tanto, en estos casos se realizó una inversión económica 
que no ha terminado de repercutir como se esperaba en la dinamización de sus 
territorios.  
Además, los entrevistados también ponen en cuestión que muchos de los actores 
vinculados con la Junta Directiva de los GAL participen como parte interesada en la 
adjudicación de las subvenciones. Por su capacidad para tomar decisiones e incidir en 
el territorio, consideran en su mayoría poco profesional y adecuado que los 
responsables de asignar las subvenciones puedan presentar un proyecto. Este 
escenario solo es posible sí la regulación interna del GAL lo permite, es decir, le 
corresponde al propio GAL incluir en su reglamento sí los miembros de la Junta 
Directiva pueden o no solicitar una subvención LEADER. Por tanto, un marco 
legislativo favorable para los miembros del GAL es recibido por los actores locales 
como la materialización del clientelismo administrativo. Esta percepción se acentúa al 
permitir a los ayuntamientos solicitar esta financiación europea para invertir en 
infraestructuras y servicios que podrían ser atendidos perfectamente mediante otras 
vías, alejándose así de la metodología LEADER. Como resultado, esta situación ha 
perjudicado (y mucho) la credibilidad de los GAL, y con ello el nivel de confianza 
que la población local pudiera depositar en ellos. No obstante, esta confianza se ha 
visto todavía más reducida durante RURALTER-LEADER, período durante el que la 
Conselleria de Agricultura tomó el control de facto de las agrupaciones LEADER de 
la Comunidad Valenciana y supuso, desde el punto de vista de los actores 
entrevistados, la adjudicación de las subvenciones mediante procesos nada 
transparentes y, además, destinados a beneficiar más a aquellas localidades y 
ayuntamientos próximos a la ideología política de la propia Conselleria. Es decir, toda 
una forma de proceder que incidió negativamente en el stock de capital social linking.     
Con este contexto de fondo a continuación se expondrán las conclusiones más 
importantes derivadas del análisis realizado con las redes sociales de cooperación 
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formadas con actores relevantes por su vinculación con los procesos de desarrollo 
desde 1991 hasta 2013. 
— Diagnóstico sobre los cuatro períodos LEADER analizados para identificar 
cuál de ellos favoreció de forma más clara los procesos de desarrollo local:  
Actores como 20IS38 o 10I50 reconocen que el desenlace evolutivo de LEADER 
rompe completamente el dinamismo “bottom-up” iniciado en la década de los años 
90, y que con esta gestión excesivamente centralizada se ha incrementado la 
competitividad entre territorios para acceder a las subvenciones LEADER. 
Asimismo, la notificación para presentar un proyecto y acceder a estas subvenciones 
llega con un plazo muy reducido, lo que dificulta su difusión entre la población local 
antes de su vencimiento. De modo que, la novedosa propuesta introducida por 
LEADER de conectar con la población local para que tomen el control sobre su 
propio desarrollo, queda anulada. La aparente falta de transparencia y limitación de 
la participación local en los procesos de desarrollo ha dado lugar a un deterioro del 
capital social linking, al perderse la confianza y credibilidad en las instituciones 
(especialmente con la Conselleria). De hecho, estas actúan generalmente más 
motivadas por impulsos clientelares para satisfacer sus propios intereses políticos, 
que buscando realmente conseguir el desarrollo de los territorios sobre los que 
operan (independientemente de que sea de forma centralizada o no). 
La progresiva intervención de las entidades institucionales (a nivel interno y 
externo) comienza a ser evidente con el programa LEADER+ al convertirse en la 
antesala de lo que sería después RURALTER. Está dinámica ha propiciado un 
continuo deterioro de la filosofía LEADER. Sin embargo, el enfoque territorial, 
integrado y bottom-up que propone la IC para el desarrollo rural es una herramienta 
que tiene como finalidad crear en la población local el hábito de participar e 
involucrarse activamente en los procesos de desarrollo. Es decir, hacerles tomar 
consciencia de la responsabilidad que tienen en la gestión socioeconómica de su 
territorio. A pesar de ello, la progresiva intervención de la Generalitat Valencia en la 
gestión de los programas y fondos LEADER rompe con la estructura de desarrollo 
propuesta en Europa, especialmente en el periodo 2007-2013 con la implantación del 
programa RURALTER-LEADER donde la gestión del desarrollo se traslada en su 
totalidad a la Conselleria de Agricultura. De modo que, con RURALTER-LEADER 
se instaura un modelo contrario a la metodología LEADER que potencia la 
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cooperación constante y el diálogo entre actores locales, la descentralización, y el 
enfoque ascendente (Serrano y Escribano, 2014).  
Por tanto, RURALTER se evidencia como el programa de desarrollo menos 
favorable para optimizar los procesos de desarrollo en los territorios rurales. Mientras 
LEADER I y LEADER II son considerados (prácticamente por la totalidad de los 
actores entrevistados) los más favorables para la dinamización del territorio porque 
eran más afines a la metodología propuesta por la IC (enfoque ascendente, territorial, 
integral y multisectorial, organización en red, participación local, etc.).  
El análisis realizado a través de nuestros datos nos ofrece el mismo resultado, ya 
que las redes sociales de cooperación resultantes son comparativamente más fuertes y 
estables. Es decir, presentan mayores niveles de cohesión y conectividad (densidad, 
reciprocidad, intermediación, etc.), que el resto de redes asociadas a los períodos 
LEADER + y RURALTER-LEADER que tienden a disminuir. No obstante, nuestro 
análisis también evidencia que durante LEADER I y LEADER II existió cierto 
margen de mejora, en tanto en cuanto se pudieron incorporar ciertas mejoras que en la 
práctica habrían repercutido en una descentralización más real (por ejemplo, una 
mayor desvinculación de las competencias y funciones para equilibrar el ejercicio de 
poder en beneficio de la población, o más transparencia en la gestión del desarrollo).  
— Relevancia de las redes sociales en los procesos de desarrollo local:  
Al desaparecer (o quedar “secuestrada”) la funcionalidad originaria de los GAL 
en la Comunidad Valenciana, inevitablemente las redes sociales formadas con los 
actores vinculados a los procesos de desarrollo se vieron resentidas. Aun así, un 
análisis detallado de dichas redes evidencia que estas siguieron manteniendo una 
estructura significativamente fuerte y cohesionada. De hecho, la relativa estabilidad 
de las redes sociales analizadas en los tres casos de estudio desde 1991 hasta 2013, 
hace pensar que estamos ante el escenario propicio para relanzar el desarrollo rural. 
Se trata de redes que estructuralmente indican que hay facilidad para intercambiar 
recursos e información que repercutan positivamente en la calidad de vida de los 
municipios que conforman cada una de las tres agrupaciones LEADER analizadas. 
No obstante, la eficacia real de estas redes en la puesta en marcha nuevamente de los 
procesos de desarrollo es cuestionable por varias razones: i) desde 1991 hasta 2013 
todas las redes sociales de cooperación analizadas se caracterizan por la ausencia de 
equidad y una marcada homofilia (según sexo), hechos ambos que atenúan la 
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posibilidad de revitalizar cualquier territorio dado que las redes no son 
representativas; ii) a esta situación cabría añadir el nivel de confianza (mayor nivel en 
LEADER I y LEADER II) y desconfianza (mayor nivel en el período 2007-2013) 
existente entre los actores que constituyen las redes sociales de cooperación en los 
tres casos de estudio. Concretamente, desde 1991 hasta 2013 el Alto Palancia – Alto 
Mijares es el territorio donde hay más confianza (22 %), aunque al igual que en las 
agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig y Aitana el actor institucional es que 
evolutivamente presenta mayor nivel de desconfianza; y iii) aunque es evidente que 
influyen otros factores que no han podido ser registrados durante el estudio (economía 
sumergida, la utilización de algunas localidades rurales como “territorio dormitorio”, 
etc.) la intervención de las redes sociales de cooperación formadas por actores locales 
vinculados a los procesos de desarrollo no parece haber repercutido 
considerablemente en la dinámica demográfica del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares según los datos analizados en el capítulo 5.  
La heterogeneidad en cuanto a la conexión con actores de diferentes edades, 
niveles educativos y tipos de actor (institucional, económico, social y técnicos) 
favorece la negociación, el discurso y los flujos de recursos tangibles e intangibles en 
relación con las estrategias, procesos y proyectos relacionados con la revitalización 
del espacio rural. Obviamente, uno de los propósitos de los programas LEADER era, 
y es, incentivar el diálogo entre todos los tipos de actores que componen el territorio 
rural, a fin de lograr esgrimir un discurso conjunto que favorezca los intereses de 
todos en pos del desarrollo socioeconómico. El estudio de las redes sociales del 
Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares demuestra que en ese 
sentido las tres agrupaciones LEADER han interiorizado en gran parte el enfoque 
integral, territorial y participativo que promueve la IC LEADER desde 1991. Sin 
embargo, este objetivo no se ha cumplido en su totalidad porque el 80 % de los 
actores que componen estas redes son masculinos. Luego, la escasa representación de 
mujeres en las redes analizadas limita o deja fuera del discurso parte de los intereses 
de la población que reside en el espacio rural, lo que repercute negativamente en el 
relanzamiento de los procesos de desarrollo local.  
Es decir, los resultados obtenidos evidencian que la mujer sigue sin ser concebida 
por los actores masculinos como un sujeto negociador y productor de recursos vitales 
para la dinamización del territorio. Prueba de ello, es la escasa centralidad (poder e 
influencia) que las mujeres tienen en las redes analizadas desde 1991 hasta 2013.       
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Esta prolongada exclusión del sector femenino en los grupos de control indica 
que, en los espacios rurales no se han llevado a cabo cambios realmente significativos 
que permitan a la mujer progresar y adaptarse a las actuales necesidades y demandas 
sociales. Este estancamiento en la equidad de roles entre hombres y mujeres lleva 
implícito un potente freno al relanzamiento de los procesos de desarrollo, porque no 
permite que la sociedad rural cambie y se adapte a las nuevas necesidades y demandas 
que imperan en la sociedad actual. Es decir, los roles de género parecen seguir 
claramente diferenciados, y esto limita el atractivo de las zonas rurales como lugares 
de residencia permanente, especialmente, para la población femenina. De modo que, 
para contrarrestar la masculinización y envejecimiento de la población (que sigue 
caracterizando a los tres casos de estudio) se deben crear y reforzar los espacios de 
poder para que las mujeres puedan participar en todas las cuestiones y decisiones 
relacionadas con el desarrollo socioeconómico de su territorio. De este modo, podrán 
así aportar al debate sus necesidades, intereses, recursos, interpretaciones del espacio 
rural, etc., lo que favorecería la revitalización socioeconómica del espacio rural.  
Pese a este panorama, es justo reconocer que la intervención de los actores del 
estudio en los procesos de desarrollo han logrado mejorar la calidad de vida de las 
agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
al invertir y poner en valor (principalmente, de forma individual ) los recursos 
autóctonos (por ejemplo, el patrimonio cultural, el arquitectónico, el medioambiental 
y paisajístico, etc.). Sin embargo, en términos cuantitativos los datos estadísticos 
proporcionados por el INE y SEPE (capítulo 5), indican que, en retrospectiva, los 
territorios rurales analizados no han variado sustancialmente. Es decir, las redes 
sociales de cooperación (junto a los GAL) quizás si han servido para mantener estable 
el balance demográfico de estos espacios rurales, pero no han repercutido 
visiblemente o considerablemente en el patrón de las tres agrupaciones LEADER. Al 
tratarse de un análisis de más de 20 años cabría esperar que los territorios analizados 
mostrases una cierta mejora en su comportamiento demográfico para reivindicar el 
significativo papel de las redes sociales de cooperación. Al no darse el caso surgen 
varias cuestiones para intentar arrojar algo de luz a este hecho. Entre ellas destacan la 
falta de un sistema descentralizado real, tal y como propone LEADER, y la necesidad 
de un grupo especializado, cualificado y centrado en su totalidad en la revalorización 
del territorio.  
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Esta dinámica muy posiblemente reduciría el nivel de desconfianza que se ha 
detectado en ARS en todas las redes analizadas (con mayores niveles de desconfianza 
en el periodo 2007-2013). La falta de confianza, especialmente hacia los actores 
institucionales, repercute directamente en la relevancia de las redes sociales sobre la 
optimización del desarrollo. Para que las redes sociales de cooperación puedan incidir 
positivamente sobre un territorio, es necesario que exista un clima de confianza entre 
el conjunto de actores adyacentes; de lo contrario, será más difícil o incluso imposible 
desarrollar proyectos a gran escala y sinérgicos.   
— Influencia de la posición del individuo en la red social y, en consecuencia, 
cómo afecta esta situación al desarrollo local  
La experiencia personal de los actores entrevistados en el Macizo del Caroig, 
Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares (Transcripciones 5 y 6, pp. 317 y 326), junto a 
los presuntos casos de corrupción o fraude que la OLAF está investigando en estos 
tres territorios, tienen como resultado que la mayoría de actores del estudio no confíen 
plenamente en los miembros de sus propias redes sociales. Los datos recogidos en 
esta Tesis indican que en torno al 70 % - 80 % de las relaciones de confianza descritas 
en el ARS de las agrupaciones analizadas, se corresponden con actores externos a la 
socio-red pero igualmente involucrados con los procesos de desarrollo. La 
desconfianza se centra principalmente entre los actores institucionales (3,54 % en el 
Macizo del Caroig, 15 % en Aitana y 4,10 % en Alto Palancia – Alto Mijares), en 
tanto en cuanto no son vistos como sujetos con capacidad e integridad suficiente para 
intervenir positivamente en el territorio, aunque generalmente ocupen posiciones 
centrales en la red. En los tres casos de estudio los actores técnicos (principalmente, 
los AEDL) e institucionales (alcaldes) son quienes ocupan en la mayoría de las 
ocasiones, las posiciones de mayor centralidad en la red. Es decir, son los actores de 
mayor prestigio e influencia.   
La centralidad de los actores técnicos es consecuencia de su papel como 
dinamizadores, facilitadores y motores de los procesos de desarrollo local, al tener la 
responsabilidad de obtener la complicidad de la población y de las instituciones para 
poner en valor y capitalizar los recursos locales. Esto significa que, la cualificación y 
preparación específica de estos actores para asumir los planes estratégicos de las 
iniciativas y las características del entorno rural, los transforma en los actores de 
referencia para consultar cuestiones relacionadas con los procesos de desarrollo (entre 
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ellos, los programas LEADER). Evidentemente estos actores también se mueven por 
sus propios intereses y no de forma altruista, pero su posición como intermediarios 
entre los actores públicos y privados les ha dado una ventaja comparativa con 
respecto a los actores institucionales. Es decir, aparentemente son interpretados por 
los actores locales como más accesibles e involucrados con la metodología LEADER. 
Sin embargo, la posición social de los actores institucionales como controladores 
de la información y gestión del territorio los sitúa en dos posiciones contrapuestas. 
Por un lado, son reconocidos como actores relevantes por su posición laboral, la cual 
les da acceso a recursos que de otro modo serían menos accesibles para el territorio. 
Pero a la vez, por otro lado, su ventaja posicional en el ámbito institucional les 
infunde habitualmente un carácter opaco que perjudica la interacción con los demás 
actores relevantes del territorio.   
Este carácter opaco, junto a los resultados recogidos durante el estudio, sitúan a 
los actores institucionales en una posición de desconfianza, tal y como ya hemos 
apuntado. Durante el trabajo de campo fueron muchos los entrevistados que 
manifestaron haber tenido una experiencia muy negativa con varios representantes 
institucionales, llegando incluso a crear una asociación de damnificados para 
presentar una querella conjunta a la OLAF. La posibilidad de que los ayuntamientos y 
actores institucionales (alcaldes, concejales, etc.,) que formaban parte de los GAL 
tuvieran acceso a las subvenciones, y estas les fuesen concedidas fácilmente, no hizo 
más que alimentar la mala opinión hacia la figura institucional, lo que sin duda ha 
quedado reflejado en las redes sociales de confianza representadas durante el estudio. 
Este recelo, justificado por parte de los actores del estudio, puede repercutir 
negativamente a medio plazo en la valorización del territorio, porque este sentimiento 
tiene fuerza suficiente para condicionar la cooperación público – privada (como ya se 
ha visto al reducirse, paulatinamente, los niveles de cohesión en las redes sociales 
desde LEADER I hasta RURALTER), y con ello la creación de sinergias, proyectos 
intraterritoriales y el stock de capital social bonding y linking. Obviamente, las redes 
sociales de cooperación entre actores vinculados a los procesos de desarrollo han 
influido positivamente en el desarrollo socioeconómico del Macizo del Caroig, Aitana 
y Alto Palancia – Alto Mijares, porque han logrado ejecutar proyectos (en su mayoría 
individuales) viables y sostenibles (por ejemplo, empresa apícola, empresa de 
productos locales y artesanos, hotel rural con actividades de montaña o culturales, 
etc.). Proyectos que han participado en incrementar la calidad de vida de estos 
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territorios rurales, por ejemplo, mediante la entrada de divisas gracias a la llegada de 
turistas (nacionales o internacionales) que consumen en los establecimientos locales.    
— Stock de capital social implícito en las redes sociales de cooperación de los 
territorios LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares. 
 Incluso con la desconfianza registrada en RURALTER-LEADER hacia los 
actores institucionales, el ARS de las redes sociales del Macizo del Caroig, Aitana y 
Alto Palancia – Alto Mijares indican que estos actores son generadores de capital 
social bonding. En consecuencia, revelan una situación social clave para crear 
sinergias y proyectos sostenibles para el desarrollo territorial. Este resultado se ha 
mantenido en los parámetros esperados en cuanto a capital social de cohesión porque 
se parte de un contexto social que, a diferencia de las zonas urbanas, no reconoce el 
anonimato de la población. Es decir, las características demográficas de los espacios 
rurales favorecen que prácticamente el conjunto de la población se conozca e 
interactúen en mayor o menor grado. Por tanto, al reconocerse un número tan 
reducido y concreto de actores considerados relevantes para los procesos de desarrollo 
en los últimos más de 20 años, no sorprende la presencia de conexiones estrechas a 
nivel laboral e incluso familiar.  
Sin embargo como ya hemos señalado con anterioridad, esta cohesión no implica 
necesariamente una relanzamiento de los procesos de desarrollo rural porque influyen 
las variables subjetivas que le dan forma y profundidad a estas relaciones (grado de 
confianza, implicación real con los procesos de desarrollo, celos, opinión personal 
que de cada actor de la red, etc.). Estos factores cualitativos también han sido los 
responsables de dibujar unas redes sociales linking poco productivas, en base a la 
mala experiencia y criterio negativo que caracteriza a los actores institucionales (son 
vistos como propulsores y sustentadores de las redes clientelares en relación con los 
procesos de desarrollo).   
En esta línea, es importante destacar que la tipología de los vínculos con otros 
actores ajenos al grupo de estudio (pero igualmente involucrados en los procesos de 
desarrollo) es fundamentalmente débil, lo que repercute negativamente en el stock de 
capital social bridging. Pero pese a esta primera lectura, cabe tener en cuenta que 
estas conexiones externas al grupo de control proporcionan en realidad nuevas fuentes 
de información y recursos que pueden ser útiles para dinamizar las distintas 
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agrupaciones territoriales. El problema reside en que estas redes externas débiles han 
evolucionado muy lentamente desde 1991. Como resultado, en estas dos décadas son 
pocos los actores de cada socio-red que comparten vínculos externos al grupo. Sin 
embargo estas personas, que son nombradas por dos o más actores a nivel extragrupal, 
se evidencian como sujetos de cierto interés para la red social de cada agrupación 
LEADER analizada, ya que precisamente permiten conectar los tres casos de estudio 
entre sí. En principio, estos vínculos o actores con capacidad de intermediación 
pueden llegar a facilitar la creación de sinergias, proyectos cooperativos, flujos de 
recursos, conocimientos, experiencias, etc., que podrían favorecer los procesos de 
desarrollo si se aprovechasen estas conexiones entre territorios LEADER. No 
obstante, los datos extraídos en esta Tesis indican que no se han utilizado estas 
conexiones al nivel estratégico necesario para incentivar el desarrollo territorial.  
En realidad, la dificultad estriba en que estos vínculos externos no son constantes 
en el tiempo porque los actores del estudio no están presenten en todos los periodos 
LEADER. Por tanto, al desaparecer estos actores con capacidad de intermediación de 
la red, se interrumpe la conexión con otros actores o grupos vinculados a los procesos 
de desarrollo. A este respecto, la presencia de pocos actores con elevada capacidad de 
intermediación con actores o grupos externos, supone que gran parte del flujo de la 
información y recursos está controlado por ellos. Este desequilibrado reparto de poder 
condiciona al territorio otorgándole bajos niveles de capital social de tipo bridging. 
Lógicamente, la falta de conexiones externas fuertes y viables para crear 
sinergias en los territorios del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares, evidencia una clara tendencia al aislamiento en cuanto a conexiones externas 
con otras agrupaciones LEADER o actores externos al grupo que podrían reportar 
recursos útiles para mejorar la calidad de vida. Esta limitada apertura al exterior ha 
podido condicionar también la evolución sociodemográfica de estos tres casos de 
estudio, al restringir su atractivo de cara a la generación de oferta laboral. En este 
sentido, destaca la pérdida de oportunidades económicas relacionadas con la 
habilitación de empresas destinadas al aprovechamiento de energías renovables 
(como, por ejemplo, la biomasa), o la colaboración con universidades próximas para 
la elaboración de prácticas profesionales, etc., que a medio plazo podrían haber 
beneficiado el desarrollo socioeconómico del territorio, e incluso fijar y mantener 
población local.  
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Por tanto, aparentemente los tres casos de estudio representan aquellas sociedades 
que Woolcock (1998) define como “familismo amoral” o estancamiento social. En los 
tres territorios se observan redes con escasas conexiones socio-institucionales (debido 
a la desconfianza). Este escenario evidencia que los miembros de las redes sociales de 
cooperación funcionan en base a una confianza particularizada que, a priori, excluye a 
los actores institucionales. De modo que, es necesario reforzar el capital social 
bridging y linking para que estas redes de cooperación se abran y articulen con otros 
grupos vinculados a los procesos de desarrollo rural, pero además, para que se 
refuercen los lazos socio-institucionales.    
Los resultados obtenidos en esta Tesis Doctoral permiten concluir que los 
diferentes programas LEADER de desarrollo que se generaron desde 1991 hasta 
2013, han influido negativamente en el desarrollo y calidad de las redes sociales de 
cooperación estudiadas. El “secuestro” de la gestión local del territorio acaecida 
durante la iniciativa RURALTER, ha restado coherencia a las redes sociales de 
cooperación. Por tanto, a efectos prácticos es necesaria la (re)ubicación de grupos 
gestores en el territorio. No obstante, estos grupos deben estar dedicados en 
exclusividad a la promoción del desarrollo local, no como sucede con el caso de los 
GAL que están formados por actores locales que combinan sus labores primarias con 
la valorización del territorio, siguiendo las directrices que marca la Comunidad 
Europea. 
Por otro lado, durante el último periodo 2007-2013 los actores con un elevado 
prestigio en la red no se relacionan positivamente con los procesos colectivos de 
desarrollo local, porque la dinámica de este programa potencia más los intereses 
particulares y clientelares que los comunitarios. Sin embargo, en circunstancias más 
favorables los actores de prestigio pueden ser una herramienta útil para crear sinergias 
y un elevado capital social que favorezca los procesos de desarrollo socioeconómicos 
del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares.  
Por último, las relaciones externas al grupo de estudio permiten obtener 
información no redundante y novedosa que podría ser de gran utilidad para optimizar 
el desarrollo. Pero como se ha señalado con anterioridad, en estos más de 20 años de 
metodología LEADER realmente no se han potenciado las relaciones entre actores 
externos a las propias agrupaciones, a fin de crear sinergias que favorezcan al 
conjunto de territorios rurales con independencia de las zonas LEADER a la que 
pertenezcan.    
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27.2. Propuestas de actuación para aumentar el papel de las redes 
sociales de cooperación en la optimización del desarrollo local. 
La propuesta más interesante que se puede realizar para mejorar y/o aumentar la 
influencia ejercida por los actores relevantes en la optimización del desarrollo, pasa 
principalmente por fortalecer la descentralización política. Durante el análisis del 
estudio el control político sobre los procesos de desarrollo ha sido cada vez más 
evidente, especialmente durante el periodo 2007-2013. Esta situación, se aleja 
notoriamente de las directrices marcadas por la IC LEADER, porque resta 
protagonismo a los actores locales y capacidad para responder por sí mismos a sus 
propias necesidades. Este entramado centralizador refuerza las relaciones clientelares 
y oportunistas que en nada benefician al conjunto del territorio, más bien mitigan sus 
potencialidades. Esto se debe a que los actores locales conscientes de su pérdida de 
autonomía, activan mecanismos defensivos que pasan por el fortalecimiento de la 
desconfianza y el recelo hacia los actores de poder (generalmente institucionales), la 
pérdida de interés y motivación con respecto a intervenir en los procesos de 
desarrollo, la progresiva pérdida de los valores de arraigo y pertenencia al territorio, 
etc. De hecho, los actores relevantes del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – 
Alto Mijares vinculados al periodo de RURALTER (2007-2013) son los más críticos 
con el sistema de gestión tan externalizado del territorio.   
Para aumentar el papel que pueden ejercer los actores locales relevantes por su 
vinculación con los procesos de desarrollo, cabe ante todo mantener y asegurar su 
presencia y participación en las dinámicas de desarrollo. Por tanto, se debe rescatar e 
impulsar la participación local como un instrumento y elemento articulador del poder 
local. La participación social debe transformase indiscutiblemente en la condición 
fundamental e indispensable para logar un cambio real en la relación entre lo público 
y lo privado, recuperando así el control privado que han ejercido ciertos sectores 
(públicos) sobre el territorio. Se ve necesario instituir canales y espacios para que los 
actores locales (especialmente los vinculados con los procesos de desarrollo), puedan 
expresarse no de manera auxiliar o consultiva, sino por medio de órganos propios, 
permanentes y autónomos de toma de decisiones. Es decir, libres de la presión y 
cargas asociadas al ámbito institucional, que por supuesto tiene sus ventajas 
logísticas, de aproximación de recursos, etc. Sin embargo, de esta Tesis parece 
evidenciarse la necesidad de despolitizar la toma de decisiones en cuanto a procesos 
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de desarrollo, para profesionalizarlo y hacerlo más accesible y participativo a nivel 
local. Con esta directriz se está planteando hacer verdaderamente público y 
cualificado el ejercicio de gestionar los procesos de desarrollo. De esta forma, 
verdaderamente existirá una estrecha conexión entre las redes sociales de cooperación 
formadas por los actores locales vinculados con los procesos de desarrollo y la 
optimización de los mismos.   
La propuesta implica sustituir colectivamente estructuras públicas controladas 
por la sociedad civil organizada. Es decir, estructuras que estén regladas por el 
ejercicio del poder público pero constituidas y controladas internamente por 
representantes cualificados de la sociedad civil (por ejemplo, economistas, 
sociólogos, técnico en patrimonio, AEDL, etc.). Esta estructura permite trabajar sobre 
el territorio con un plan más organizado y elaborado, ya que la gestión del territorio 
será la actividad principal de los integrantes del equipo (algo que no sucede con los 
GAL). Además, la posibilidad de formar parte de estos equipos (o laboratorios 
sociales) hacen que el territorio rural resulte más atractivo para la población joven 
cualificada, que por lo general se traslada a la áreas urbanas en busca de ofertas 
laborales más afines con su formación. El problema que parece surgir en relación a la 
gestión de los territorios rurales desde los GAL, es que no están formados 
específicamente por actores locales cualificados en la gestión de los procesos de 
desarrollo a nivel rural. Por tanto, para evitar (como se ha visto durante el análisis) la 
gestión desplanificada del territorio y de los proyectos de desarrollo, los GAL 
deberían transformarse en un comité de expertos que verdaderamente potencien la 
participación social a través de asambleas populares, consejos democráticos, etc.  
Esta necesaria y verdadera descentralización del sector público, a priori, debería 
mitigar la deslegitimación y desconfianza que los actores del estudio han manifestado 
tener hacia otros actores de la red social (prioritariamente actores institucionales). 
Esto se debe a que en el fondo los actores que forman la red social de cooperación no 
creen realmente en una gestión sostenible y eficaz del territorio. Y, este pensamiento 
o creencia se traslada a su relación con los demás actores relevantes de la agrupación 
LEADER. De modo que, externalizan su frustración en niveles de confianza o 
desconfianza. El espectacular aumento de la desconfianza y desmotivación que 
expresaban (especialmente) los actores del periodo RURALTER, hacen pensar que de 
seguir con la misma dinámica los progresos que se han alcanzado hasta la fecha en los 
espacios rurales (aumento de la calidad de vida gracias a la inversión en mejora de 
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infraestructuras básicas, la modernización sostenible del espacio, etc.) se verán 
afectados negativamente. No obstante, de poco sirve implantar un mejorado “Grupo 
de Acción Local” si no se establecen de antemano unos criterios básicos como, por 
ejemplo, la paridad en las relaciones sociales.  
La masculinización del territorio es uno de los factores que posiblemente más 
condiciona la trayectoria ascendente de los espacios rurales. Los grupos, equipos o 
comités destinados a velar por el diseño de estrategias, estudios de mercado, planes de 
viabilidad, etc., para logar una mejora socioeconómica que sea eficaz a largo plazo e 
incluso permanente, deben mantener relaciones heterofilicas e, imprescindiblemente, 
debe existir una marcada paridad entre hombres y mujeres. No es una estrategia muy 
viable o eficiente ser gestionados por grupos que no representa a partes iguales a 
hombres y mujeres. Evidentemente, por mucho que se esfuerce el equipo 
mayoritariamente masculino en diseñar estrategias que favorezcan a todos, no se 
pueden alcanzar los mismos logros u objetivos que si se incluye la perspectiva 
femenina del territorio.  
27.3. Limitaciones 
Sin duda esta investigación adolece de numerosas limitaciones que deben ser 
tenidas en consideración a la hora de interpretar los resultados, a fin de precisar en la 
medida de lo posible las conclusiones extraídas, y al mismo tiempo poder abrir 
nuevas líneas de investigación. A continuación se exponen aquellas que pueden ser 
más relevantes:  
— La primera limitación tiene que ver con la zona geográfica del estudio. Las 
agrupaciones LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares 
han estado sometidas a diferentes variables que han condicionado el número de 
localidades que las forman desde 1991 hasta 2013. Esta inestabilidad territorial ha 
limitado el estudio únicamente a aquellas localidades que han permanecido bajo la 
tutela de LEADER en las últimas dos décadas, para comparar sí las redes sociales de 
cooperación formadas por los actores locales relevantes han influido en la evolución 
demográfica de estos territorios.  
— La segunda limitación se deriva del hecho de haber realizado el estudio en un 
periodo tan amplio, es decir, más de 20 años, lo que puede haber debilitado la relación 
causal entre las redes y los actores considerados relevantes por su vinculación con los 
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procesos de desarrollo. Sin embargo, las dificultades asociadas con la pérdida de 
memoria no son tan significativas porque en estas dos décadas no ha habido mucha 
variación entre los actores considerados relevantes.   
— La tercera limitación hace referencia al cuestionario y la entrevista 
semiestructurada. Estas dos herramientas, aunque se presentaron como elementos 
confidenciales, han podido introducir algún sesgo al limitar el encuestado / 
entrevistado sus respuestas para no comprometerse o no ser juzgado por su opinión. 
No hay que olvidar que, por lo general, las personas son muy reticentes a responder 
cuestionarios de redes sociales. Esta reticencia (que durante esta Tesis ha valido la 
exclusión de algunos actores que se han negado a participar) pone de manifiesto la 
desconfianza o temor que se tiene con respecto a la utilización de estos datos 
personales, especialmente cuando se les pide que valoren a sus compañeros 
“relevantes” del territorio. Estos aspectos han sido tenidos en cuenta porque forman 
parte de la condición social de este tipo de investigaciones cuya metodología busca la 
interacción directa con el sujeto de estudio. No obstante, otro aspecto que se ha tenido 
en consideración como limitación en la entrevista es su duración. En todos los casos 
se procuró que la suma del cuestionario y la entrevista no superasen la hora u hora y 
media, para no perder la atención del actor ni condicionar sus respuestas, ya que una 
duración más larga repercutiría negativamente en el nivel de atención del encuestado / 
entrevistado.   
Adicionalmente, hay que recordar que los actores encuestados no son todas las 
personas que están relacionadas con los procesos de desarrollo, y por tanto, 
consideradas como relevantes. En este proceso, están incluidos aquellos actores que 
surgieron durante un estudio previo en las agrupación LEADER del Macizo del 
Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares para determinar qué actores habían 
tenido y tienen mayor repercusión y vinculación con los procesos de desarrollo. Sin 
embargo, de la muestra resultante no fue posible entrevistara a todos por cuestiones 
biológicas, negativa a participar, etc.   
La última limitación tiene que ver con el carácter subjetivo asociado a las 
medidas empleadas para hacer operativas las variables cuantitativas. A este respecto, 
la validez y fiabilidad del ARS ha sido previamente contrastado y validado por la 
literatura especializada, pero la interpretación de los resultados conlleva un elevado 
grado de subjetividad que condiciona la valoración realizada. Con el cuestionario y la 
entrevista semiestructurada los actores del estudio dan profundidad a las conexiones 
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de su red, al exponer las directrices que justifican los lazos con los demás actores. De 
modo que, todas las medidas se basan en percepciones subjetivas que hay que tener en 
consideración, pese a la bondad de los resultado obtenidos durante la ejecución del 
estudio.        
27.4. Planteamientos futuros  
Los datos obtenidos al analizar las redes sociales de cooperación entre actores 
vinculados con los procesos de desarrollo en las agrupaciones LEADER del Macizo 
del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares, sugieren que el papel de las redes 
sociales en la conformación del desarrollo local es poco relevante porque no han 
tenido un gran impacto sobre el territorio en las dos décadas analizadas. Los datos 
demográficos observados en los tres casos de estudio no reflejan un salto cualitativo 
que marque un antes y después de las redes sociales en el territorio, sino que, en estos 
más de 20 años de participación ciudadana en los procesos de desarrollo, los datos 
demográficos han experimentado cambios poco significativos o relevantes como para 
poder hablar de eficiencia y eficacia.  
Evidentemente, los espacios rurales han ganado calidad de vida gracias a la 
metodología defendida por la IC LEADER. El problema que experimentan las redes 
analizadas radica en la falta de una hoja de ruta estable y precisa que marque unos 
objetivos claros y concisos. Pero nada de esto puede ser posible si no se libera a los 
espacios rurales de la discriminación laboral que, según género, está todavía presente 
en estos territorios, se le da más protagonismo a los colectivos sociales que 
igualmente juegan un papel no desdeñable en la estabilidad de estos espacios rurales, 
y se crea un clima de confianza entre los actores que deben interactuar para optimizar 
el desarrollo. A lo largo del estudio una de las cuestiones que más nos llamaron la 
atención fue la reducida idea de progreso que en general evidencia la población rural. 
Es más, el arraigo de ideologías conservadoras, como por ejemplo el patriarcado, 
sigue estando claramente presente en los tres casos de estudio analizados. Por ello, 
resulta interesante continuar esta investigación profundizando en la relación que 
existe entre el contexto sociocultural y los procesos de desarrollo, prestando especial 
atención a la división de roles y la vinculación que estos tienen con los procesos de 
desarrollo. La variable sexual ha estimulado durante la investigación el planteamiento 
de una nueva línea de estudio centrada en la marcada homofilia que parece existir 
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entre los actores de diferente sexo, aunque todos ellos son considerados relevantes por 
su vinculación con los procesos de desarrollo. Es decir, cómo la homofilia puede 
incidir en la optimización del desarrollo rural.  
La influencia de las redes sociales de cooperación en los procesos de desarrollo 
viene marcada, en gran medida, por factores cualitativos y subjetivos como son los 
sentimientos de confianza. Socialmente un sujeto interacciona con sus adyacentes y 
comparte su capital social si considera que no va a perder nada en la transacción. Por 
tanto, el interlocutor deber ser visto como un sujeto digno de confianza. 
Aparentemente en las redes de los tres territorios LEADER analizados, e 
independientemente del período en cuestión, ha faltado ese sentimiento de confianza 
que transforma una conexión banal y poco productiva en un recurso generador de 
capital social y desarrollo. La falta de confianza en la integridad de los actores 
repercute directamente en la posibilidad de crear sinergias y redes productivas que 
beneficien al máximo de actores locales. En las redes sociales de cooperación 
examinadas en las agrupaciones del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares resulta evidente que no hay un sentimiento de complicidad generalizado. Los 
datos del ARS reflejan que los actores del estudio sienten fuertes reticencias a confiar, 
especialmente en los actores institucionales. Por ello, en las redes de confianza 
prácticamente no hay representación institucional. Esta variable emocional ha 
inspirado durante la investigación el planteamiento de una nueva línea de estudio que 
permita profundizar en la aversión que parece existir con la figura institucional. Por 
tanto, sería interesante también abordar con mayor detalle qué elementos condicionan 
el grado de confianza, cómo se puede intervenir en estas redes para incrementar los 
lazos de confianza, y hasta qué punto el nivel de confianza ha condicionado la 
optimización del desarrollo en el Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
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ANEXO I: Índice de envejecimiento poblacional por municipio desde 1996 hasta 2013 en los territorios 




Tabla I: índice de envejecimiento poblacional en los municipios que forman la agrupación LEADER del Macizo del Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 y 2013 del INE (2016).  
Leyenda: Los municipios de Estubeny no presenta datos porque no figuraba en el listado consultado en el INE para el año 1996. 
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Tabla II: índice de envejecimiento poblacional en los municipios que forman la agrupación LEADER de Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 y 2013 del INE (2016). 
Leyenda: Los municipios de Castell de Castells, Facheca, Famorca, Gorga, Millena y Tollos no presentan datos porque no figuraban en el listado consultado en el INE para el año 1996 y también en 
el año 2000 en el caso de Famorca, Millena y Tollos.
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Tabla III: índice de envejecimiento poblacional en los municipios que forman la agrupación LEADER del Alto Palancia – Alto Mijares desde 
1996 hasta 2013 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los padrones municipales de 1996, 2000, 2006 y 2013 del INE (2016).  
Leyenda: Los municipios de Cortes de Arenoso, Gaibiel y Sacañet no presentan datos porque no figuraban en el listado consultado en el INE para el año 1996.  
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de 
casos de estudio. 
 385 
Isabel Beltrán Gil 
 386 
ANEXO II: Grado de centralidad de las socioredes y redes LEADER del Macizo del Caroig, Aitana y Alto 
Palancia – Alto Mijares desde 1991 hasta 2013 
Grafo I: Grado de centralización en la socio-red LEADER II (1995-1999) del Macizo del Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo II: Grado de centralización en la socio-red LEADER + (2000-2006) del Macizo del Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo III: Grado de centralización en la socio-red RURALTER-LEADER (2007-2013) del Macizo del Caroig 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo IV: Grado de centralización en la socip-red LEADER I (1991-1994) de Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo V: Grado de centralización en la socio-red LEADER II (1995-1999) de Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo VI: Grado de centralización en la socio-red LEADER + (2000-2006) de Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
 
 




Grafo VII: Grado de centralización en la socio-red RURALTER-LEADER (2007-2013) de Aitana 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Grafo VIII: Grado de centralización en la socio-red LEADER I (1991-1994) del Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Isabel Beltrán Gil 
 394 
 
Grafo IX: Grado de centralización en la socio-red LEADER II (1995-1999) del Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de casos de estudio. 
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Grafo X: Grado de centralización en la socio-red LEADER + (2000-2006) del Alto Palancia – Alto Mijares 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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ANEXO III: Índice de intermediación en las sociredes y redes LEADER 
del Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto Mijares desde 
1991 hasta 2013 
Gráfico I: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER II del 
Macizo del Caroig (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de 
casos de estudio. 
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Gráfico II: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER+ del 
Macizo del Caroig (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Gráfico III: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red RURALTER 
del Macizo del Caroig (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Gráfico IV: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER I de 
Aitana (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Gráfico V: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER II de 
Aitana (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de 
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Gráfico VI: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER+ de 
Aitana (2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Gráfico VII: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red RURALTER-
LEADER de Aitana (2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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Gráfico VIII: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER I 
del Alto Palancia – Alto Mijares (1991-1994) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Gráfico IX: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER II 
del Alto Palancia – Alto Mijares (1995-1999) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
El papel de las redes sociales en el desarrollo rural de la Comunidad Valenciana (1991-2013). Análisis a partir de 
casos de estudio. 
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Gráfico X: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red LEADER+ de 
Aitana(2000-2006) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
Gráfico XI: Posición de los actores con mayor índice de intermediación en la socio-red RURALTER-
LEADER de Aitana(2007-2013) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por el cuestionario y el programa informático UCINET 6. 
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ANEXO IV: Cuestionario utilizado para contextualizar y elaborar las 
redes sociales de cooperación entre actores relevantes 
intraterritoriales (Macizo del Caroig, Aitana y Alto Palancia – Alto 
Mijares) y extraterritoriales 
 
Lugar: _____________________________________________________________________________ 
Día y hora de la entrevista: ____________________________________________________________ 
 
0. Se le ha de plantear al entrevistador su valoración global de la situación socioeconómica del área. 10-15 minutos 
para que hable libremente. 
 
1. Identificación de la actividad principal-es del actor. 
1.1. Su nombre nos lo han dado como ejemplo de emprendedor, técnico o responsable público relevante en la zona. ¿Qué 





1.2. ¿En qué otras actividades / instituciones participa, y qué función desempeña? (Asociación de comerciantes, de 
empresarios, de agricultores, amas de casa, medioambiental, AMPA, Cruz Roja, Presidente de Mancomunidad, etc. Es 
especialmente importante destacar la vinculación a LEADER). 1: alta; 2: media; 3: baja; 4: nula. 
ACTIVIDAD – 
INSTITUCIÓN 
FUNCIÓN - CARGO PERIODO y ASISTENCIA  OBSERVACIONES 
a) 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 






- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 






- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 






- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
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 Intensidad de 
implicación 
Razones de su 
incorporación 





































































































































 1 2 3 4 1 2 3 7 1 2 3 4 5 6 7 
LEADER II 
(1994-1999) 
 1 2 3 4 1 2 3 7 1 2 3 4 5 6 7 
LEADER + 
(PRODER 2)  
(2000-2006) 




 1 2 3 4 1 2 3 7 1 2 3 4 5 6 7 
 
1.4. ¿Con qué frecuencia, según el periodo LEADER (los vecinos, emprendedores, empresarios, etc.,) se han dirigido a 
usted para pedirle consejo, ayuda u opinión tanto sobre iniciativas en las que pudiera intervenir LEADER como otras 
relacionadas con la calidad de vida y el desarrollo socioeconómico del pueblo?  










LEADER I (-1994) 1 2 3 4 
 
LEADER II (1994-1999) 1 2 3 4 
 
LADER + (2000-2006) 1 2 3 4 
 
RURALER – LEADER (2007-2013) 1 2 3 4 
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2. Frecuencia de interacción con personas, empresas del entorno, entidades sociales… que desarrollen o no una actividad similar. 
2.1. Si es el caso ¿con qué otras personas, organizaciones, etc. del entorno local has dejado de tener contacto últimamente? Si es así ¿por qué has dejado de mantener este 
contacto?  
1: Cese de la actividad; 2: Reasignación laboral; 3: Traslado a otra zona; 7: Otros y entre ellos, ¿sabes si alguno ha dejado de estar en contacto con otro? ¿Por qué?  
1: Alta; 2: Media; 3: Baja; 4: Nula. [Marcar con 1 la razón principal si hubiese varias, y un 2 el resto]. 
A: Amistad; T: Trabajo; P: Política; L: LEADER; O: Otros (especifica: asociación, etc.).  
 
A NIVEL LOCAL (territorio LEADER) y SUPRALOCAL (fuera del territorio LEADER) 
Personas 
Empresas 





Motivos Frecuencia contactos 
Intensidad de la relación y 
antigüedad 
(Alta, Media, Baja, Nula) 








































































  1 2 3 4 5 7 1 2 3 4 5 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
2) 
  1 2 3 4 5 7 1 2 3 4 5 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
3) 
  1 2 3 4 5 7 1 2 3 4 5 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
4) 
  1 2 3 4 5 7 1 2 3 4 5 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
5) 
  1 2 3 4 5 7 1 2 3 4 5 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
 
- 1994 (LI) 1 2 3 4 
1994-1999 (LII) 1 2 3 4 
2000-2006 (L+) 1 2 3 4 
2007-2013 (R-L) 1 2 3 4 
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5. Red social personal. Confianza y valoración. 
5.1. Si ha tenido o tuviese alguna dificultad profesional y/o personal y ha tenido o tuviese que pedir algún favor, ¿a quién 
ha acudido o acudiría? (al margen de la familia). [De las personas que se han citado] Se trata de saber cuándo ha estado 






5.2. Si ha tenido o tuviese alguna  idea para mejorar la situación del pueblo (más atractivo, resolver un problema), ¿a 






6. Díganos si le suenan o ha mantenido algún tipo de contacto con las siguientes personas, que están relacionadas 
con acciones de desarrollo en esta zona.1. Alta; 2: Media; 3: Baja; 4: Nula. A: Amistad; T: Trabajo; P: Política; L: 
LEADER; O: Otros (asociaciones, etc.). [Marcar primero la razón ppal. si hubiese varias, y un 2 el resto]. 
 
 




1.    1 2 3 4 A T P L O 
2.    1 2 3 4 A T P L O 
3.    1 2 3 4 A T P L O 
4.    1 2 3 4 A T P L O 
5.    1 2 3 4 A T P L O 
6.    1 2 3 4 A T P L O 
7.    1 2 3 4 A T P L O 
8.    1 2 3 4 A T P L O 
9.    1 2 3 4 A T P L O 
10.    1 2 3 4 A T P L O 
11.    1 2 3 4 A T P L O 
12.    1 2 3 4 A T P L O 
13.    1 2 3 4 A T P L O 
14.    1 2 3 4 A T P L O 
15.    1 2 3 4 A T P L O 
16.    1 2 3 4 A T P L O 
17.    1 2 3 4 A T P L O 
18.    1 2 3 4 A T P L O 
19.    1 2 3 4 A T P L O 
20.    1 2 3 4 A T P L O 
Isabel Beltrán Gil 
 410 
 
7. Datos personales del entrevistado 
 
Sexo:   (1) Hombre   
 (2) Mujer 
 
Edad:   (1) 18-25  
 (2) 26-35   
 (3) 36-45  
 (4) 46-60    
 (5) >60 
 












Doctorado Otros (qué tipo) 





Lugar de residencia: 
_______________________________________________________________________________ 
 




8. Datos para posible contacto posterior:  
 






Muchas gracias por su colaboración 
 







                                                 
131 Otras observaciones que desee hacer el entrevistad 
En particular, puede interesar que comente sobre la cooperación que cree que hay entre los agentes económicos, sociales y políticos 
para favorecer el desarrollo del pueblo o territorio, y los aspectos más positivos y negativos que él encuentra. 
